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Dr. G Y I M E S I l S Á N D O R 
Articles appearing in this journal are abstracted and indexed in Historical Abstracts and America: 
History and Life 
Bolivia: el significado de la independencia* 
Nuestro país cumple sus 150 años de vida republicana. Después de una lucha pro-
longada y cruenta, que duró 15 años, el 6 de agosto de 1825, los pueblos que conformaron 
la Audiencia de Charcas, proclamaron su independencia nacional y se constituyeron en 
República soberana y democrática. 
Nuestro pasado prehispánico 
Los origenes de la Nación Boliviana se hunden, obviamente, en su pasado 
histórico. 
Cabe recordar, en principio, que los Incas, en su vasto imperio de más de 4 millones 
de kilómetros cuadrados, dentro del cual se hallaba el kollasuyo (llamado inmedia-
tamente después de la conquista española Nueva Toledo y posteriormente Real Audien-
cia de Charcas), desarrollaron una economía predominantemente agraria. Distribuciones 
periódicas de tierras, basaban el usufructo de éstas, en el principio de "la tierra para 
quien la trabaja". Ciertamente que la tecnología del Imperio era todavía rudimentaria 
y acaso esta fue la razón para que los progresos económicos y sociales no fueran demasi-
ado importantes. Federico Engels, en sus estudios sobre el origen y desarrollo de la socie-
dad humana ("El origen de la Familia, de la Propiedad Privada y del Estado"), con cri-
terio científico, estima que el Imperio Incaico, en los momentos de la conquista española, 
atravesaba por el estadio medio de la barbarie. Y aunque en tiempos del Imperio ya exis-
tiese una manifiesta división de la sociedad incaica en clases antagónicas: clase dominante 
(el Inca y la nobleza imperial, los sacerdotes, la casta militar) y clase dominada (los hatun-
runas, los marka-runas, los yanacunas), lo evidente es que una cierta planificación 
económica, un aprovechamiento más o menos racional de la tierra laborable, la conside-
ración del trabajo como deber social y la realización de las actividades laborales en forma 
colectiva y cooperativa en la agricultura y otras faenas, permitieron que la población 
viviera ordenadamente y no sufriera hambre, desnudez ni miseria. La sociedad incaica, 
sometida a principios morales rígidos impuestos sin duda por la clase dominante en su 
propio interés, se desenvolvía bajo normas de autocontrol y de control de la propia co-
munidad y de las autoridades que, por medio de sus sistemas, de organización social, 
de sus procedimientos estadísticos, imponían a esa gran masa demológica una cierta 
* Se publicó en la Unidad (Organo Central del Partido Comunista de Bolivia) en agosto 
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uniformidad en el modo de vida, en el vestido, en los modos de pensar, en las costum-
bres, aspectos todos que diferían del tenor de vida, de las formas de pensamiento y de las 
costumbres de la clase dominante que gozaba de no pocos privilegios. 
La conquista y la dominación española 
Posiblemente el Imperio evolucionaba -según puntualizan muchos historiadores-, 
hacia otras formas económicas y de relaciones sociales. Pero, la llegada de los españoles 
en el primer tercio del siglo XVI, lo encontró debilitado por las disenciones internas cor-
tando en redondo todas las posibilidades de su ulterior desarrollo. Y aunque una "leyenda 
negra" echada a rodar por los conquistadores pretendiera hacer consentir que los nativos 
del Tahuantinsuyo, con Atahuallpa a la cabeza, fueron fácil y prontamente vencidos y so-
metidos por los peninsulares, la verdad es otra, pues, recientes investigaciones demuest-
ran que la derrota del Inca y sus huestes no fue ni fácil ni rápida. Los "hijos del sol" 
opusieron una tenaz y heroica resistencia, y los españoles tuvieron que luchar por más 
de 30 años hasta poder imponer relativamente su dominio, puesto que, por lo demás, 
puede decirse que los 290 años de coloniaje constituyen un ininterrumpido período de 
aguda lucha de clases: de los españoles por aplastar toda resistencia de los nativos; y de 
éstos por arrojar de sus tierras a aquellos y recuperar su libertad. 
Mitos y consignas de lucha, tales como el reiterado anuncio de un próximo retorno 
del Inca y levantamientos y desobedencia permanentes, estimularon el espíritu combativo 
de las masas kechuas y aimaras que, pese a los duros castigos, al exterminio físico y a las 
crueles instituciones de la Encomienda, la Mita y los Obrajes (formas todas de trabajo 
forzado en la agricultura, las minas y las pequeñas factorías productoras de telas, paños 
y otras mercancías), no pararon su lucha, ya abierta, y a embozada, y que culminó en las 
grandiosas rebeliones de Tupac Amaru, en el Perú y las de Damaso y Tomas Katari, Tupac 
Katar i, en tierras del Collao (erróneamente llamado el Alto Peni), entre los años de 
1780—17817 que por las noticias que se tienen, desde el punto de vista de sus objetivos 
estratégicos, contaban con vastas ramificaciones a lo largo del continente, haciendo vaci-
lar y debilitando seriamente el poderío español en América, circunstancia de significación 
y que serviría de base para las futuras luchas por la independencia en las postrimerías 
del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX. 
Los rasgos de la colonización española 
Los conquistadores españoles, a semejanza de lo que otros conquistadores de su 
época hacían en otras latitudes de la tierra, introdujeron en América métodos bárbaros que 
se tradujeron en la ruda explotación de la mano de obra indígena y en el saqueo de nuest-
ras riquezas. Impusieron la esclavitud, para nativos y negros importados de Africa, con 
todos sus carácteres inhumanos de crueldad y explotación. El licenciado Fernando de 
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Santillán, en la Ciudad de los Reyes, en 12 de noviembre de 1550, por orden de La Gasea, 
implantó'el régimen de las Encomiendas, sistema opresivo que fuera de trabajos persona-
les de los indios en favor de los encomenderos, les obligaba también al pago de tributos 
desmedidos en dinero y especies. Y por último, la Mita, o sea el trabajo forzado en las 
minas del Cerro Rico de Potosí y en otras minas, así como en los obrajes, fue sustituido 
desde los inicios de la Conquista y legalizado finalmente por el Virrey Toledo en en 1578. 
Ciertamente que en contrapartida puede decirse que trajeron algunos nuevos medios 
tecnológicos y nuevas especies que enriquecieron la flora y la fauna existentes. Pero, 
como sus intenciones no eran las de promover el desarrollo económico y social de estas 
tierras, obviamente sus actividades no podían orientarse hacia la consecusión de ese obje-
tivo. Los españoles deformaron la economía incaica. Obligaron a los indios al trabajo 
minero porque era ei productor de riquezas para la Corona y para los miles de peninsula-
res que sólo buscaban fortuna fácil. La agricultura, por las múltiples limitaciones que le 
fueron impuestas, no alcanzó a desarrollarse y sus posibilidades —lindaban con las de una 
agricultura de mera subsistencia. La producción fabril, reducida y de mala calidad, ape-
nas se rendía para la satisfacción de las necesidades de los nativos, toda vez que los espa-
ñoles de origen y los criollos, se proveían de productos finos venidos de la metrópoli que 
operaba bajo un sistema de monopolio comercial cerrado, pero que más tarde sufrió duro 
golpe por el comercio de contrabando que realizaban ingleses, franceses, holandeses, 
hasta que finalmente tuvo que imponerse el libre cambio y la libertad de comercio, tan 
deseados por los criollos que buscaban precisamente una amplia libertad económica en 
sus actividades. 
En resumidas cuentas, España instituyó un sistema de monocultivo, vale decir un 
sistema de monoproducción. Como señala el historiador Tibor Wittman, "El caso de 
Bolivia colonial es el de un cultivo argentífero, con Potosí en su corazónY no obstante su 
fabulosa producción de plata, el papel económico y social desempeñado por Potosí durante 
la Colonia y mucho más tarde como núcleo importante en el proceso de formación de la 
nacionalidad boliviana, no se halla todavía debidamente estudiado. 
La lucha por la independencia y su contenido 
Los historiadores han prestado poca atención a este factor acaso decisivo en el origen 
de Bolivia : el papel de la minería argentífera, con Potosí como centro económico de la 
Audiencia de Charcas y como catalizador de las aspiraciones emancipatorias. 
En efecto, no faltan quienes dan importancia a elementos episódicos, contingentes 
y acaso secundarios, elevándolos a primer plano como determinantes en la formación de la 
Nación Boliviana. Algunos destacan el papel desempeñado por el General Sucre con su 
famoso decreto del 9 de febrero de 1825; otros ponen el acento en el papel de personalida-
des relevantes, o acaso en las rivalidades surgidas entre peruanos y argentinos y en las 
artimañas de algunos realistas, como lo hacen Moreno, Arguedas y Charles W. Arnade. 
Otros piensan en el papel de las "masas" en abstracto, pero no se descubre el papel decisivo 
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de éstas. Es cierto que las masas indígenas tuvieron sus propias reivindicaciones: deseaban 
liberarse de una doble opresión: de la de los españoles y de la de los criollos. Vagas y abstrac-
tas consignas de "libertad, seguridad, propiedad", enarboladas por criollos y mestizos 
enzarzados en lucha contra los chapetones, no eran bastantes para seducir a las masas 
indígenas. De suerte que no fue extraño ver luchar a éstas, por circunstancias impuestas 
desde fuera, tan pronto en el campo realista, como en el campo de los patriotas. Pero es 
indudable que las masas populares desempeñaron papel preponderante en las luchas por 
la independencia. 
Castro Rojas, escritor liberal, se apercibió de la verdadera significación del proceso 
económico que sirvió de base a la lucha por la formación de la nacionalidad boliviana. 
Este autor, en 1938, señala a que: "En un orden puramente nacional, Potosí constituyó el 
centro de gravedad de la evolución económica cuyo influjo determino la creación de la Repúb-
lica de Bolivia sobre el eje político—social Charcas-La Paz". Y tal, en fin de cuentas, el 
trasfondo del cual parte el proceso de nacimiento de Bolivia independiente. Las rivalida-
des entre el Virreynato de La Plata y el de Lima, por la posesión de la Audiencia de 
Charcas, que gozaba de gran autonomía, dieron la posibilidad de su independencia, 
porque en realidad constituía una nacionalidad bien conformada. 
P. V. Cañete y Domínguez, en su famosa "Guía histórica, geográfica, física, política, 
civil y legal del Gobierno e Intendencia de la Provincia de Potosí", señala cómo se realizaba, 
por parte de España una política de verdadero saqueo de las riquezas argentíferas que la 
Audiencia de Charcas enviaba a la metrópoli extrayendo del Cerro Rico de Potosí. Se 
trataba de un envío sin retorno posible de mercancías u otros productos y bienes de capi-
tal, de modo que la Audiencia se empobrecía. A ello se aparejaba la crisis de la producción 
minera, el endeudamiento creciente de los azogueros que no pagaban sus tributos ni los 
préstamos que recibían del Banco de San Carlos. Pero aún así, la minería potosina, gracias 
a las innovaciones tecnológicas anteriormente logradas, siguió conservando su impor-
tancia y pudo constituirse, repetimos, en factor determinante del nacimiento de Bolivia. 
No debe negarse, ciertamente, el papel de los criollos y mestizos, que naturalmente 
buscaban liberarse y actuar al margen del régimen monopolista español, opresivo y asfixi-
ante y que impedía una más creciente expansión del comercio intercolonial, interprovin-
cial y ultramarino. Criollos y mestizos, al iniciar su lucha contra España, tenían en cuenta 
fundamentalmente sus intereses, aunque tuviesen a menos e ignorasen las reivindicacio-
nes de las masas oprimidas. Tampoco debe subestimarse el papel de las ideas revolucio-
narias de la Ilustración importadas de Francia, ni la crisis interna misma de España inva-
dida por Napoleón, ni el papel de la "inteligencia", de los "doctores" de Charcas. En este 
sentido es bien sabido que "cuando las ideas penetran en los espíritus, se convierten, también 
ellas, en fuerza materialPero, no debe olvidarse que en la base de todo el proceso, estaba 
obviamente el factor económico-social como decisivo y preponderante. 
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La creación de la Nación Boliviana 
Así llegó a constituirse la República de Bolivia, después de la famosa Guerra de las 
Republiquetas, de la lucha guerrillera de 3 lustros, desarrollada en forma independiente 
y casi al margen de Lima y Buenos Aires. Sin embargo, tan significativo acontecimiento, el 
6 de agosto de 1825, no constituyó un cambio radical en la estructura económico— social 
del país. Las viejas instituciones heredadas de la Colonia, continuaron en vigencia: no se 
hizo una reforma agraria como pensaba acaso Bolívar; continuaron sin modificaciones, el 
régimen feudal de tenencia de la tierra y la servidumbre campesina. Las comunidades 
indígenas sufrieron el despojo de sus tierras para dar paso a la formación de nuevos 
latifundios que fortalecieron el régimen de la gran propiedad. La esclavitud, aunque se 
proclamó que todo esclavo que pisara territorio boliviano era libre, subsistió casi hasta 
mediados del siglo XIX. La industria no podía salir de los marcos de la producción do-
méstica y de la pequeña industria, Las instituciones democráticas y republicanas no 
pudieron florecer en semejantes condiciones. Como alguien dijo, se creó una república 
"de encomenderos vestidos a la republicana". Se hicieron prédicas ardientes de Liberalis-
mo, pero enteramente verbalistas. El analfabetismo no fue tocado —ni lo ha sido hasta 
ahora—, y las vastas masas indígenas ignaras fueron nuevamente víctimas de opresión 
y servidumbre. 
El poder se lo disputaban "los señores notables" de la feudalburguesía criolla; y las 
luchas de facciones y de caudillos militares y civiles al servicio de los terratenientes, 
ensombrecieron la historia nacional, como siguen ensombreciéndola en nuestros días. La 
República nació con su propio ámbito geográfico, el mismo del Kollasuyo, el mismo de la 
Real Audiencia de Charcas, con fronteras definidas y que nos otorgaban derecho a un 
vasto litoral marítimo. Sin embargo, debido a la incuria de las clases gobernantes, perdi-
mos nuestro litoral y por los cuatro costados la mitad del territorio nacional. La democra-
cia fue, en todo tiempo, sólo motivación para actitudes declamatorias y discursos, en 
tanto que la práctica constante era y sigue siendo el desconocimiento de las libertades 
democráticas y derechos humanos. Un Liberalismo y un Nacionalismo tardíos, so- pre-
texto de desarrollar las potencialidades económicas de la Nación, apelaron al capitalismo 
extranjero para que viniera a promover el desarrollo del país. Empero, los capitales que 
llegaron, ya en la era del Imperialismo, naturalmente eran capitales rapaces, explotadores, 
que sometieron nuevamente al país a la dominación extranjera, iniciando la época de la 
penetración imperialista en Bolivia. El capital financiero inglés, primero, y más tarde el 
norteamericano, se apoderaron del control de nuestros recursos del poder que las oligar-
quías liberales y nacionalistas dóciles, les entregaron para un saqueo irrestricto de nuest-
ras riquezas, en la vana esperanza de un "desarrollo" con ayuda imperialista. 
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La hora actual es la del Antiimperialismo y la Liberación Nacional 
Es dentro de este marco real que llegamos al sesquicentenario de la República. No 
tenemos de que Vanagloriarnos. Nos liberamos del colonialismo español para venir a caer 
en:el semicolonialismo imperialista inglés, norteamericano, germanooccidental y japonés. 
La clase dominante, incapaz, sin visión ni conciencia nacional liberadora, fue sacrificando 
el territorio del país y sus recursos naturales para entregarlos a la voracidad del capital 
financiero, qúe ha creado un enclave en el territorio nacional, orientando nuestro comercio 
exterior hacia fuera, mientras por otro lado, no ha podido, en modo alguno, encauzar el 
desarrollo económico nacional con vistas a la creación de una economía independiente. 
EI MNR, al impulso de las masas, nacionalizó las minas y realizó la reforma agraria; pero 
estas conquistas, por la capitulación de aquel partido ante los dictados del imperialismo 
yanqui, condujeron a la frustración nacional. Hemos logrado, ciertamente, no podemos 
negarlo, algunos progresos en el campo de la minería y la metalurgia, en la explotación de 
los hidrocarburos, del gas y de la agroindustria. Pero se trata de logros a muy alto 
precio. 
Tales las realidades en 150 años. Repetimos que los gobiernos servidores de la anti-
gua oligarquía feudalminera y ahora del imperialismo yanqui del "subimperialismo" 
brasileño, traicionaron al país. En estos últimos 25 años Bolivia quedó más enfeudada que 
nunca a la dominación del imperialismo. Una continuada entrega de nuestros recursos 
naturales más valiosos a los grandes monopolios, una liquidación total de las libertades 
democráticas y derechos de la ciudadanía, de la clase obrera, de las Universidades, del 
pueblo boliviano en general; una política de hambreamiento, de reducción de los salarios, 
de encarecimiento del costo de la vida, de masacres y represiones al campesinado, a los 
trabajadores mineros, fabriles, estudiantes, etc., han puesto al pueblo boliviano en situ-
ación tremenda y desesperada. Se habla de promoción del desarrollo, de la industriali-
zación, del progreso de la agricultura, de la siderurgia, de la educación, del cuidado de la 
salud, de la explotación de nuestros recursos y del ulterior bienestar del pueblo. Pero 
esas son méras palabras de los demagogos y tiranos, de los fascistas y. opresores de 
nuestro pueblo. Y tales palabras no pueden merecer crédito alguno. 
: Por el contrario, consideramos que el Sesquicentenario de la República, debe ser un 
hito importante en la lucha antiimperialista y por la liberación nacional del yugo del 
imperialismo, del fascismo y del atraso. El pueblo boliviano, ahora, como antes y en todo 
tiempo, debe unir sus fuerzas en un frente amplio, patriótico y combativo encarnado en el 
Frente Nacional Democrático, FND; debe recoger las mejores tradiciones de lucha de 
todos los patriotas, que nos antecedieron y prepararse para deponer a la dictadura fascista 
actual, dócilmente puesta al servicio del poder imperialista y de sus designios belicistas que 
amenazan la paz del continente y tienden a paralizar toda posibilidad de insurgencia 
democrática, revolucionaria y liberadora de nuestros pueblos. 
La lucha por la conquista de la verdadera liberación nacional y por la creación de 
una Bolivia independiente y soberana, es el objetivo a lograrse por el pueblo a partir de 
este momento. Trabajadores de las minas, de los campos, de las industrias, estudiantes 
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universitarios, profesionales, trabajadores intelectuales, todos unidos, debemos prometer 
trabajar juntos para lograr, después de una marcha infructuosa —de 150 años, la ver-
dadera emancipación nacional y social del pueblo boliviano. Lejos de los cantos de sirena 
de los falsos patriotas y verdugos del pueblos, estos son los deberes que la hora presente 
nos impone perentoriamente. 
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BOLÍVIA: A F Ü G G E T L E N S É G J E L E N T Ő S É G E 
A tanulmány a Bolíviai Kommunista Párt illegális újságjában jelent meg aláírás nélkül. 
A szerző az inka időszaktól indítja eszmefuttatását, hangsúlyozva, hogy a spanyol hódítás nem 
volt olyan könnyű, mint azt a köztudatban érzékelik. Nagy ellenállást kellett leküzdeni. 
Bemutatja, hogy a spanyol hódítók milyen lépéseket tettek a gyarmatbirodalom megszervezé-
sére, kritikailag elemzi az ezzel kapcsolatos nézeteket. Leszögezi, bonyolult gazdasági és politikai 
tényezők összefonódása alakította a gyarmatok életét. Leszögezi a tanulmány: 1825, Bolívia függet-
lenné válása nem hozott lényegi változást az ország életében. A feudális földtulajdon, a gyarmati 
intézmények, rabszolgaság, indián adó, kezdetleges ipar jellemezte az országot. A liberális eszmék 
puszta szavak maradtak. 
Az imperialista tőkebehatolás a helyzeten csak rontott. A tanulmány utolsó része Bolívia jelenéről 
beszél. Hangsúlyozza, hogy az elmúlt 25 év alatt az ország alávetettsége fokozódott, s le kell számolni 
azokkal a hamis illúziókkal, melyeket Bolívia függetlenné válásának 150. évfordulóján sugall a hivata-
los vélemény. Az igazi ünneplés — harc az imperializmus ellen, az elmaradottság, a fasizmus ellen. 
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ABELARDO VILLALPANDO R. * 
Fundación, grandeza y desventura de la Villa Imperial de Potosí 
El 10. de Abril, la por mil títulos honrosa y coronada Villa Imperial de Potosí, celebra 
el C D X X X aniversario de su fundación. A través del tiempo, se ha hecho ya costumbre 
admitir esta fecha como la oficial de erección de la Villa. Empero, entre los historiadores no 
hay siempre pleno acuerdo al respecto. Veamos: 
I. Fundación 
Eduardo Arze Quiroga, acucioso investigador, dice: "En el principio (de 1540 a 1545) 
fue casi exclusivamente la mina de Porco la razón del avance español sobre Charcas, pero, 
a partir de 1545, en que se abren las entrañas de plata del Cerro de Potosí, es este foco el 
que da la imagen de la primera ciudad americana en riqueza y población". Y más adelante, 
agrega: "Las fundaciones de Potosí y La Paz en 1548 son el resultado lógico del desen-
volvimiento de la minería" (Eduardo Arze Quiroga: "Historia de Bolivia, Siglo XVI", 
Editorial "Los Amigos del Libro", La Paz-Cochabamba, 1969, pp. 34—36). De modo que 
para el Dr. Arze Quiroga, el Cerro de Potosí se descubrió en 1545 y la ciudad misma se 
fundó, al parecer, en 1548. 
En la "Monografía de Potosíescrita y publicada por varios ilustres potosinos en 
1892, se sostiene,en el Capítulo Primero: "Sinopsis Históricaescrita por don Modesto 
Omiste, que cuando el Inca Huayna Capac, en 1462 viajaba a los baños de Tarapaya 
para curar su quebrantada salud, pasando por el poblado de Cantumarca hacia Colque-
Porco, observó de cerca el Cerro Rico, quendando impresionado por su belleza e intuyen-
do acaso que en sus entrañas atesoraba asombrosas riquezas, mandó a algunos de sus 
"más expertos vasallos" para investigar el cerro que los nativos del lugar lo denominaban 
Sumac-Orko; pero los expertos vasallos quedaron sobrecogidos de temor al escuchar 
"ruidos subterráneos aterradores" que parecían decirles que no tocaran las riquezas de 
aquella inmensa mole, porque éllas estaban reservadas para otros hombres que vendrían 
más tarde de lejanas tierras. El Inca no se atrevió, ante lo que estimaba como una adver-
tencia de los dioses, tocar el Sumac Orko. Y sólo 83 años más tarde, o sea en 1545, se des-
cubrió casualmente la riqueza argentífera del Cerro por el indio Huaica, anoticiado de lo 
cual, el Capitán don Juan de Villarroel, "comprobó personalmente el hecho y en 22 de 
abril de 1545 registró la primera veta con el nombre de "Descubridora" o "Centeno." El 
mismo don Modesto Omiste, prosiguiendo su relación histórica, nos informa de que fue 
bajo la autoridad de don Hernando Pizarro, vencedor de Almagro y gran encomendero de 
* El autor es catedrático de la U M S A , La Paz, Bolivia. 
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las extensas tierras de Porco, Puna, Chaqui, dentro de las cuales se hallaba enclavado el 
gran yacimiento, que fue en 1546 que "se fundó la Villa, por don Juan de Villarroel, los 
Capitanes Diego Centeno y Santandia, y el Maestre de Campo Cotamito, habiéndose 
confirmado, en favor del primero, el título de descubridor del Cerro y fundador de la 
Villa de Potosí, por el rey de España, Carlos V, mediante cédula de 28 de enero de 1547, 
despachada en Ulma, en la que se le concedió el título de Villa Imperial y se le designó el 
escudo de armas que debía servirle de blasón". El Capitán Juan de Villarroel estacó y re-
gistró sus primeras concesiones en el Cerro, al igual que lo hicieron Diego Centeno, Cota-
mito y Santandia, aleccionando después a muchos otros españoles y nativos a que proce-
dieran del mismo modo, decidiendo finalmente, malgrado las inclemencias del clima, 
iniciar la fundación de la Villa comenzando a formar algunas sacerias en el mes de diciem-
bre de (1545 "Monografía de PotosíPotosí, 1892, pp. 2—4.). 
Un meritorio ciudadano potosino, muy apreciado en su tiempo, don Macedonio 
Araujo, reproduce las mismas argumentaciones que don Modesto Omiste y agrega algo 
que, don Isidoro Aramayo, talentoso ingeniero de minas potosino, en un estudio mono-
gráfico sobre la apertura de un Socavón Nacional en el Cerro Rico había dicho, que "el 
primer descubrimiento de plata en Potosí, fue hecho en 1544, por un indio Diego Huallpa, 
y la primera veta se registró en abril del año siguiente" (Macedonio Araujo: "Potosíy sus 
Grandezas", Potosí, 1910. p. 75). 
Alberto Crespo Rodas, joven e infatigable investigador, señala que el Cerro Rico fue 
casualmente descubierto "en un atardecer de 1542" y que "una infidencia está al comienzo 
de la historia", vale decir del descubrimiento del Cerro y de la fundación de la Villa por los 
españoles. Esta infidencia determina que el 19 de abril de 1545 "un primer grupo de sesen-
ta y nueve hombres, procedentes de la cercana y recién fundada ciudad de La Plata", se 
trasladara hasta las faldas del Cerro a comprobar su descubrimiento. A los españoles se 
les antojaba que la mole que tenían delante "es de muy hermosa hechura y parece hecho 
de mano y muestra ser como un montón de trigo en el color y talle". "Alguien lo halló 
semejante a una punta de diamante". "La noticia de la nueva riqueza —prosigue Crespo 
Rodas—, convocó instantáneamente gente de toda la región. El caserío iba levantándose 
apresuradamente en las faldas del Cerro. Acudían presurosas, gentes de diversos confines" 
La población iba creciendo inusitadamente. Cañete y Domínguez puntualiza que "el 
pueblo se edificó tumultuariamente por los que vinieron arrastrados de la codicia de la 
plata, al descubrimiento de su rico cerro". En fin que, "a los cuarto años del establecimi-
ento del Asiento, se notaban ya signos perturbadores..., necesidades de víveres, abaste-
cimientos y materiales". O sea en 1549, de donde cabe inferir que la ciudad fue fundada 
en 1545. 
Un minero de Potosí, Luis Capoche, citado también por Crespo, en una "Relación" 
—o Historia del Potosí—, enviada al Virrey de Lima, escribe sobre las vicisitudes de la 
explotación minera de Potosí, a los 40 años de fundada la ciudad. La "Relación" está 
fechada en 1585 (Alberto Crespo Rodas: "La Guerra entre Vicuñas y VascongadosLa 
Paz, Bolivia, 1969. pp. 18—22). 
El Profesor Lewis Hanke, ilustre historiador, encontró en 1933, en la Biblioteca del 
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Palacio Real de Madrid, el manuscrito de la "Historia de la Villa Imperial de Potosí", 
obteniendo de élla una copia en microfilm. A su retorno, en la Biblioteca de la Universi-
dad de Brown, Providence, EE.UU., donde trabaja, encontró un otro manuscrito conti-
nuativo de la misma "Historia", donado a esa Casa de Estudios por el Coronel George 
Earl Church en 19Í0. Se trata, pues, nada menos de que la monumental "Historia de la 
Villa Imperial de Potosí", escrita hace mas de 200 años por un magnífico hijo de la Villa 
Imperial: don Bartolomé Arzáns de Orsúay Vela. 
En labor digna de encomio, la Brown University Press, en 1965, ha dado a publici-
dad esta admirable y dilatada Historia de la Villa Imperial de Potosí, bajo la cuidadosa 
supervisión de Lewis Hanke y nuestro compatriota Gunnar Mendoza. La obra, en 
3 volúmenes en formato mayor, elegantemente presentada, consta de 1.464 páginas y se 
halla precedida de un lúcido y penetrante estudio de Lewis Hanke y Gunnar Mendoza 
sobre "Bartolomé Arzáns de Orsúay Vela: Su vida y su obra", en 156 páginas y seguida 
de 7 Apéndices escritos por los mismos dos nombrados investigadores y por José de Meza 
y Teresa Gisbert y Guillermo Lohmann Villena. 
Qué nos dice esta rica y maravillosa "Historia", sobre el descubrimiento del Cerro Rico 
y sobre la fundación de Potosí? "Por mediado de enero, día jueves el año de 1545 fue el 
primero descubrimiento del indio Huaica y estuvo gozando él solo de la rica plata hasta 
principios del mes de abril del mismo año (que fue domingo cuando el bueno de Huanca lo 
mostró al Capitan Villarroel) y comenzaron a sacar metal otros muchos españoles". Arzáns 
de Orsúa y Vela, demuestra prolijidad en señalar hasta los días en que tales sucesos se 
produjeron. Juan de Villarroel "como descubridor y primer estacado en el rico Cerro", 
comenzó a sacar plata; y así le siguieron Centeno, Santandia, Cotamito y otros muchos 
españoles, sin que faltasen tampoco varios nativos en la empresa. Y todos, impuestos por 
la necesidad de extraer plata, de enriquecerse, que tal es el impulso que imprime a la 
acción humana el desarrollo de las fuerzas productivas, se concertaron, acaso sin decirlo 
expresamente, para fundar la ciudad, entregándose a tarea tan perentoria sin mayores 
dilaciones. El frío, la altura, y los más imperativos requerimientos de la vida y el trabajo, 
fueron determinantes para que todos pusieran "el hombro a formar algunas caserías, 
como lo hicieron por el mes de diciembre del año de 1545 a los 11 meses que el indio 
Huaica hubo descubierto el rico Cerro". 
"Don Antonio de Acosta —prosigue Arzáns de Orsúa y Vela—, comienza a contar 
los principios de la fundación de esta Imperial Villa a lo del mes de enero de 1546. Pero 
don Juan Pasquier, el excelentísimo señor don Francisco de Toledo virrey del Perú, el 
capitán Pedro Mendez y otros autores, con lo que se reconoce en varios archivos, afirman 
se comenzó a cimentar el año arriba dicho de 1545 a 4 días del mes de diciembre" (Barto-
lomé Arzáns de Orsúa y Vela: "Historia de la Villa Imperial de Potosí", Brown University 
Press, 1965, Tomo I, pp. 37—41). 
Gunnar Mendoza trata de explicar estas discrepancias. En efecto en las netas de pie de 
página adicionadas a la obra de Arzáns, llega a establecer que el Cerro Rico no fué des-
cubierto por Huaica ni Huallpa, ni mucho menos por Juan de Villarroel, que no hizo 
otra cosa, con su poderío de conquistador, que apoderarse del Cerro y declararse "des-
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cubridor". Lo cierto, dice Gunnar Mendoza, es que los Incas conocían de mucho antes 
y trabajaban los yacimientos argentíferos del Sumac Orko. Huanca y Huaica no hicieron 
otra cosa que delatar su existencia a los españoles, quienes así encontraron este hermoso 
Cerro con el cual se enseñorearon del orbe entero de la tierra. 
Podríamos, claro está, acopiar mayores citas de otros historiadores y cronistas, pero ya 
de nada valdrían. Y así ocurre a menudo en la Historia. Tal es el humano acontecer, que 
a veces no se tiene la diligencia de inscribir la fecha exacta de un euceso; pero dada su 
honda, trascendental significación, sólo a manera de hito, se menciona una fecha aproxi-
mativa. Y es eso precisamente lo que ocurrió con el descubrimiento del Cerro de Potosí 
y con la fundación de la ciudad. "Potosí no se fundó formalmente con comisión oficial alguna, 
sino que se pobló lisa y llanamente en fuerza de circunstancias inexcusables", como sugiere 
Gunnar Mendoza (Nota a la p. 43 de la "Historia"). Y así no puede hablarse propiamente 
de la existencia de una Acta de Fundación. Pero, consagrada como está, por la tradición, 
por la costumbre que hace ley, la fecha del Primero de Abril, como la de fundación de la 
"Ciudad Unica", tomamos pues esa fecha como oficial y cierta. 
II. Grandeza y Esplendor de Potosí 
Este es un artículo de homenaje a la fundación de la Villa Imperial y acaso debiera ya 
haber llegado a término. Sin embargo, no quisiera dejar incompleta la visión de la legen-
daria Villa, "Madre de América". Por eso, a grandes brochazos, aspiro a dar un cuadro de 
élla, desde el descubrimiento de su "Cerro Hermoso" y su subsiguiente fundación, pa-
sando por sus grandezas, esplendor y miserias coloniales, hasta terminar en su presente de 
ampobrecimiento, atraso y abandono. Creo que con ello no ofendo a nadie. El Virrey 
Toledo admiró la Villa Imperial, la organizó urbanísticamente y tomó todas las medidas 
conducentes a "legalizar" la mita, a establecer una racional explotación de la minería 
y a imponer un ordenado funcionamiento de la hacienda real. 
Cañete y Domínguez, en su ya famosa "Guía Histórica, Geográfica.. de la Intendencia 
de Potosí", examinó larga y minuciosamente los problemas de las grandezas y miserias de 
Potosí. Este es un libro que merece un atento estudio en Universidades y centros de in-
vestigación histórica, por su enorme valor documental. Por otra parte, cronistas del 
pasado y estudiosos nacionales y extranjeros, con fervor e información amplia, hánse 
ocupado igualmente de mostrar al mundo lo que "vale un Potosí", o sea que han escrito la 
prodigiosa historia de ese girón patrio, motivo de asombro secular para propios y extra-
ños. Lewis Hanke y Gunnar Mendoza, merecen el reconocimiento de la Nación y de 
Potosí, por la trascendente y creadora obra realizada al desentrañar de archivos y manu-
scritos las verdades más apasionantes sobre nuestra Villa Imperial. El Instituto de Investi-
gaciones Históricas de la U M A T F y los trabajos de don Armando Alba, Guillermo Ovan-
do Sanz, Mario Chacón y muchos otros, merecen igual reconocimiento. 
El malogrado historiador húngaro Dr. Tibor Wittman, Director del Instituto 
de Historia de América Latina de la Universidad de Szeged, en dos viajes que realizó 
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a Bolivia entre 1966 y 1969, en fatigosa labor de búsqueda e investigación en el Archivo de 
Potosí, trabajó bastante, cumpliendo luego igual tarea en el Archivo Nacional de Sucre, en 
La Paz y en Cochabamba, publicando en su país y en Bolivia, varios trabajos meritorios 
sobre la historia económica y social de Potosí, que vieron la luz pública en volumen 
especial. (Estudios históricos sobre Bolivia. La Paz, 1975). 
Potosí tuvo pues una apasionante historia. Basta recordar los "memorables hechos 
y sucesos" a los que con tanto calor y entusiasmo se refiere Arzáns de Orsúa y Vela 
(y muchos cronistas y escritores potosinos y nacionales del pasado siglo y del presente); 
los que Lewis Hanke, sobre esa misma base documental y muchos otros antecedentes, 
recuerda en vivaces y ascicantes ensayos sobre el boato y las extraordinarias fiestas del 
Potosí Colonial, así como el dificilísimo del desarrollo de la minería de la plata. Hanke 
nos muestra cómo los primeros 25 años, acaso los primeros oua-renta, el finísimo y puro 
argento era extraído casi a flor de tierra, utilizando una tecnología poco desarrollada y que 
en parte provenía aún de la incipiente técnica del Incario. Pero es lo cierto que Potosí cre-
cía al mismo ritmo de ese indetenible manar de plata pura. El Gremio de Azogueros, el 
más poderoso, iba afirmando su imperio económico y político sobre el gobierno y porve-
nir de la Villa, como iba extendiéndolo al territorio todo de la Audiencia de Charcas, 
y más allá, hasta el mismo Virreinato de Lima, primero y después de 1770 al del Rio de 
La Plata y aún más álla del "mar océano", hasta la sede misma del Reyno de España 
(lo cierto es que el poderoso Gremio de Azogueros, apoyándose en los altos precios del 
azogue importado, o en el empobrecimiento de los minerales, o en otras múltiples razones, 
iba dejando de pagar sus tributaciones a la Corona y endeudándose hasta extremos 
increíbles, que ninguna autoridad, ni el poderoso Monarca de España misma, pudieron 
jamás hacer efectivo su cobro. Sin embargo, su poder en la Villa continuaba siendo 
incontrastable). 
Las ingentes cantidades de plata de Potosí, que salían hacia España por los puertos 
propios de la Intendencia, fueron a enriquecer a la nobleza parasitaria española, a darle 
más lustre y mayor espíritu de derroche en Europa; esa alta clase dirigente, sin embargo, 
no fue capaz de afirmar el desarrollo industrial de España, sino que, toda la plata extraída 
de las minas de Potosí, de Nueva España y de otras minas riquísimas de la Audiencia de 
Charcas, pasaba de la metrópoli, tan pronto como llegaba allá, a enriquecer a comercian-
tes de Flandres y Francia, de Inglaterra, Italia y la Europa Central. Como señala Wittman, 
la plata potosina, provocó la más grande revolución metalística de Europa y la alteración, 
acaso más catastrófica todavía, de los precios. 
Hacia 1650, un censo de la ciudad, que creció mucho en extensión, dió una cifra 
cercana a los 150.000 habitantes, época en la que grandes ciudades europeas albergaban 
modestamente poblaciones menores. Un cosmopolitismo grande se enseñoreó de la Villa. 
Gentes de toda condición se concentraron y dieron cita en la urbe prodigiosa. Se incre-
mentó la construcción de hermosos templos, de fábrica arquitectónica que uniendo el 
barroco español con la admirable vocación artística de los nativos, dió como resultado el 
hermoso barroco indiano. Misas, procesiones, fiestas religiosas que costaban el desembolso 
de grandes caudales, unían el misticismo religioso con las aventuras mundanas, caballe-
rescas, de truhanes, aventureros y tahúres, que para todo eso y para mucho más daba la 
Villa. En la fiebre de enriquecimiento, en el afán de burlar el pago de tributos a la Corona, 
algunos azogueros ambiciosos se dieron a la tarea de falsificar moneda, a disminuir la ley 
de plata en la acuñación y a exportar cuantiosas fortunas a ultramar. La muy noble y fide-
lísima Villa, madre ubérrima y generosa de ajenos hijos, tuvo su esplendor, su boato, su 
grandeza. Vivió horas gloriosas que incuestionablemente causaron la envidia del Universo. 
III. Decadencia y Desventuras de Potosí 
Cañete y Domínguez, ilustre hombre público e historiador notable, en su "Guia Histo-
ria de la Intendencia le Potosí...con lucidez de político, economista y sociólogo, pone 
al descubierto las debilidades de la dominación española en tierras de la Audiencia de 
Charcas, en Potosí, particularmente, y acaso en todas sus colonias de América. Tibor 
Wittman,'destaca en sus traba jos una frase de Cañete: "La Riqueza Empobrece". Y aunque 
parezca paradojal, así ocurre en la realidad con pueblos o países mineros, coloniales 
y productores de materias primas. Cañete y Domínguez, pese a ser americano de nacimien-
to, aboga por la perpetuación de la dominación española. Consiguiente, sus estudios 
y observaciones, no apuntan, ciertamente, a buscar la independencia de las colonias 
americanas; apuntan, más bien, a remachar las cadenas del colonialismo de nuestros 
pueblos hacia la dominación ibérica. Cañete, no obstante, se dá cuenta de cómo la explo-
tación incontrolada de la plata del Cerro Rico, la falta de una racional tecnología para el 
efecto, el endeudamiento de los azogueros, en suma, el saque de riquezas, basado en la 
cruel, bárbara y exterminadora explotación de miles y miles de mitayos en el trabajo de 
extracción del codiciado metal blanco, creó una economía con vistas al exterior. Surgió 
por mejor decir, una economía de sistemático despojo y sustracción de riquezas no reno-
vables. Y lo que se enviaba a España, era un envió sin retorno. La plata de Potosí no volvía 
a la Real Audiencia en forma de mercancías o de bienes de capital a otras manufacturas. 
Y de ese modo, "la riqueza arrancada al Cerro Rico, empobrecía cada vez más a la Villa 
y a la Audiencia". Cañete abogaba, frente a esa situación, por un imperioso deber de 
desarrollar e intensificar la producción y el comercio interior entre las provincias de 
Charcas, y mucho más allá, entre todas las colonias. Era un proteccionista que aspiraba al 
desarrollo económico, aunque sin pensar en la liberación del trabajo forzado a los mitayos. 
Consideraba, sí, que la producción y el intercambio acrecentarían lá circulación y la 
abundancia de dinero, y podría pensarse así en el retorno a nuevos días más felices y ven-
turosos. 
Más, como señala Hanke, sólo a los 40 años de producción de rico y puro metal de 
plata, de pronto los yacimientos se empobrecieron. Comenzó la vía de profundizar más 
en las entrañas del Cerro y abrir socavones. Nuevas variedades de minerales complejos se 
encontraban en las profundidades del Cerro y requerían, para su extracción, beneficio 
y enriquecimiento, nuevas tecnologías y métodos de tratamiento. Entonces se hizo igual-
mente imperioso y urgente pensar en la introducción de esas nuevas tecnologías y méto-
.16 
dos de explotación y beneficio. Esta penosa historia del empobrecimiento de los filones 
argentíferos duró unos 250 años; y el trabajo de innovación tecnológica se llevó a cabo, 
al mismo tiempo que la explotación del trabajo de los mitayos continuó sin variaciones.' 
Potosí contempló, entonces, acaso la primera grande revolución técnica. Se introdujo la 
utilización del azogue y se empleó el sistema de patio; se aprovechó la fuerza hidráulica 
de las 33 lagunas construidas al efecto y se instalaron y pusieron en movimiento 150 inge-
nios. Y el trabajo febril en socavones e ingenios, a costa del esfuerzo sobrehumano de 
nuestros antepasados nativos, pudo sostener la minería de la plata, que enriquecía a las 
minorías dominantes, criollas y chapetonas, y empobrecía a la Villa Imperial. Tal, la 
varia fortuna, la cambiante y dolorosa marcha de una renombrada urbe, con su doble 
cara de Jano, como anota el escritor Raúl Botellho Gozálvez, y que hoy pretenden que viva 
sólo del recuerdo de sus pasadas glorias. 
A tiempo que la dominación española tocaba a su fin, Potosí volvió a caer en una 
postración grande. Se anegaron sus minas. La producción bajó. Pero aún así en el curso de 
la Guerra de Independencia, sus tesoros, aún no exhaustos, sirvieron para sostener la 
lucha de los 15 años. El Cerro Rico, le Villa Imperial, su Casa Real de Moneda, que una 
y otra vez estuvieron en manos de los ejércitos patriotas y realistas, ofrecieron todavía 
pródigamente sus riquezas a ambas fuerzas contendientes. 
Durante la República, Potosí siguió siendo —pasado su período de depresión—-
sostén de la economía nacional. Comenzó una nueva época: la minería de la plata entró en 
franca declinación y poco a poco surgió la era del estaño, ese "metal del diablo" del que 
con tanta vehemencia hablara el escritor Augusto Céspedes como causante de nuestras 
desventuras. Como causante, podríamos agregar, de la neocolonización de Bolivia por el 
imperialismo anglo—yanqui y de nuestra actual si tuaciónde país dependiente y atrasado; 
curiosamente: no dependiente a causa de nuestro atraso, sino a la inversa; atrasado a.causa 
de nuestra dependencia del capitalismo imperialista, coyunda que en una justa lucha por la 
liberación nacional, el pueblo desea romper, para lograr la verdadera independencia de 
Bolivia. 
Es cierto que los minerales de estaño, en más de siete décadas de explotación, hánse 
empobrecido. Tenemos, de esta suerte, grandes tonelajes de minerales pobres y nos 
hallamas enfrentando otra vez, una nueva necesidad de innovaciones tecnológicas. Por 
eso, cuando ejercíamos funciones de dirección universitaria en Potosí, juntamente con 
autoridades superiores de esa Casa de Estudios, estudiantes, empresarios mineros y traba-
jadores, en entendimiento con las autoridades locales de la época (1968—1970), considera-
mos de nuestro deber alentar a todos en la búsqueda y consecución urgentes de tales 
nuevas tecnologías. 
Tenemos hoy una planta de fundición de estaño en Vinto, que puede llegar a su 
capacidad máxima de fundir 25.000 toneladas de estaño metálico, cosa que algunos 
"apátridas", durante más de 50 años, quisieron hacer creer al pueblo boliviano que era 
imposible. Pero, la Planta de fundición de Vinto no bastaba, sobre todo si tenemos en 
cuenta la pequeñez de nuestras reservas de minerales de alta ley. Por eso, la iniciativa de la 
Universidad Potosina, decisivamente respaldada por el pueblo y la ayuda del Gobierno 
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y de la Comibol, de instalar plantas de flotación y volatilización inventadas por los cientí-
ficos de la República Democrática Alemana Dres. Schubert y Lange-Barthel, tenía una 
indudable significación para el resurgimiento de la minería del estaño. La planta de Vola-
tilización, que hoy se construye en la Palca, podrá movilizar los miles de toneladas de 
minerales pobres, desde 0,70 % de ley de estaño y que hoy se estiman como inservibles, 
aplicando sistemas pirometalúrgicos científicamente probados como eficaces de modo 
que podrá lograrse el enriquecimiento de esos minerales en proporciones altísimas, 
obteniéndose después concentrados con leyes no menores al 50 %, es decir, inmediata-
mente listos para entrar en la fundición. Con este mismo fin, y paralelamente a la Planta 
de Volatilización, la Comibol construye en Pailaviri una Planta de Preconcentración. 
Esto quiere decir que Potosí ofrece todavía posibilidades de producción estañífera por 
muchos años, hecho que apareja, naturalmante, la posibilidad, a su vez, de mejores precios 
para el estado metálico exportado y por lo tanto de prosperidad económica para Potosí 
y el país todo. Y todo el Departamento, finalmente, que cuenta con los más grandes 
yacimientos de antimonio, zinc, bismuto, plomo, podrá seguir siendo fuente poderosa de 
recursos para el erario fiscal al mismo tiempo que factor de promoción de su autodesarro-
11o, de su diversificación industrial. 
Un homenaje justiciero que se debe rendir a Potosí, en el CDXXX aniversario de 
su fundación, acaso no podría ser otro que el de pensar en la creación de un verdadero 
polo de desarrollo en la región. Sobre la base de la minería potosina, cuyo desarrollo 
debiera planificarse racionalmente, resulta naturalmente lógico pensar en la integración 
de la zona sur del país: Chuquisaca, Potosí y Tarija, que no se postergue a esta región 
y a Potosí en particular. Que no se diga y se convierta en doctrina de política económica 
— como lo han expresado los empresario privados en recientes conferencias — , que sólo 
determinados polos de desarrollo podrán factibilizarse en Bolivia, a riesgo del abandono 
que deberán seguir soportando otras regiones del país. Que no se pretenda hacer consen-
tir que esos determinados polos de desarrollo, gracias al efecto multiplicador a que darán 
lugar, promoverán gradualmente la afluencia de recursos y el desarrollo de otras regiones. 
En Bolivia siempre hemos partido de la minería como industria básica y por lo tanto, 
promesas que excluyan a este sector primogenio, carecen de validez y son inaceptables. 
Creemos, por el contrario, que esta és la hora de Potosí, y que en reconocimiento de sus 
sacrifición en pro del desarrollo nacional (incontestablemente, dólares producidos por la 
minería potosina permitieron movilizar las riquezas de otras regiones de Bolivia), se le 
preste atención en sus justas demandas de orden económico, social y cultural y se pro-
mueva, sin dilaciones, tal como permanentemente vienen demandando sus hijos a través 
de seminarios, estudios y reuniones diversos, la integración de la zona regional del sur, que 
es pródiga en recursos humanos y en riquezas minerales, energéticas y agropecuarias, tan 
importantes como las de otras zonas de la Nación. 
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Abelardo Villalpando 
POTOSÍ BIRODALMI VÁROS ALAPÍTÁSA, N A G Y S Á G A ÉS SZERENCSÉTLENSÉGE 
A tanulmány a város fennállásának 430. évfordulója kapcsán íródott. A szerző bemutatja a vá-
ros alapításával kapcsolatos legendákat, tévhiteket. Bebizonyítja, nem a spanyol hősiesség, hanem 
néhány indián vezető árulása húzódik meg a mesés ezüstkincsek felfedezése mögött. 
A tanulmány második részében az ezüstbányák fénykorával foglalkozik, bemutatja, mit jelen-
tett Potosí Spanyolország és Európa számára, hogyan vonzotta a város az európai és latin-amerikai 
kalandorokat. 
A tanulmány harmadik része a város hanyatlásának okairól beszél. Bebizonyítja, hogy nem csu-
pán a nemesfémvagyon kimerülése miatt hanyatlott a Birodalmi Város, de a rablógazdálkodás, a 
bányatechnika kezdetlegessége, a felhalmozott tőke Európába történő kiszívása miatt jött a dekaden-
cia korszaka — nemcsak Potosí, hanem a későbbi Bolívia számára is. 
A szerző jelenig futó ívben veti fel a bolíviai bányagazdaság gondjait, adatokkal mutatva meg, 
miben lehetne a bolíviai bányászok sorsát is javítani. 





El kuraka en la sociedad colonial* 
—hipótesis del trabajo— 
Gomo punto de partida quisiéramos establecer que para comprender mejor el sis-
tema colonial y la colonización española es indispensable una profunda investigación 
sobre la capa de los kurakas. Las investigaciones de este tipo, comenzadas en los últimos 
años por Klaren Spalding y algunos otros historiadores, nos presentan aun problemas 
con respecto a los planteamientos. En esta etapa las hipótesis desempeñan un papel 
estimulante en las investigaciones. 
Quisiéramos, en esta ponencia llamar la atención sobre los problemas más destaca-
dos relacionados con esta élite indígena, es decir, los kurakas. 
En primer lugar trataremos la formación social del Perú durante la época anterior 
a Pizarró. Podríamos formularnos la siguiente pregunta: ¿la conquista qué proceso his-
tórico en desarrollo rompió y qué aceleró? 
La respuesta a esta pregunta tiene gran importancia desde el punto de vista de la 
teoría de la formación social, porque nos da nuevos e importantes resultados en lo que 
se refiere al problema muy discutido del "modo de producción asiático". Quisiéramos 
referirnos a algunos estudios húngaros que de un modo simplista interpretan la época 
incáica. Los mencionados ensayos pretenden aplicar la teoría de Marx sobre "el modo de 
producción asiático" y acentúan el carácter de estancamiento de América en los tiempos 
precolombianos. 
Además, hay que tener en cuenta, que dichos autores no son especialistas en la his-
toria de América Latina, pero con sus conceptos ejercen una gran influencia en la opinión 
pública húngara. 
Las investigaciones más recientes muestran en forma evidente que en la época ante-
rior a Pizarro no hubo este tipo de estancamiento. Sería necesario destacar en forma más 
directa las cuestiones de "modo de producción", o las de la formación social. Virgilio 
Roel definió el período preincáico con el mencionado concepto del "modo de producción 
asiático", considerando el período de los Incas como un modo transitorio de producción 
hacia el feudalismo, pero no analiza detalladamente su tésis. 
Al tratar este tema y para responder a los problemas del período histórico anterior 
a Pizarro, hay que tener en cuenta el valor de las fuentes de la época de la Conquista. 
Pensamos que un mejor estudio de las fuentes del siglo XVI. nos daría una informa-
ción más exacta sobre este período. 
A título de ejemplo podríamos plantear el problema del comercio del siglo XVI 
* El texto de la ponencia dictada en la conferencia de Andes- J7¡ en Varsovia ( 9 — n de novi-
embre de 1977) 
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(tiangues). Es muy interesante la forma en que los indios y especialmente los kurakas 
tomaron parte en la actividad comercial (ciclo de coca) demostrando gran pericia en el 
intercambio de artículos, a la llegada de los españoles, lo que nos lleva a suponer que los 
kurakas adquirieron tal habilidad en la época anterior a los españoles. 
Podríamos también plantear lo siguiente: ¿qué procesos fueron interrumpidos 
y acelerados por la Conquista española? A. Maczierewicz nos demonstró en su último 
ensayo el dualismo económico del período incáico. Es decir, no sólo existió un sistema 
vertical, sino también un sector económico especial Inca (cuidades). 
Ahora bien, sobre la base de la visita de Chucuito podríamos seguir analizando el 
proceso presentado por Maczierewicz. Nuestra fuente nos lleva formular otra pregunta: 
¿acaso no estamos presenciando la formación de un "feudalismo kuraka"? — y en tal 
formación social que no sólo contiene las relaciones complejas de una dependencia 
personal ("¿pirámide feudal?") sino que también nos muestra que las tierras de las 
colonias bajo el sistema anteriormente vertical ya están en manos de los kurakas princi-
pales (p. ej. don Martin Cari). 
Cuando se trataba de la explotación del indio, los kurakas se comportaban de la 
misma manera que los españoles. 
Este feudalismo kuraka utiliza incluso armas europeas, crea su propio aparato de rep-
resión después de la caída del Estado incáico, cuando el poder español todavía es débil. 
Es decir, el poder y el señorío kuraka no sólo se fundamentó en las tradiciones. 
Contando con eso tal vez se puede comprender mejor la conquista y la formación del 
sistema colonial. En este proceso —creemos— que lo notable es el compromiso histórico por 
el cual se vincularon los kurakas y los españoles. 
Nos parece, que es en este sentido por donde se debe buscar la base real del sistema 
colonial. Sin el apoyo de los kurakas, el poder español hubiera sido incapaz de consolidar 
sus conquistas. ¿Qué sucedió, entonces, con el poder kuraka después de la formación 
del sistema colonial? Sería necesario examinar las relaciones de dependencia entre los 
distintos rangos kurakas. Debemos preguntarnos si dichas relaciones que significaron una 
jérarquía kuraka, durante el desarrollo colonial acabaron o siguieron existiendo. 
Nos parece que los lazos entre kurakas fueron convirtiéndose gradualmente, en lazos, 
entre el Estado y los kurakas. Así, los privilegios kurakas llegaron a ser dependencias del 
servicio estatal. 
Si tenemos en cuenta que los encomenderos españoles recibieron sus tierras por 
"servicios" —sin derecho a propiedad privada— podríamos preguntarnos: ¿fueron los 
kurakas también una especie de encomenderos? 
El kuraka, pués, gracias a su oficio dispone de la fuerza de trabajo indígena. Natural-
mente, las fuentes' de riqueza del kuraka-encomendero estaban relacionadas (y sanciona-
das) más estrechamente con el Estado que en el caso de los encomenderos españoles. 
De acuerdo a lo anteriormente dicho; se podría decir que la esencia principal de la 
historia del siglo XVI se basaba en la estrecha conexión e interés recíproco existente entre 
el Estado y los kurakas. El sistema de repartimiento, las encomiendas, el plan de reducción 
de Toledo, incluso, según nuestra opinión, el concepto de "las dos repúblicas" hicieron 
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posible el crecimiento de la importancia del kuraka. El compromiso con el Estado signi-
ficó naturalmente, no sólo privilegios sino también un límite para el kuraka. Por eso 
sería también importante examinar el contenido concreto del compromiso entre españoles 
y kurakas a través de distintas épocas: cómo las partes interesadas interpretaron y procu-
raron transformar el compromiso para su propio beneficio. 
Si miramos la época colonial retrospectivamente a partir de la Independencia tene-
mos la impresión de que el compromiso sufrió una crisis gradual probablemente debido 
a la aparición de la hacienda, como un tipo especial de propiedad privada. 
Este proceso se inició en los siglos XVII—XVIII y se llevó a cabo en distintas 
regiones en distintos tiempos, y con una variada intensidad, en correlación estrecha con 
las posibilidades para la producción y la actividad mercantil. 
Sería necesario entonces analizar los cambios de la situación del kuraka en corre-
lación con el desarrollo que se produjo en la propiedad tipo "hacienda". 
En el proceso agrario de los Andes se presentaron dos grandes tendencias: 
Por una parte la propiedad tipo "hacienda" y por otra, la pequeña propiedad cam-
pesina que claramente apareció en la rebelión de Tupac Amaru sufriendo una derrota en 
la lucha. 
. Esta tendencia de tipo "hacienda" trajo consigo dos posibilidades: la primera una 
"vía integral" para crear la clase de los hacendados. En esta vía los kurakas hubieran 
tenido posibilidad de ser hacendados, al igual que los criollos. 
Pero en el proceso histórico se realizó la otra alternativa: la formación de "la hacienda 
criolla" de carácter exclusivo y en la cual los kurakas no participaron. Volviendo a nuestro 
punto de partida, es decir, al contenido del "compromiso histórico" kuraka-español, 
quisiéramos recalcar, que la crisis de dicho compromiso surgió de la lucha violenta por la 
tierra y por la fuerza indígena del trabajo. 
Pensamos, que en este aspecto sería necesario analizar las peticiones de los kurakas del 
siglo XVII. ¿Significan estas peticiones que los kurakas —cuando sus intereses chocaron 
con los de los corregidores se identificaron con las exigencias del campesino? Basándonos 
en los textos de las peticiones pudiéramos creerlo así, y podríamos plantear la posibilidad 
de una alianza entre kurakas y campesinos. 
Sin embargo, un grupo de los kurakas llegó a esta posición en la guerra de Túpac 
Amaru. Pero —sobre la base de un análisis de los movimientos y conspiraciones del siglo 
XVIII nos parece, que surgió otra intención de parte de los kurakas. Con el decrecimi-
ento de la "alianza" del Estado español y de los kurakas, se acentúa de parte de estos 
últimos el propósito de pactar con las capas altas de los criollos. 
En las investigaciones futuras tenemos que plantear la cuestión; ¿por qué no crista-
lizó esta posibilidad en una alternativa real? Creemos que detrás de esta cuestión estaban 
también los problemas de la lucha por la tierra, que en su resultado final obstaculizaron 
la formación de una capa kuraka entre los hacendados. 
Por el contrario: la capa de los kurakas fue condenada a la desaparición porque 
mientras sus contactos con la Corona se aflojaban no tenían fuerza de realizar contactos 
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eficaces nuevos ni con la clase dominante criolla, ni con su propio campesinado. Será 
.necesario analizar más detalladamente este proceso y sus problemas. 
Pero en primer lugar quisiéramos plantear otras cuestiones que tienen relaciones 
con el contenido del "compromiso". Merecen atención especial las características que 
nos muestra este compromiso en la esfera ideológica. 
El primer punto: ¿con qué aspiraciones participaron los kurakas en este compro-
miso? Pensamos, que en este aspecto tiene gran importancia, la crónica de Poma de 
Ayala. De su obra se desprende una aspiración, un fuerte ánimo de hegemonía kuraka. 
Nos parece, que esta actitud de los kurakas fue general en la colonia. Para ilustrar 
nuestra tésis, quisiéramos citar un documento de 1690 en la que el autor español habla 
sobre los agravios de los kurakas contra los indios. 
. Para nosotros ahora tiene importancia sólo el argumento de los kurakas (que nos inter-
preta el autor mencionado): los kurakas amenazan "a los indios diciendoles que los virre-
yes, jueces, obispos, y curas terminan sus oficios o pasan a otras partes y no les quedan 
hijos, pero que ellos (los kurakas) aúnque mueren, dejan a sus herederos para vengarse de 
los que les molestaren." 
Estos argumentos contienen más de lo que podemos leer directamente en su texto. 
La cita—y los argumentos—tienen uri contenido de perspectiva también, es decir, los ver-
daderos dueños de la tierra peruana son los kurakas. 
Nos parece que estas ambiciones actuaron también en las conspiraciones kurakas 
del siglo XVIII. 
Si conocemos la ambición kuraka y su compromiso con los españoles podemos 
mejor interpretar también los problemas de la lucha de clase campesina. 
Ahora tratemos de responder a la siguiente pregunta: ¿Qué lugar ocuparon los kura-
kas dentro de la sociedad colonial? Aunque C. D. Valcárcel tiene razón cuando habla 
sobre la doble vinculación de los kurakas, nos parece que el kuraka perteneció a la clase 
dominante colonial. Su posición en cuanto a la lucha campesina radicó en la situación 
anteriormente expuesta —aunque su comportamiento siempre estuvo influido por los cam-
bios de su posición momentánea, en la clase dominante. 
Sin embargo, es evidente, que los kurakas estuvieron motivados no sólo por los 
intereses de clase, sino también por las consideraciones de raza. ¿Cómo se vincularon 
estos dos factores —las motivaciones de clase, y las motivaciones raciales— durante los sig-
los coloniales ? 
. : Formulamos nuestra hipótesis en la forma siguiente: con el proceso de empeora-
miento de la situación social de los kurakas, las motivaciones raciales actuaban con 
doble energía (expresando la inestabilidad de su posición de clase). 
No diidamos de que en los siglos XVI—XVII, durante el período del "compromiso 
firme", los kurakas no se identificaron con las aspiraciones y los deseos del campesinado. 
Por eso, después de la fase política de la lucha indígena contra los conquistadores (Estado 
de Vilcabamba), no fueron los kurakas los líderes de la nueva etapa de la lucha indígena 
r i f a s e social y religiosa de la lucha campesina). 
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En los movimientos campesinos actuaron los dirigentes religiosos de la sociedad 
campesina, así los movimientos obraron rasgos religiosos. Estos movimientos del siglo 
XVI—XVII merecen atención desde diversos aspectos. 
Nos permitimos sugerir un estudio de los movimientos anteriores a 1572 por sepa-
rado. He aquí nuestras razones : 
El movimiento Taqui Onkoy (156$) tenía características que faltaron en los movimi-
entos posteriores; principalmente dos rasgos: mientras por un lado, su principal objetivo 
fue la restauración del Estado incáico, por otro, el movimiento se difundió en un terreno 
bastante grande. 
Estas características nos sugieren que en el movimiento Taqui Onkoy habían par-
ticipado los curas oficiales del Estado incáico. En los movimientos posteriores (por ej. 
Yanahuara, 1596) faltan las dichas características. Tenían carácteres locales y en sus obje-
tivos no formularon lemas directamente políticos. De allí que sería justificada la siguiente 
suposición: los movimientos religiosos del campesinado del siglo XVI—XVII, y el 
renacimiento de los cultos locales significan no sólo una oposición contra la conversión 
cristiana, contra la opresión española sino también la liberación de la religión oficial del 
Estado incáico. 
En tal situación, cuando los kurakas pactaron con los españoles, la actividad de los 
dirigentes de los cultos locales tuvo rasgos políticos también. Después de 1572 el carácter 
político de estos movimientos se acentuó más para los españoles también, porque significó 
la forma principal de resistencia indígena. 
En el terreno del problema de los movimientos religiosos tenemos muchas lagunas 
hasta ahora. Vale la pena meditar: ¿Cuál es la causa de la existencia de los ciclos de trein-
ta años y de esta tendencia decadente de los ciclos mencionados en la historia de los 
movimientos (1565, 1596, 1622—26, 1656—60)? ¿Qué condujo a las formas sincretistas 
del catolicismo? ¿Los cultos y creencias locales se aflojaron en el catolicismo? Pero ¿en 
qué modo? El proceso de este cambio hasta ahora es desconocido. 
Paralelamente con las conquistas del catolicismo, la sociedad indígena campesina 
perdió la capa de sus dirigentes locales (religiosos). Si pensamos en las formas pasivas de 
la resistencia campesina que llegaron a ser dominantes en el siglo XVII, debemos pre-
guntarnos ¿de qué factores dependió el proceso de la formación de la capa local de los 
dirigentes propios? ¿Qué factores obstaculizaron este proceso? Debemos conocer mejor 
"la política de los cuadros" de la Corona y la misma política de los kurakas. 
Desde el punto de vista de la lucha de la clase campesina fue importante el hecho de 
que dentro déla Iglesia colonial no se formó una capa de clero indígena, de la cual hubie-
ran podido nacer los líderes y los ideólogos de la lucha campesina. 
Este tema podemos plantearlo también en relación con la guerra de Tupac Amaru, 
aunque la guerra significa un problema más complejo. 
Sin embargo, la guerra de José Gabriel Túpac Amaru se puede calificar como la más 
destacada etapa de la lucha por el desarrollo futuro agrario. Más aún, la guerra planteó 
también los problemas de la evolución autóctona de la industria serrana. En sus estudios 
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Karen Spalding y Magnus Mórner llamaron principalmente la atención sobre estas 
cuestiones. 
¿En qué grado aparecieron los elementos capitalistas tempranos—iniciales (Ver-
lagsystem, formas tempranas de la manufactura) en la industria autóctona de textil, 
durante el siglo XVIII? ¿Qué relaciones tenían los comerciantes (y principalmente los 
kuraka-comerciantes) con las diversas formas de la industria, con la industria doméstica ? 
¿En qué grado penetró su capital a la industria doméstica del indio (por ej. la de textil) 
y en qué grado cambió su carácter ? etc. etc. 
Creemos que la lucha entre las diferentes tendencias en la agricultura se enlazó con 
las nuevas tendencias (tal vez capitalistas) de la industria y de la circulación de artículos, 
y afectó el interés kuraka en todos los sectores mencionados. 
En las investigaciones futuras tenemos que contestar esta nueva interrogante: 
¿Cómo era la intensificación de la actividad comercial (industrial) de los kurakas ? ¿Qué 
relación tiene con la pérdida que sufrieron los kurakas en el sector agrario? 
Hasta ahora hemos usado la palabra "kuraka" en sentido general. El siglo XVIII ya 
nos muestra bien que los kurakas representaron una capa bastante compleja o sea— hete-
rogénea en sentido social y político también. Pero hoy sería difícil la calificación exacta 
de sus distintos grupos. 
En base a nuestras lecturas podríamos calificar dos grupos diferentes: un grupo, el de 
José Gabriel Túpac Amaru que tenía su interés en la producción mercantil y que partici-
paba en el comercio local y interregional. 
Los kurakas de este tipo representan un grupo moderno, dinámico en vías de abur-
guesamiento. El otro grupo basó su existencia en las pensiones de la Corona. 
En los documentos publicados por R. Konetzke se nos muestra este tipo de oficiales 
kurakas del ejército colonial (Manuel y Dionisio Ucho Inca Yupangui) (III/2, 536.39.1.) 
Este grupo—según los documentos—fue un grupo decadente que se vinculó a la Corona 
muy estrechamente debido a su posición. 
Después de la guerra de Túpac Amaru todos los grupos tenían el mismo destino. 
Usando una analogía húngara (de la derrota de la revolución húngara, 1849), podríamos 
decir, que el grupo realista de los kurakas recibió como recompensa lo mismo que los 
kurakas rebeldes recibieron por castigo. En la época republicana las capas de los kurakas 
desaparecieron. 
Este hecho hasta ahora no había provocado la atención de los historiadores. Según 
nuestra opinión, en esta desaparición se encuentra una clave de la historia peruana poste-
rior. 
Primero: para el Perú republicano y criollo no fue necesario la función de los kura-
kas. De ello se desprende que cuando la Corona editó sus cédulas reales contra los kurakas, 
después de la derrota de Túpac Amaru, debilitó también su base social. 
Segundo: ¿de qué modo "desaparecieron" los kurakas? Sin embargo, este proceso se 
desarrolló durante un largo tiempo —desde la derrota de Túpac Amaru hasta los mediados 
del siglo pasado. En la mayoría de los casos esta evolución negativa no significó la desapa-
rición física de los kurakas (descontando la matanza después de la caída de Túpac Amaru). 
.26 
Otaras medidas dominaron en este proceso: los reglamentos estatales, la práctica política 
y económica de los gobiernos construyeron una vía de presión por medio de la que los 
kurakas pudieron realizar sus beneficios privados sólo si rompían sus lazos étnicos o racia-
les con la masa de los indios, negando su raza. 
Pero, ¿cómo desarrolló la república, su política en relación con los kurakas ? ¿Con 
qué formas y medidas los limitó y puso fin a su actuación? 
Y ¿cómo se integraron los kurakas a la clase dominante, o a las capas medias mesti-
zas?, ¿qué pasó con ellos en la época republicana? Estos problemas del proceso del mes-
tizaje de la primera mitad del siglo pasado todavía son desconocidos. 
El resultado final de este proceso de "desaparición" de los kurakas tiene importancia 
enorme: la sociedad de los indios llegó a ser una sociedad "truncada", es decir, incompleta, 
porque perdió su capa alta, su clase dominante. 
Este concepto —sociedad incompleta o "truncada"— es conocido en la historia de 
Europa Central y Oriental (por ejemplo los eslovacos en el siglo pasado en el imperio de 
los Habsburgos); conocemos sus consecuencias también. 
En los países de los Andes sus resultados se mantienen hasta los últimos años: los 
tormentos de la formación de la Nación —los conflictos entre los conceptos diferentes 
de Nación y nacionalidad— radican en esto. 
Podríamos estimar las consecuencias de esta "desaparición" en su verdadera dimen-
sión, si usáramos analogías históricas (por ej. Méjico o Europa Central). 
Las dificultades de la formación de la Nación integral provienen de la „desaparición" 
de los kurakas, cuando los antagonismos de clase recibieron una afirmación racial en 
formas más explícitas que en la época colonial. 
Desapareció la capa que por su posición especial hubiera sido representante no sólo 
de su propio interés de clase, sino también simultáneamente de las aspiraciones generales 
de la cultura y de la "raza" indígena. Su posición intermediaria hubiera apoyado la crea-
ción del Perú "integral" —cómo lo deseó Mariátegui— y, hubiera suavizado las preocu-
paciones raciales.* 
* Los estudios mencionados en el artículo: 
Visita hecha a la Provincia de Chucuito. Garci Diez de San Miguel en el año 1567. Lima, 1974. 
Con el estudio de John V. Murra; R. Konetzke: Colección de los documentos para la historia 
de la formación social de Hispanoamérica. 1493-1810. Madrid, 1958.; A. Maczierewicz: El na-
cimiento del Tawantinsuyo de los Habsburgos. Estudios Latinoamericanos, Varsovia, № 3.; 
Magnus Mórner: Perfil de la Sociedad Rural del Cuzco. Ed. Preliminar, Estocolmo, 1975.; 
y La Corona Española y los Foráneos en los Pueblos de Indios de América. Estocolmo, 1970.; 
Karen Spalding: Kurakas and Commerce: A Chapter in the Evolution of Andean Society. His-
panic American Historical Review, 1973, № 4.; y Social Climbers: Changing Patterns of Mobility 
among the Indians of Colonial Peru. HAHR, 1970, № 4. 
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Anderle Ádám 
A K U R A K A A G Y A R M A T I T Á R S A D A L O M B A N 
—munkahipotézis— 
A tanulmány az indián uralkodó osztály, a kurakák társadalmi helyzetének alakulását kíséri 
figyelemmel a gyarmati korszakban. A legfrissebb forráspublikációk és tanulmányok alapján azt 
veti fel, hogy a spanyol gyarmati rendszer a kurakák és a spanyolok közötti kompromisszum alapján 
alakult ki, a kurakák integrálódtak a gyarmati rendszerbe. Végig kíséri e kapcsolat alakulását, s 
elemzi, milyen tényezők hatására bomlott ez meg a XVIII. század második felében, s vezetett a 
Tupac Amaru felkeléshez. 
A tanulmány megállapítja, hogy e korszakban a perui nemzetté válás alakulása is eldőlt; a felkelés 
leverése után az indián uralkodó osztály likvidálásával az indián társadalom csonka társadalommá 
vált, s ez meghatározta a XIX. századi folyamatokat. 
A kuraka szerepét vizsgálja a tanulmány a politikai és vallási harcokban is, az osztályhelyzet és 
„faji" besorolás közötti eltérésekre irányítva a figyelmet. 
Elemzi azt is, hogy a kuraka-rétegek gazdasági tevékenysége hogyan alakult a gyarmati helyzetben. 
Arra a megállapításra jut, hogy több csoportot kell számba venni, s ezek két tendenciát mutatnak. 
A Korona járadékosai hanyatló réteg, de van a kurakáknak egy dinamikus, az árutermelésbe kap-
csolódó csoportja is, mely egy korai kapitalista vonásait kezdte felvenni. Ez alapját veti fel a tanul-
mány: a Tupac Amaru felkelés elbukása az autochtón ipar elvetélődését is jelentette. 
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ANDRÁS GULYÁS 
"Modelos" de Peruanidad en "Todas las sangres" de José María Arguedas 
José María Arguedas (1911—1969) para la intelectualidad peruana es la figura más 
importante de la nueva literatura nacional y no solamente por los valores estéticos de su 
obra.1 La consagración casi unánime de Arguedas no sólo se debe a la fuerza catártica de su 
obra literaria sino a su vida que pretendía ofrecer el ejemplo de lo hasta entonces imposi-
ble: lograr la verdadera integración nacional. 
El destino del Perú es preocupación constante y, más, obsesión a lo largo de toda la 
vida y la obra del escritor que con insistencia se había referido al "haber vivido atento a los 
latidos de nuestro país".2 Antonio Cornejo Polar señala que "la narrativa de Arguedas 
revela una auténtica y honda coherencia apesar de las desgarrantes contradicciones".3 
Para nosotros esta coherencia radica justamente en el siempre presente deseo de crear la 
nueva patria, esta nueva peruanidad. Asi manifestó el escritor mismo al recibir el premio 
"Inca Garcilaso de la Vega" en octubre de 1 9 6 8 : " . . . intenté convertir en lenguaje escrito 
10 que era como individuo: un vínculo vivo, fuerte, capaz de unlversalizarse, de la gran 
nación cercada y la parte generosa, humana, de los opresores. El vínculo podía unlversali-
zarse, extenderse; se mostraba un ejemplo concreto, actuante. El cerco podía y debía ser 
destruido; el caudal de las dos naciones se podía y debía unir".4 
Arguedas está convencido de que el nuevo Perú debe surgir de esta fusión. La incan-
sable búsqueda de esta fusión lo lleva a promover un nuevo concepto de patriotismo, de 
peruanidad, algo que tenga más fuerza cohesionadora que las vagas alusiones al "Perú 
profundo". Este nuevo concepto es programa a la vez. Su indigenismo, este nuevo indi-
genismo tiende a enriquecer el concepto de peruanidad con "los valores humanos excelsos 
de la población nativa y de la promesa que significan o constituyen para el resultado final 
del desencadenamiento de las luchas sociales en que el Perú, y otros países semejantes de 
América se encuentran debatiéndose".5 
Todas las sangres, publicada en 1964 y considerada como obra fundamental de la 
novelística hispanoamericana contemporánea, es el ejemplo más claro de este esfuerzo de 
1 Al entrevistar Abelardo Oquendo, en su Narrativa peruana 1950/1970 (Alianza Editoria 
S. A., Madrid, 1973) a catorce narradores sobre sus narradores preferidos, Arguedas obtiene 
11 votos contra 7 de Mario Vargas Llosa y 3 de Ciro Alegría. 
2 ARGUEDAS, JOSE MARIA: El zorro de arriba y el zorro de abajo Ed. Losada, Buenos 
Aires, 1973. 4/a edición p. 294. 
3 CORNEJO POLAR, A N T O N I O : Los universos narrativos de José María Arguedas Ed. 
Losada, Buenos Aires, 1973 p. 13. 
* ARGUEDAS, JOSE MARIA: „No soy un aculturado" en: El Zorro de arriba y el zorro de 
abajo Véase nota 2. p. 297. 
5 ARGUEDAS, JOSE MARIA: Razón de ser del indigenismo en el Perú en: Visión del Perú 
No. 5 junio 1970 Lima, Ed. Milla Batres p. 45. 
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presentar el país en toda su complejidad. La novela narra la historia del desmoronamiento 
del tradicional mundo andino frente al cual los protagonistas, los hermanos Aragón de 
Peralta: Fermín, el "minero", empresario desarrollista, Bruno, el "gran señor" a lo 
antiguo, pero con mística cristiana y andina, y Rendón Willka, jefe de los comuneros, 
reaccionan de manera distinta pero con un gradual acercamiento de sus posiciones que 
—hipotéticamente— ha de contribuir a unir todas las sangres, todas las fuerzas patrióti-
cas para enfrentar a los enemigos de la patria. 
La novela presenta un vasto cuadro de la sociedad andina que gradualmente va 
ampliándose a toda la sociedad peruana, según advierte Alberto Escobar, "la problemática 
se amplia como el fuelle de un acordeón".6 
Arguedas con insistencia subrayó lo amplio que debía ser este cuadro; en Todas las 
sangres, decía él, "está todo el Perú ( . . . ) y no solamente el Perú, sino un poco los grandes 
poderes que manejan al Perú y a todos los pequeños países en todas las partes del mundo".7 
Así habló de su libro en el Centro de Investigaciones de la Casa de las Américas, en 
enero de 1968: "En mi último libro ( . . . ) se trata de demostrar la descomposición que en 
ese momento estaba ocurriendo en la zona más atrasada del país, como consecuencia de la 
apertura de las carreteras de mayor circulación hacia las regiones más industrializadas; 
las poblaciones de las comunidades y de las haciendas invaden las haciendas o se vienen 
a las ciudades. ( . . . ) Se ha tratado de demostrar en este libro la relación de poderes y de 
los mecanismos de dominación, que va desde las potencias que dominan el mundo, hasta 
cómo esas potencias, por intermedio de los grupos dominantes en el país, aceleran esa 
descomposición de la sierra peruana."8 
Pero la confesión más conmovedora y poética del escritor sobre su novela aparece en 
su diario escrito algunos meses antes de su suicidio: "Como en el aire de los abismos andi-
nos en cuyo fondo corre agua cargada de sangre, así está, cierto, en esa novela, el costreñi-
do mundo indo-hispánico. Está el hombre, libre de amargura y escepticismo, que fue 
engendrado por la antigüedad peruana y también el que apareció, creció y encontró al 
demonio en las llanuras de España. Parte de estos diablos se mezclaron en los montes 
y abismos del Perú, permaneciendo, sin embargo, separados sus gérmenes y naturalezas, 
dentro de la misma entraña, pretendiendo seguir sus destinos, arrancándose las tripas el 
uno al otro, en la misma corriente de Dios, excremento y luz. Y esa pelea aparece en la 
novela como ganada por elyazvar mayu, el rio sangriento, que así llamamos en quechua al 
primer repunte de los rios que cargan los jugos formados en las cumbres y abismos por los 
insectos, el sol, la luna y la música."9 
La acogida del libro —pese al eco favorable de la mayoría de los lectores y de críti-
9 ESCOBAR, ALBERTO: La guerra silenciosa de Todas las sangres en: Revista Peruana de 
Cultura, Lima, abril 1965, N. 5. p. 44. 
7 Primer Encuentro de Narradores Peruanos, Lima, Casa de la Cultura del Perú, 1969. p. 
240 Cf. Cornejo Polar, véase N. 3 p. 187 
8 Panorama de la actual literatura latinamericana Casa de las Américas, La Habana, 1969. 
pp. 150—151. 
0 ARGUEDAS, JOSE MARIA: El zorro... véase Nota 2. p. 95. 
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eos— sin embargo fue contradictoria. Se cuestionó la validez del mensaje de la novela 
por no corresponder a las exigencias revolucionarias del momento, por presentar una reali-
dad ultrapasada por el desarrollo social del Perú, por la visión romántica de buenos o malos 
sin medias tintas, por la interpretación de ciertos personajes de la sociedad peruana no 
como seres de carne y hueso sino como ilustraciones de tesis preconcebidas del autor. 
No deseamos referirnos a toda la crítica sobre la obra —evidentemente muchos 
críticos entre ellos Alberto Escobar, Antonio Cornejo Polar y otros, no vacilan en conside-
rar la novela de gran envergadura y de singular trascendencia— más bien para dar una 
idea sobre las reservas que se hacen frente al libro, citaremos la opinión de Alejandro 
Losada Guido: "Arguedas no pudo reflejar su pueblo —su fuerza y su potencia, su 
esperanza... porque no tenía una perspectiva revolucionaria en el momento en que el 
Perú vivía una tensión de esta naturaleza. Y ésto nos muestra el problema de la perspec-
tiva necesaria para poder hacer literatura nacional en los países que viven una situación 
revolucionaria en América Latina."10 
Según Luis Alberto Sánchez, "Todas las sangres trata de ser una expresión global 
de una sociedad egoísta y contradictoria: no sale de los moldes románticos, propios de la 
subliteratura ( . . . ) según el cual el personaje es bueno en todo, y el malo lo es en todo.. . " n 
En cuanto esta segunda observación, sólo en parte la creemos válida y, por otra 
parte, la visión romántica no disminuye el efecto artístico-catártico de la obra y ello 
fue el objetivo principal de Arguedas. En lo concerniente a la primera afirmación considero 
que, sin correr el riesgo de voluntarismo, no se le puede exigir al artista este tipo de papel 
político inmediato o, con la misma lógica, podemos echar la culpa al escritor por haberse 
esfumado las referidas perspectivas revolucionarias del período de la publicación de la 
novela. 
Este enfoque no permite la cabal evaluación del libro de Arguedas. Hay evidentes 
limitaciones ideológicas, políticas y estéticas en la obra pero sus logros son mucho más 
significativos. El objetivo es efectivamente —como señala Losada— hacer literatura nacio-
nal y, para ver en qué grado se realizó este objetivo, no debemos partir sólo de la realidad 
sino también del nivel de conciencia de esta realidad o sea el nivel alcanzado en la litera-
tura nacional en reflejar las perspectivas revolucionarias. 
En Todas las sangres, más que en cualquier otra obra de Arguedas o de sus contempo-
ráneos, vemos una contribución al crecimiento de la idea nacional, la "peruanidad" 
adquiere un nuevo contenido positivo, enriquecido de los valores del mundo andino, en 
oposición a la costa "corrompida", escenario del desarrollo de una sociedad capitalista 
que desconoce todo lazo humano o de solidaridad y que no puede impulsar la felicidad del 
Perú. 
Obviamente esta oposición de sierra "pura" y costa "corrompida" obedece a prejui-
10 LOSADA G U I D O , ALEJANDRO: Creación literaria y praxis social en Hispanoamérica 
y en el Perú Lima sin fecha p. 26. 
u SÁNCHEZ, L U I S A L B E R T O : Panorama de la literatura del Perú Ed. MillaBatres, Lima 
1974. P- 158. 
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cios no superados y resulta esquemático, fruto de la visión dualista del escritor. Mucho 
más importante nos parece la contribución de Arguedas para combatir y superar otros 
prejuicios, no tan obvios y mucho más peligrosos para el progreso social en el Perú. 
El ideal de nueva peruanidad 
Los elementos más importantes de este nuevo sentimiento patriótico constructivo 
impulsado por Arguedas son los siguientes: 
El escritor demuestra que la unidad nacional no está realizada aún y los vagos con-
ceptos patrióticos no la pueden promover; exalta la necesidad de establecer vínculos 
fuertes entre las "dos naciones", la necesidad de integrar la cultura indígena en la cultura 
nacional; liga la causa de la sólida unidad nacional al progreso social, el mejoramiento de la 
vida del indio y de todo el pueblo; prueba que los verdaderos enemigos de la patria son 
los "monstruos", la maquinaria de la dominación imperialista; combate el prejuicio de 
que toda rebeldía contra el orden injusto es "comunismo", demuestra que justamente son 
los usurpadores de la patria que difunden estos conceptos y, por fin, apela a la misericor-
dia, a la solidaridad nacional de "la parte generosa de los opresores", tratando de ganarlos 
a la causa del patriotismo constructivo, de contribuir a mejorar la vida de los oprimidos. 
La falta del verdadero sentimiento nacional 
Lo poco concreto que es la patria para una gran mayoría de peruanos queda de mani-
fiesto no sólo por la situación de destierro en su propio país de la población indígena (despo-
jo, barra, cepo, trato feudal, hambre, agonía, evasión a la costa, etc) sino también por lo que 
significa para ellos la patria: "Las comunidades todavía aisladas de indios, no conocen 
del Perú sino la bandera. No saben siquiera pronunciar el nombre de la patria; el universo 
concluye para ellos en los límites del distrito; no conocían ni conocen, casi todas ellas, el 
nombre de la provincia, mucho menos del departamento. "Bandera piruana!", si saben 
decir. E intentan protegerse con ella de las incursiones de los hacendados, de las autorida-
des políticas, de los policías. Y la agitan cuando se sienten felices. Porque hasta hace poco, 
todos, miserables y todopoderosos, respetaban esa misteriosa insignia. Bosques de banderas 
peruanas tiemblan sobre las chozas que las familias sin casa construyen "clandestinamen-
te" en los arenales sin dueño que invaden en los alrededores de Lima. Cada vez las ponen 
a mayor altura, sobre carrizos excepcionalmente grandes o empalmando dos o tres cañas. 
Pero ya las balas no respetan la "bandera piruana" en los últimos años; al pie de ella 
caen muertas criaturas y hombres hambrientos. No la cambiarán, sin embargo, los indios 
no sabemos hasta qué tiempos, y según lo que hagan ellos mismos y quienes los conside-
ran únicamente como caballos de tiro".12 
12 A R G U E D A S , JOSE MARIA: Todas las sangres Ed. Losada, Buenos Aires, 1973. 4/a 
edición p. 257. 
No es mucho más consciente el patriotismo del hacendado Cisneros; más bien es un 
sentimiento "semirreligioso" que se reduce a besar la bandera, maldecir al enemigo, 
llevar a sus indios contra el enemigo, si hay guerra, repudiar Lima y las malas costumbres 
de la capital, anticomunismo ciego y odio instintivo contra los gringos: "¡ Los cocos que yo 
no hayga patria! ¿Cómo se entiende que hayga alguién que no tenga patria ? Usted dirá 
que sabe más porque ha tenido mucha escuela: los indios sólo tienen su pueblo o su pat-
rón, los señores tenemos patria: el Perú. Si hay guerra, con cualquier país que sea de los 
vecinos, yo llevo mis indios; yo los hago marchar bien en los patios de las haciendas, 
y voy al frente a pelear; a dar mi vida; ningún Argentinas ni Venezuelas nos van a quitar 
ahora ni una yugada de tierras".13 "Yo beso la bandera, señor. Mi padre murió maldicien-
do a los chilenos. ¿Qué son los chilenos junto a los gringos? Los gringos vienen a comer-
nos para siempre. Los chilenos se llevaron dos provincias y ahora no nos ambicionan 
más. . ." 1 4 
Es desilusionante el comportamiento de la "sociedad" de Lima: "Es vana, es irres-
ponsable; no son de Lima, ni de Paris ni de Nueva York. Hablan del Perú con menos 
conocimiento que del Congo".15 
El concepto de la patria hasta puede degenerarse a tal extremo que aparece ligada a la 
peor corrupción, como en el caso de Llerena, subprefecto con antecedentes criminales que 
se deja sobornar por el consorcio: " . . .habrá "mosca", mucha mosca. —¡Eso es hablar! 
¡Eso es hacer por la patria! Formar yunta entre los poderes.. ."16 " . . .Aquí unas diez 
mil "moscas" y en la capital unas veinte mil.— ¡Ah, cholo! ¡Eso es hablar! Es usted un 
gran peruano."17 
Los enemigos de la patria 
Salvo el puñado de agentes directamente ligados a la maqunaria del imperialismo 
(los del Consorcio, el Zar, etc) la mayoría de los personajes profesa un antiimperialismo ya 
instintivo, ya consciente. Arguedas declara tajantemente que es el imperialismo, el 
"monstruo apátrida" el que impide convertir el Perú en patria para todos. Subraya que la 
descomposición del mundo andino está relacionada con la penetración imperialista. 
Esto se queda patente en numerosas confrontaciones, entre Cabrejos y Fermín, en la 
reunión del directorio del Consorcio, en la figura del Zar que cobra dimensiones extra-
humanas para encarnar la fría,cínica dominación: " . . .ellos no tienen patria fija, sino el 
negocio; negocio en Africa, aniquilando negros; en Asia, matando amarillos; en medio 
Oriente... amamantando reyes que hacen cortar las cabezas de sus súbditos como a-car-
neros. Aunque llevan la civilización, prefieren entenderse con hombres como usted que 
13 Ibid p. 240. 
11 Ibid p. 239. 
15 Ibid p. 340. 
16 Ibid 386. 
17 Ibid p. 371. 
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están decididos a mantener las antiguas costumbres. No les conviene que la gente tenga 
ojos. Es mejor que sólo obedezcan y recen.. ."18 
Se cuestiona asi mismo el presunto efecto "revolucionador" que el desarrollo capita-
lista promovida por esta maquinaria y de esta manera, pueda ejercer en la vida de la 
sierra. Este "desarrollo' significará otro nivel de dominación con un máximo grado de 
alienación: "—Si hay mina aqui, mina grande; se acabarán los señores de horca y cuchillo. 
Una mina es una mina.— La Cerro de Pasco Copper no ha acabado con los señores. 
Ella se ha hecho señora de horca y cuchillo."19 
Para el imperialismo "las fronteras son convencionalismos".20 En toda la novela 
abundan convincentes referencias a su comportamiento contrario a los intereses nacionales. 
Anticomunismo cuestionado 
La crítica a menudo señaló el recelo instintivo de Rendón Willka contra las organi-
zaciones políticas, sea el partido comunista, sean los apristas, porque ellos no pueden 
comprender los verdaderos deseos de los indios. No quedó advertido otro aspecto no 
menos importante: el de la negación del anticomunismo barato, del prejuicio y calumnia 
propalados a todo vapor que con el "lavado de cerebro" propagandístico buscan "sub-
versión foránea" en todo acto de rebeldía contra el status quo. 
Indiscriminadamente son tratados de "comunistas", de "agentes de Moscú", todos 
los que quieren acabar con la injusticia o los que intentan —aún en la forma más tímida— 
defender el pueblo: Don Bruno, el gran señor de profunda mística religiosa, Fermin, el 
empresario, partidario de la ambición individual, el joven Hidalgo, socialcristiano e, insis-
tentemente y apesar de su recelo arriba señalado, Rendón Willka. Es muy característica la 
conversación al respecto entre los hermanos Aragón sobre el joven abogado que estaría 
dispuesto a defender la causa de la mina contra el consorcio: "No aceptó veinte mil 
soles de Cabrejos. Le dijo que él no estaba en subasta y menos para impedirle que defen-
diera a un peruano contra un consorcio internacional... Sólo un comunista toma la 
actitud que él ante la Wisther, y con ésos, ni para defender la vida. —Yo iré donde él.— 
¡Claro! Ambos apareceréis como yunta hecha en Praga o Moscú. —Yo soy católico, por la 
gracia de Dios. La iglesia mayor de esta ciudad ha sido refaccionada y pintada por mí.— 
Así disimulan los comunistas, según el subprefecto."21 
Esta actitud, tildada de comunismo "intuitivo, de nuevo cuño"22 se manifiesta en la 
conversación entre el cruel hacendado, el "cholo" Cisneros y don Bruno: "Don Bruno! 
!Paraybambas! —dijo en quechua—. Somos enemigos por siempre, hasta cuando sea la 
muerte... Ustedes son comunistas, yo soy del patria, del gobierno... —Don Adalberto, 
18 Ibid p. 199. 
19 Ibid p. 100. 
10 Ibid p. 288. 
21 Ibid p. 274. 
22 Ibid p. 275. 
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espere— le pidió don Bruno... Reflexione... Ni usted es el gobierno... ni yo soy 
comunista. Los paraybambas sólo son indios hambrientos... que ahora trabajan. Piense 
en Dios. . . "23 
Las reiteradas declaraciones en que Rendón niega ser comunista son muy revelantes: 
"¿No eres comunista, Rendón? —Eso no más me averiguan. Hey visto comunistas, 
apristas, socialistas en Lima. Ningunos saben de indio. De otros pueblos sabrán; como 
alacrán se quitan el mando. Rabian por obrero triste, dicen, por campesino esclavo. Rabian 
fuerte. Mueren peleando, de hambre también. "Gobiernos" los mete en cárcel donde 
hombres, dice, quiere hacer parir a hombre, con puñal en la mano. ¡Que vengan comunis-
tas! Nu'hay aqui...Dios de hacendados, de inginieros, come-gente. "Comunista" 
dicen cuando gente no se deja comer. ¡ Ahistá! Don Bruno defiende a su indio, "comunis-
ta"! Don Fermin paga jornal, "comunista". Rendón Willka mire fuerte a inginieros, 
a hacendados, levanta ánimo de indio triste, "comunista". Contra de Dios, contra de 
Dios, diciendo, tranquilos matan gente."24 
Por otro lado, en la mina se dan pruebas de hecho de la posibilidad de acción solidaria 
entre comuneros y obreros (el reclamo de jornales iguales).25 Rendón mismo para enfren-
tar al asesino del maestro Gregorio cifra sus esperanzas en los obreros organizados: 
"Adiós, maestro! Ojalá don Portales, don Antenór se paren bien y te defiendan. Y o . . . "26 
Las perspectivas del mundo que Rendón desea crear tienen marcadas características 
sociales y percibe la posibilidad de la fraternidad con los obreros politizados: "Cuando el 
comunero aprenda que el cerro es sordo... entonces curará para siempre. Para comunero 
no habrá Dios, el hombre no más. . . La alegría viene de ver en cada comunero a un her-
mano . . . que tiene derecho igual a cantar, a bailar, a comer, a trabajar. . .( . . . ) Comunis-
tas. . . se pelean entre s i . . . apristas se arrodillan. ¡Que vengan, pues! Nosotros cortaremos 
su tenaza de alacrán, su venenito; entonces serán hermanos.. ."27 
Arguedas repudia la división y posiciones ultras que aquejan el movimiento obrero 
peruano y que impiden la acción de las fuerzas patrióticas. La discusión entre comunis-
tas y apristas de la capital de distrito sobre cómo aprovechar la situación creada por la 
solidaridad espotánea del pueblo con los indios, es muy significativo sobre este aspecto.28 
Apelo a la solidaridad nacional 
De hecho la desintegración del mundo andino significa una lucha social de jamás 
conocida intensidad en la sierra. Eso queda claro para todos los integrantes de la sociedad. 
Cuando Fermin afirma que "también en la sierra, donde todo era manso y tranquilo, 
23 Ibid p. 309. 
24 Ibid p. 411. 
25 Ibid p. 378. 
26 Ibid p. 138. 
27 Ibid p. 388. 
28 Ibid Véanse pp. 311—314. 
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han empezado la complejidad y la guerra"29 se comprende que esta guerra ha de abarcar 
a todos. El despertar de los indios preocupa:"... Yo manejo un departamento con quinien-
tos mil indios... Estos quinientos mil ya no están dormidos. Quieren despertar. Mestizos, 
señores, indios leídos, los pinchan... Dan miedo los indios, le digo, cuando empiezan 
a moverse. No les importa morir."30 "Ya no temen la muerte. Hace unos años habrían 
corrido como perros. Ahora prefieren morir. El Perú da miedo, a veces. ( . . . ) Estas 
montañas! Si se ponen en marcha, ¿quién podrá detenerlas? Sus cumbres llegan al 
cielo."31 
La única opción de los desposeídos de la sierra es bajar a la costa : : " . . . en las barria-
das de Lima unas cuatrocientas mil personas agonizan de hambre... sabes bien por qué han 
huido de la sierra. Allá la esperanza no existe; en Lima ascienden de hambrientos a peo-
nes, de peones a empleados; de parias a propietarios de una choza amenazada por la 
policía, y de dueños de choza a patrones de una casa de ladrillos construida de noche y en 
cincuenta o cien metros cuadrados, hasta en doscientos. Esos barrios apestaban a excre-
mento humano, a podredumbre; ahora, con la lenta prosperidad de sus habitantes y la 
importancia electoral que han alcanzado, se están lavando. Algunos tienen ya luz y agua. 
Otros se mueren de sed, de hambre y de fetidez; pero esperan trabajando en cualquier cosa, 
porque saben que llegarán a ascender. En la sierra no se Ies ofrece sino la esclavitud, el 
látigo de los mayordomos y, además, el hambre, sin cielo, sin horizonte. Ofrezcámosles 
ciertas perspectivas... "32 
El hambre, la esclavitud sin cielo, sin horizontes. Es una situación desesperante 
contra la cual Ja reacción más lógica sería barrer con violencia a todos los opresores o, 
al menos, intentar el asalto violento. No obstante esto no ocurre así en la novela y esto fue 
uno de los aspectos que la crítica cuestionó. Una de las preocupaciones centrales del 
autor es combatir la rabia. 
La rabia que es palabra clave a lo largo de la obra de Arguedas fue analizado por 
varios críticos, nos remitimos ahora al trabajo de Washington Delgado.33 La rabia, según el 
sentido que le da Arguedas, es "una confusa mezcla de odio y rencor que surge como 
ciega y desesperada respuesta a la injusticia social".34 Los que provocan la miseria son 
los culpables de la violencia: "El hambre habia traído la rabia a Paraybamba"35 
En estas condiciones —según la profunda convicción de Arguedas— sólo puede 
provocar "un desesperado crimen individual o una asonada popular y comunitaria que 
traen, como único resultado, la derrota y el acrecentamiento de la injusticia".36 
En Todas las sangres Arguedas se manifiesta decididamente contrario a la rabia no 
29 Ibid p. 286. 
80 Ibid pp. 350—351. 
31 Ibid p. 436. 
82 Ibid pp. 330—331. 
83 D E L G A D O , W A S H I N G T O N : Rabia e injusticia social en la obra de José María Arguedas 
en: Arguedas: Agua y otros cuentos indígenas, Ed. Milla Batres, Lima, 1974. pp. 9—17. 
34 D E L G A D O , W A S H I N G T O N : Op. cit. p. 10. 
35 ARGUEDAS, JOSÉ MARIA: Todas las sangres p. 270. 
36 D E L G A D O , W A S H I N G T O N : Op. cit. p. 10. 
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sólo por desconfiar de la viabilidad de esa opción, sino también por alentar una profunda 
fe de que "la parte generosa de los opresores" al tomar contacto con esta realidad próxima 
a estallar, sabrá tener compasión por "la gran nación cercada". El escritor intenta lo 
casi imposible, lo que fue descartado como inverosímil ya por el primer pensador peruano 
que había analizado la cuestión del indio con el amplio criterio de "cuestión social", 
Manuel González Prada: "La condición del indígena puede mejorar de dos maneras: 
o el corazón de los opresores se conduele al extremo de reconocer el derecho de los opri-
midos, o el ánimo de los oprimidos adquiere la virilidad suficiente para escarmentar a los 
opresores. ( . . . ) A la violencia respondería con la violencia, escarmentando al patrón que 
le arrebata las lanas, al soldado que recluta en nombre del Gobierno, al montonero que le 
roba ganado y bestias de carga. ( . . . ) En resumen: el indio se redimirá merced a su esfuer-
zo propio, no por la humanización de sus opresores. Todo blanco es, más o menos, un 
Pizarro.. ."37 
Arguedas en su novela hace esfuerzos supremos para ofrecer otra perspectiva al 
opresor, no la del Pizarro, sino la de la solidaridad y fraternidad. Es este punto donde su 
prédica contra la rabia encuentra su explicación. Con ello se explica la conversión gradual 
de varios representantes de los opresores (don Bruno, el joven Hidalgo) que pasan decidi-
damente al lado de los oprimidos. El escritor insiste en la posibilidad de esta opción. 
Aparecen nuevamente los recuerdos autobiográficos de compasión con los indios. El 
niño Pancorvo que provoca el azotamiento del indio Demetrio, se conduele de él: " . . .para 
este niño arrodillado es injusta sangre. A él si le ha herido fuerte. Pancorvo descubrió que, 
de veras, su hijo, ese matador de pajaritos, ese chico flaco que atravesaba con espinos a los 
grillos, por parejas, y los hacia caminar arreándolos, así traspasados, afirmando que 
eran bueyes aradores, estaba rendido, con los ojos secos, mirando al suelo, un poco regado, 
del viejo salón polvoriento de la escuela."38 El niño Branes llora con el alcalde indio colgado 
de la barra: " —Padrecito Pumatinka —le dijo—. Yo estoy sufriendo contigo, la Virgen 
de la Iglesia debe estar llorando por ti. No se te vaya a reventar la vena del cuello. Voy 
a ir corriendo donde el viejo señor. ¡Espera!"39 
La transformación más radical se testimonia en la figura del joven ingeniero Jorge 
Hidalgo Larrabure, joven de gran apellido, de "casta", proveniente de una familia que se 
encuentra en la cumbre del poder económico y político y que, por el contacto directo con 
los indios, por haber presenciado la despiadada acción de los agentes del "monstruo", del 
consorcio internacional, se identifica con los desposeídos. 
Su patriotismo será inseparable de los anhelos de la "gran nación cercada": "Para mi 
propia conciencia, soy un peruano que considera que su patria está sobre todas las cosas. 
Y ella no será respetada y grande mientras haya subprefectos con antecedentes crimina-
les, caballeros empobrecidos que agonizan desesperados y matan y queman sus iglesias; 
campesinos que huyen de las haciendas y se ofrecen a la silicosis por quince soles 
87 G O N Z Á L E Z PRADA, M A N U E L : Sus mejores páginas Nuestros indios Ed. Paracas, 
Lima, sin fecha p. 6o. 
38 ARGUEDAS, JOSÉ MARIA: Todas las sangres p. 62. 
Ibid p. 66. 
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diarios..."40 Responsabiliza por esta situación a las clases dominantes: "Patria mía! 
Cruel, hermosa, sin remedio... —clamaba—. Demasiado profunda hasta para mi. Los de 
la casta de mi padre son peores que el ciego ése de la cárcel. Más responsables, más enfer-
mos y se creen felices... " 4 1 Cuando se da cuenta del papel del consorcio, lo abandona 
inmediatamente: " . . .presento mi renuncia. No puedo trabajar para un ente internacional 
que bien puede, en determinado momento, volverse contra todo el Perú, como ahora 
contra ese pueblo indefenso."42 
Profesa una fe cristiana de profundo contenido social: " . . .soy católico moderno; 
deseo practicar la doctrina socialista de la Iglesia . . . Odio al comunismo ateo, pero creo 
que tienen razón en su prédica contra los terratenientes inmisericordes, contra los sacer-
dotes y autoridades que los apoyan. Medio Perú trabaja con el mismo sistema de hace 
cuatro siglos y en provecho de algunos centenares de gentes sin piedad. Y de esas centenas 
muchos oran en las iglesias y comulgan. Si todo el Perú andino estuviera explotado como 
esos andenes... que usted acaba de arrendar con espiritu cristiano, a los indios de Paray-
bamba, nuestro pais seria feliz y respetado."43 
Se une a don Bruno y a Rendón Willka, hasta sufre prisión por su actitud. Es muy 
importante su conversación con el comunero: " . . . si te quieren matar, te defenderé. 
— T u "comunista", entonces.— No. Hay que luchar contra ti de otro modo. No con 
azote y metralla. Eso te da la razón, te engrandece. Hay que luchar librando al indio de la 
miseria, haciéndolo dueño de sus derechos; que tenga tierras, que tenga instrucción, pero 
que adore a Dios. —¡Comunista, joven señor, osti! Dios no importa. Difícil va ser que 
indio adore en cierto al dios de Cabrejos, de don Cisneros, de don Lucas. Don Fermín no 
tiene Dios. Va de frente a la plata. Patria si tiene. ¡Ahi está! Es alegre, por eso. Va usté 
ver . . . " 4 4 
Puede ser que críticos o sociólogos exigentes consideren como^átípico el caso del 
joven, pero en todo caso es muy llamativo señalar que también en el seno de las fuerzas 
armadas del Perú estaba ocurriendo un fenómeno semejante que originó los postulados del 
reformismo militar, la conciencia de la necesidad de una transformación social iniciada 
desde arriba que, con todas sus limitaciones, pudo ser lo más positiva que hasta ahora co-
noce la historia del Perú. 
"Naserismo intuitivo" 
La posibilidad de la alternativa antiimperialista queda planteada en forma concreta 
en el libro. Cabrejos, agente imperialista, al referirse al empresario "progresista", (apesar 
de que la referencia no le cuadre del todo a don Fermín), dice que éste tiene un "senti-
miento patriótico miserable y cargado de nacionalismo miserable y peligroso; es anti-
40 Ibid p. 369. 
41 Ibid p. 439. 
42 Ibid p. 369. 
43 Ibid p. 408. 
44 Ibid p. 412. 
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yanqui, enemigo de los consorcios extranjeros. Toda esta confusión proviene de su 
provincialismo ideológico. Él pretendía dominar la mina, convertirla en una fuente de 
poder nacionalista, aplastar a los hombres que tienen siervos y hacer de las viejas hacien-
das empresas modernas; enfrentar el pequeño Perú con los poderes de los que depende 
y con los únicos que puede contar para desarrollarlo con medida. Aragón es una especie 
de naserista intuitivo. Y ya había entrado en íntima alianza con un líder peligroso que 
ahora tienen los indios."45 
Parece que Arguedas, tanto criticado por no ver y reflejar objetivamente la realidad 
nacional, advierte, ya en 1964, el nacimiento de un fenómeno que surgirá por primera vez 
en América Latina sólo años más tarde, en 1968, con la toma del poder de las fuerzas 
armadas en el Perú. Y va más allá al subrayar la necesidad de la "íntima alianza" del 
proceso progresista con el pueblo. Esta alianza podría asestar golpes fatales al imperialis-
mo. El pueblo, a su vez, se manifiesta dispuesto a apoyar un programa de este tipo. El jefe 
de los comuneros, los obreros organizados ofrecen su respaldo a Fermín al llegar al metal 
en la mina: " —Patrón— le dijeron al mismo tiempo Demetrio y el maestro enmaderador. 
—¿Me quieres decir algo, Antenor?— preguntó don Fermín. — Que procure defender 
esta mina de los imperialistas que se van a querer llevar todo.— Aunque sea poco a poco, 
usted solo puede ir beneficiando este metal casi puro. Le ayudaremos señor. ¿Por qué no 
forma una sociedad en Lima con capitalistas peruanos y da una participación moderada 
a sus obreros? Sería un gran ejemplo. Trabajaríamos con alegría sin cansarnos, para 
ustedes y para el Perú —le Portales, que había llegado con el minero.— Sueños, Portales, 
sueños. —Ahi está metal, patrón. Nosotros estamos enteros, para el patria; para Wisther 
no habrá ánimo. El cuerpo sin ánimo lo come pronto la mina, el tristeza, el borrachera 
—dijo Demetrio.— Camargo, amigos obreros y comuneros; les voy a decir que mi aboga-
do de la provinci^íya se ha vendido, los jueces también, todos los vecinos de San Pedro 
también; los capitalistas y bancos de Lima también... —El cerro, no, pues; Justo Pario-
na, Antenor, Camargo, quinientos colonos, don Bruno, ahi están —insistió Rendón 
Willka.— Si, Demetrio, sobre esa base voy a negociar."46 
La oferta es rechazada. Para Fermín el apoyo popular tiene importancia sólo para 
mejorar sus posiciones de negociación con el consorcio. No obstante queda señalado 
claramente el lado flaco del "naserismo intuitivo", cuya superación es indispensable para 
vencer el "monstruo". 
Apesar de cualquier incoherencia política o ilusión presente en la novela, es indiscu-
tible la afirmación de Cornejo Polar de que " Todas las sangres se crea a partir, una vez más, 
de la fe en la construcción de una nueva sociedad".47 Es indiscutible también que la novela, 
con este nuevo concepto de peruanidad, ejerció una influencia muy positiva en la concien-
" Ibid pp. 325—326. 
48 Ibid p. 272. 
47 CORNEJO POLAR, A N T O N I O : Op. cit. p. 190. 
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cia nacional. Conciencia sin la cual la construcción de la nueva sociedad sería imposible. 
Con ello se justifica el sacrificio de Rendón, martirio aparentemente aceptado con pasivi-
dad pero que, al mostrar la patria con fuerza catártica, ha de-perdurar y propagarse aun 
después de la muerte del comunero: " —Capitán! ¡Señor capitán!— dijo en quechua 
Rendón Willka. Aquí, ahora, en estos pueblos y haciendas, los grandes árboles no más 
lloran. Los fusiles no van a apagar al sol, ni secar los rios, ni menos quitar la vida a todos 
los indios. Siga fusilando. Nosotros no tenemos armas de fábrica, que no valen. Nuestro 
corazón está de fuego. ¡ Aqui, en todas partes! Hemos conocido la patria al fin. Y usted no 
va a matar a la patria, señor. Ahí está; parece muerta. ¡No! Somos hombres que ya hemos 
de vivir eternamente."48 
Para nosotros éste es el aporte —y de ninguna forma de "espectador pasivo e impo-
tente"— que José Maria Arguedas dio a la "formidable lucha que la humanidad está 
librando en el Perú y en todas partes".49 
.40 
48 ARGUEDAS, JOSÉ MARIA: Todas las sangres p. 447 
49 ARGUEDAS, JOSÉ MARIA: El zorro de arriba y el zorro de abajo p. 290 
GULYÁS ANDRÁS 
PERUI N E M Z E T - T U D A T M O D E L L E K ARGUEDAS „ T O D A S LAS SANGRES' 
C Í M Ű REGÉNYÉBEN 
A tanulmány Arguedas életművében a nemzeti tudat formálását tartja a legfontosabb mozza-
natnak. Az író munkásságát, elsősorban fenti regényét és a róla írott értékeléseket elemezve arra 
a megállapításra jut, hogy a nemzetet a partvidék kreol lakosságára korlátozó, fajgyűlölő burzsoá 
nemzet-tudattal és az indián „sovinizmussal" szemben Arguedas úgy ad egyetemes jelentőségű vá-
laszt az ország legégetőbb kérdésére, hogy - „a népből, a néppel" - Peru indián és nem-indián 
lakosságának megértésére, testvériségére apellálva fogalmaz programot, gazdagítja a haza fogalmát. 
Arguedas „peruiságát" értelmezve a szerző úgy látja, hogy az indiánok felemelésének, sorsuk 
megjavításának, faji és társadalmi elnyomásuk megszüntetésének, követelése, az imperialistaellenes-
ség, a primitív antikommunizmus elvetése adja a perui író nemzet-tudatának lényegét. Hangsúlyozza, 
hogy ellentétben például Manuel González Pradával, Arguedas a fehérekben nem lát szükségszerűen 
„Pizarrót", hanem felmutatja a közeledés lehetőségét, aktualitását. 
A tanulmány leszögezi, hogy Arguedas regényében felsejlik egy olyan megoldás objektív 
lehetősége is, mint amilyet később, 1968 után a katonai kormányzat kezdett el: felülről indított re-
formokkal megoldani a perui társadalom akut gondjait. 
A szerző, miközben áttekinti Arguedas nézeteit, a regény szereplőit elemezve bemutatja a pe-
rui nemzet-tudat másfajta felfogásait, szembeállítja Arguedas ítéletével, kiemelve így az író állás-




Comunistas y apristas en los años treinta en el Perú* 
(1930—1935) 
Repercusión de la crisis económica mundial en el Perú 
La crisis económica mundial ejerció también su influencia sobre la economía peruana, 
vinculada por numerosos lazos a la economía mundial. El sector azucarero, tras haber 
logrado un rendimiento ingente en 1929, registraba una disminución de su producción 
hasta 1933. En cuanto al algodón, se produjo una regresión importante en 1927/1928. 
Ello es seguido por un resultado mejor en 1929/1930; luego, la producción vuelve a expe-
rimentar una reducción en 1931/1932, registrando después —desde 1933— un crecimien-
to uniforme. 
De todas maneras, podemos ver que esta disminución de la producción no tuvo 
proporciones catastróficas, por una parte, y, por otra, la economía peruana salió muy 
pronto de la crisis. Examinando el sector azucarero, se revela que la reducción de las 
áreas destinadas para el cultivo y la disminución del número de los obreros llegaron 
a registrar proporciones muy superiores a las de la disminución de la producción, y que 
—simultáneamente a ello— el valor de producción por hectárea experimentó un aumento 
considerable. Z ' 
La crisis azucarera fue solucionada mediante la racionalización, por una parte, y, 
por otra, con la orientación hacia otros cultivos. Se aceleró en esos años la sustitución del 
azúcar por el algodón, ya que —salvo un breve período— se manifestó una demanda 
constante por el algodón en el mercado mundial. En esos años la producción de arroz 
desempeñó también un papel importante en la "sustitución". 
En el caso del arroz, relegado a un segundo plano en los años 20, se produjo una 
"expansión" de corta duración entre 1928 y 1935; durante este período casi se duplicó la 
extensión de las áreas de cultivo, equivalente en 1927/1928 a 30.104 hectáreas. Este 
incremento y el aumento de iguales proporciones de las áreas productivas de trigo fueron 
estimulados también por el propio Gobierno con el fin de que éste pudiera disminuir sus 
gastos dedicados a la importación (en la que los alimentos representaron una proporción 
decisiva).1 
La crisis mundial afectó poco a la producción de lana y petróleo, respectivamente. En 
el caso de la lana se trataba principalmente de que el 50 % de la misma, aproximadamente, 
se destinaba al consumo interno (representado por la autarquía de carácter.artesanal y por 
la industria textil nacional); por otra parte, su lugar de menor importancia en la totalidad 
* Este trabajo constituye un capítulo de la disertación „Movimientos políticos en el Perú 
entre las dos guerras mundiales". La versión integra de dicha disertación será publicada próxima-
mente, en lengua castellana, por la Akadémiai Kiadó, Editorial de la Academia de Ciencias de 
Hungría. 
1 Extracto Estadístico del Perú (EEP) ,1938, págs. 115 y 156. EEP, 1944/45, págs. 120,153, 
160 y 451. Sociedad Nacional Agraria (SNA) La situación actual del azúcar y los gravámenes, pág. 8. 
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de las exportaciones, así como el hecho de que estaba vinculada fuertemente a la economía 
alimenticia, al sector campesino y latifundista de la sierra contribuyeron a que la lana no se 
convirtiera en una fuente de grandes sacudidas. Además, había también un factor de 
mayor importancia: Inglaterra, principal mercado de la lana siguió conservando también 
su capacidad adquisitiva. Durante el período, comprendido entre 1930 y 1934, aumentó 
considerablemente la exportación del petróleo y se incrementó igualmente su consumo 
nacional, lo cual se testimonia por el hecho de que el petróleo iba sustituyendo el carbón 
en el mercado interior justamente entre 1930 y 1935.2 
Durante el período de la crisis mundial sólo la minería fue alcanzada por una crisis 
realmente profunda; ésta afectó particularmente a la Cerro de Pasco C.C., gran monopolio 
estadounidense, que en 1930 redujo radicalmente el número de sus obreros de 12.858 
a 5.473. Simultáneamente a ello, disminuyó los salarios y aumentó la jornada laboral. 
Tampoco prestó atención al mantenimiento de los dispositivos de seguridad. Por lo 
tanto, no fue una casualidad que la región minera se convirtiera en el centro de las movili-
zaciones obreras.3 
La crisis mundial no causó en el Perú sacudidas tan graves como en otras partes de 
América Latina. Pese a una reducción relativamente importante de las exportaciones 
e importaciones, el Gobierno pudo establecer un equilibrio duradero mediante la limi-
tación de las importaciones e impulsando la producción nacional, y aseguró también 
fundamentalmente sus entradas. Pero éstas últimas acusaron una significativa transfor-
mación estructural. En 1928 el 32 % de las entradas del Estado correspondió a los impues-
tos indirectos de consumos, mientras que en 1932 dicha proporción se elevó ya a un 
43 %.4 Ello testimonia también que, teniendo en cuenta los intereses de los "grandes 
contribuyentes", o sea los de los exportadores,, las administraciones gubernamentales 
peruanas trataban de asegurar sus entradas mediante la disminución del nivel de vida de la 
gente sencilla, de los "hombres de la calle."5 
Durante el período de la crisis mundial la clase dominante y el Gobierno del Perú 
reafirmaban constantemente, al referirse a cuestiones económicas, que la situación era 
satisfactoria y que no había muchos motivos de tener preocupaciones. En 1933 la Cámara 
de Comercio caracterizó la situación económica del país de la siguiente manera: "La 
situación económica del Perú en el año transcurrido ha sido relativamente satisfactoria. 
Ninguna de las características de la crisis mundial se ha presentado entre nosotros en 
forma aguda. El comercio internacional se ha empobrecido sin duda; pero la balanza 
comercial ha acentuado su saldo favorable. Nuestros productos básicos de exportación 
siguen despreciados; pero están beneficiados por la reducción de los costos de producción 
a consecuencia de la depreciación monetaria. Nuestros productos de exportación encuen-
tran siempre mercado y, hasta ahora, no ha sido necesario limitar la producción como 
2 EEP, 1938, págs. 392—94. Aunque en 1931 se registra una caída de la exportación del pet-
róleo. Véase B A S A D R E , op. cit., pág. 300. 
8 EEP, 1944/45» pág. 458; A. F L O R E S , op. cit., págs. 85 y 132. 
4 EEP, i944/45> Págs, 344 y 536. 
• EEP, i944/45> Pág. 330. 
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consecuencia de la colocación de los productos. De allí que la crisis de la desocupación 
—el problema más angustioso que ha presentado en el mundo entero la crisis actual— 
no haya ofrecido entre nosotros síntomas alarmantes. Nuestra propia producción indus-
trial, destinada a abastecer únicamente el mercado nacional, no ha experimentado grandes 
reducciones y, por el contrario, algunas industrias se han beneficiado con la disminución 
de exportaciones, producida por la carestía de la moneda extranjera. Por otro lado, la 
variedad de nuestra producción casi nos permite abastecernos a nosotros mismos. Dispo-
nemos de las materias primas fundamentales para la vida, excepción hecha del trigo. La 
situación financiera ha sido también satisfactoria... La política bancaria ha sido muy 
atinada y la situación de nuestras instituciones de crédito ofrece las más amplias garantías 
de seguridad... "6 Los organismos gubernamentales, dedicados a cuestiones económicas, 
evaluaban la situación de manera semejante.7 
Es digno de atención el hecho de que, en los años de la crisis mundial, disminuyó la 
vinculación del comercio exterior peruano a EE.UU., aumentando al mismo tiempo la 
proporción de Europa, Japón y América Latina en el mismo. 
Haciendo un análisis sobre la base de los informes relativos a la totalidad de las 
exportaciones e importaciones, parece que durante el mencionado período la economía 
del Perú se orientaba fuertemente hacia Europa.8 Para explicar la relativa suavidad de la 
crisis de la economía peruana podemos hallar varios motivos. Por una parte: en compara-
ción con la mayoría de los países de América Latina, el comercio exterior peruano no 
estuvo basado en uno o dos productos, sino que pudo contar con 607 productos de espor-
tación importantes. El Perú no estaba caracterizado por el monocultivo tan extremada-
mente como, por ejemplo, Cuba (azúcar), Bolivia (estaño) o el Brasil (café). 
Por otra parte: gracias a las favorables condiciones climáticas existieron las posibilidades 
de modificar la estructura de la producción y, por lo tanto, de salir de la crisis. 
En tercer lugar: aunque en los años 20 su comercio exterior estuviera caracterizado por el 
predominio de la participación estadounidense, el Perú siguió estando vinculado en medi-
6 Citado por BASADRE en op. cit., págs. 311—12. 
7 Siguió el otorgamiento de concesiones mineras; la Cerro de Pasco CC. abrió nuevas galerías. 
En realidad, la repercuisón de la crisis era grave solamente para los pequeños y medianos propieta-
rios de minas. En comparación con otros países, el precio del algodón y azúcar peruanos era más 
favorable en el mercado mundial. Por primera vez en la historia del Perú se pudo exportar también 
arroz en 1932. Archivo Sánchez Cerro, Datos Para un Mensaje Presidencial, Vol. I. Informes del 
Ministerio de Fomento, Dirección de Minas y Petróleo, Inspección General de Experimentación. 
Véase también V. H. D E L C A S T I L L O DÍAZ, La crisis económica mundial de 1929 y su reper-
cusión económica en el Perú (años 1930 a 1934), Biblioteca Nacional Sala de Investigaciones 
(BNSI), Archivo, E 2157 Lima. 
8 Datos para un Mensaje Presidencial, Superintendencia General de Aduanas. Japón avanza 
particularmente en las importaciones, sustituyendo principalmente tejidos de EE. UU. en el mer-
cado peruano. C A S T I L L O DÍAZ, op. cit., págs. 51 y 58. Italia no tuvo parte en las exportaciones 
e importaciones; en cambio, el capital bancario italiano logró una fuerte penetración en el Perú. 
Entre 1925 y 1935 el capital nominal del Banco Italiano aumentó en un 60 %, aproximadamente, 
y el conjunto de sus depósitos en un 120 % Your collections on Perú. pág. 39. 
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da importante a los mercados europeos (particularmente, al inglés).9 Debido a ello, el 
Perú fue alcanzado por los efectos de la crisis mundial no al mismo tiempo, sino gradual-
mente, y, además, la crisis en su totalidad ejerció sobre él menor influencia que sobre los 
países latinoamericanos vinculados unilateralmente a los Estados Unidos. Hasta ahora, 
nos hemos referido a los sectores vinculados al mercado mundial. Pero es también evi-
dente que los efectos de la crisis mundial no revestían proporciones desoladoras en las 
regiones (la Sierra), en las que la autarquía desempeñaba un papel importante y las que se 
relacionaban con el comercio internacional sólo de un modo indirecto o en medida insigni-
ficante. La "crisis" que surgiera en el sur de la Sierra en la segunda mitad de los años 20, 
no representó una consecuencia de la crisis económica mundial, sino que se debía a la 
expansión del nuevo latifundio, en el período de la cual se inició una migración interior 
principalmente hacia Arequipa, centro del sector meridional, hacia los valles de la Costa, 
y cobró también proporciones significativas la emigración dirigida hacia las cercanas 
minas de Bolivia y Chile. En aquel entonces muchos la consideraban como un fenómeno 
grave, pero —tomando en consideración el contexto de la crisis mundial de 1929 a 1933— 
eran importantes los efectos de dicha emigración, consistentes en la atenuación de las 
tensiones.10 
Los efectos directos de la crisis mundial sobre las clases trabajadoras consistían en el 
aumento del desempleo. Como hemos aludido ya a ello, éste registró el índice más alto 
—entre los sectores orientados a la exportación— en la minería. Por otra parte, como 
consecuencia de la crisis disminuyeron las entradas y los empréstitos estatales, y este 
fenómeno afectó desfavorablemente al sector de construcciones que —para las obras 
públicas y para la urbanización— ocupara hasta entonces un número relativamente 
elevado de obreros. Exceptuando la minería, el desempleo acusó las proporciones más 
elevadas entre los obreros de construcción. El tercer grupo importante de los desocupados 
estuvo compuesto por los empleados: oficinistas, profesores, etc. Según datos registrados 
en 1932 la composición de los 28.820 desocupados de Lima—El Callao fue la siguiente : n 
sector de construcción: 7.485 peones 
3.079 albañiles 
2.379 carpinteros 
oficinistas: 5.386 personas 
otros: 3491 personas 
En el sector de construcciones de Lima el desempleo se extendió al 70 %, aproxima-
damente, de las personas ocupadas. Según se desprende de los datos, los obreros sindica-
dos de Lima—El Callao eran capaces de mantenerse en mayor medida en su empleo: en la 
9 A este respecto, parece importante el hecho de que Inglaterra fue afectada por la crisis en 
menor medida que los EE. UU., y la intensificación de la presencia japonesa guarda relación tam-
bién con este hecho. Véase A nemzetközi munkásmozgalom története (Historia del movimiento 
obrero internacional), Budapest, 1973, pág. 227. 
10 E. ROMERO, Economía de Sud-Perú, A M A U T A , No. 8, págs. 28—29. 
11 Acción Social y Obras Ejecutadas por la Junta Departamental de Lima Pro-Desocupados 
1931—1934, pág. XXVIII, APSC, Folletos, 6. 
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industria textil, de mayor grado de sindicalización, el desempleo ascendió solamente a un 
12 %.12 Es también digno de atención el hecho de que el desempleo afectara principal-
mente a los inmigrados y a los obreros sin calificación, entre los que el movimiento obrero 
organizado tuvo poca influencia. 
Una consecuencia directa de la crisis fue la creciente falta de seguridad de existencia en el 
comercio minorista y en el sector de servicios (particularmente, entre los taxistas); en 
estos sectores el número de las personas ocupadas acusó un crecimiento importante duran-
te el período de prosperidad que surgió en Lima en los años 20. 
Todo ello, en su conjunto, hace comprensible que —aparte de la región minera 
central— Lima—El Callao se haya convertido en el principal escenario de los movimien-
tos de masas. 
Caída de la dictadura de Leguía y los movimientos de masas 
Desde la segunda mitad del año 1929 el Partido Comunista comenzó a desplegar una 
actividad intensa en pro de establecer los sindicatos a nivel nacional. Esta actividad fue 
desarrollada en un ambiente caracterizado por los inicios de la crisis económica, y se 
tenían posibilidades propicias para las labores de organización; los comunistas tenían la 
posibilidad de encabezar las protestas obreras que comenzaron a surgir en contra de la 
racionalización, la disminución de los salarios y el agravamiento de las condiciones de 
trabajo. Estas movilizaciones obreras comenzaron a desplegarse en Lima desde comienzos 
de 1930 (choferes, trabajadores de la industria textil, cerveceros, telefonistas), y el Gobier-
no trató de reprimirlas de un modo brutal. Después del 23 de mayo de 1930 suspendió 
las libertades civiles, clausuró los sindicatos y comenzó a encarcelar a los dirigentes obre-
ros. En respuesta a ello, la C G T P organizó un paro general, al que se adhirieron también 
—además de los anteriormente mencionados— los sindicatos de los ferroviarios y de los 
empleados del transporte colectivo capitalino. La C G T P exhortó a una "guerra de clases" 
contra el Estado, contra el régimen.13 
Los movimientos adquirieron un carácter aún más intenso en las zonas mineras de 
Cerro de Pasco, donde en la segunda mitad de 1929 los trabajadores mineros, que mante-
nían relaciones con los de Lima —con los de Mariátegui—, procedieron a la creación de 
un Comité Central de Reclamos (en aquel entonces no existieron aún sindicatos en la 
zona) para la lucha contra la disminución de los salarios y el aumento de la jornada labo-
ral. La huelga que tuvo lugar en Morococha del 10 al 14 de octubre de 1929, finalizó con 
éxito por primera vez en la historia de la región minera: la Cerro de Pasco C.C. aceptó 
satisfacer la mayoría de las reivindicaciones. Se reintegró a los obreros despedidos a sus 
12 STEIN, op. cit., págs. 191—92. 
13 M A R T Í N E Z D E L A TORRE, Apuntes.. .,Vol. III. págs. 123—140 y 168—204. BNSI, 
Volantes Políticos, 19 de junio de 1930, " A los obreros y campesinos de la región". 
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puestos de trabajo, se procedió a un aumento salarial del 30 %, se prometió el estable-
cimiento de un alumbrado adecuado, y se aseguró el desagüe de las galerías.14 
Esta victoria contribuyó a acelerar la creación de los sindicatos: en enero de 1930 
en Morococha iban constituyéndose —uno tras otro— los "comités de mina". Fue 
entonces, cuando el partido envió a Jorge del Prado para la realización de un trabajo de 
organización (marzo de 1930). En junio de 1930 se constituyó también en La Oroya el 
Sindicato Metalúrgico Obrero de La Oroya que se propuso el logro de aumentos salariales 
y la mejora de las condiciones sanitarias. Como resultado de los trabajos de organización, 
realizados por los comunistas, para mediados de 1930 se estableció un enorme sindicato 
minero en la región minera central, y el partido pudo fijarse —como un propósito de 
actualidad— el objetivo de organizar la celebración del congreso sindical minero. Los 
sindicatos de la región minera central se constituyeron prácticamente en el transcurso de 
un año —entre el mes de octubre de 1929 y el mes de noviembre de 1930—, reflejando 
así el vertiginoso empeoramiento de la situación de las masas mineras y también la radi-
calización de éstas.15 
Los movimientos huelguísticos que se desplegaron en 1930 y el creciente descon-
tento general de los obreros contribuyeron significativamente al derrocamiento del régi-
men de Leguía. Frente al anciano dictador, incapaz de reprimir las movilizaciones obre-
ras y de frenar la creciente influencia de los comunistas, manifestó también su descon-
tento una parte de la clase dominante que atribuyó las dificultades de la economía a la 
mala política del Gobierno. El descontento fue intensificado por la política exterior de 
Leguía: en 1929 estableció las relaciones diplomáticas con Chile y el mismo año renunció 
a Tacna y Arica. La oposición aumentó aún más, cuando se llegó a un acuerdo definitivo 
con Colombia y en marzo de 1930 se procedió a la demarcación de las fronteras, en virtud 
de la cual Leticia, perteneciente antes al Perú, pasó a formar parte de Colombia.16 Debido 
a la falta de organización de la oposición derechista el ejército llegó a convertirse en el foco 
de la conspiración. El 22 de agosto de 1930 la guarnición de Arequipa, que se declaró en 
rebeldía al mando del comandante Luis Miguel Sánchez Cerro, y a la que se adhirieron 
también las guarniciones de Puno y Cuzco, depuso al Gobierno de Leguía tras un período 
de 11 años de administración. 
Sánchez Cerro fundamentó su popularidad derogando la Ley Vial, implantando el 
divorcio civil, así como mediante la creación de un comité, destinado a depurar el aparato 
estatal y a investigar el origen de los bienes adquiridos por vías deshonestas. Limitó los 
precios de los alimentos y prohibió que se desalojara de las casas de alquiler barato a los 
que no pudieran pagar. Instaló comedores benéficos en Lima y El Callao. Anunció que 
su gestión gubernamental se realizaba en nombre de la "moral" y de la "patria". De esta 
manera conquistó en Lima gran popularidad entre las masas, despertando incluso ilusio-
" M A R T Í N E Z DE L A TORRE, op. cit., Vol. IV. págs. 5—10; A. FLORES, op. cit., 
págs. 85—86. 
" M A R T Í N E Z D E L A TORRE, op. cit., págs. 38—40; A. FLORES, op. cit., pág. 91. 
16 The New West-Coast Leader, Lima, junio de 1933, suplemento. 
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nes en algunos dirigentes obreros. Los había que esperaban que él iniciara un movi-
miento revolucionario de tipo Prestes.17 
A la caída de Leguía la clase dominante peruana no contaba con organizaciones 
políticas eficientes, mediante las cuales habría podido consolidar su poder. Tampoco 
contaba con un proyecto definido. Las instituciones constitucionales se desprestigiaron, 
las fuerzas de la derecha no tuvieron partidos; entonces volvieron a entrar en escena los 
antiguos dirigentes civilistas. La única institución potente y eficaz fue el ejército, y, por 
eso, los diferentes grupos de la oligarquía, de la clase dominante trataron de establecer 
contactos con el ejército; éste se convirtió en el baluarte del poder político. No obstante, 
durante el período comprendido entre el mes de agosto de 1930 y el mes de noviembre de 
1931 el poder no ha sido capaz de consolidarse. Hay que saber al respecto que los anti-
guos dirigentes de la clase dominante tenían la creencia de que se trataba de una crisis 
gubernamental que podría solucionarse con unas maniobras tácticas entre bastidores.18 
Sin embargo, en la segunda mitad del año 1930 se testimonió que se incorporaron a las 
luchas políticas grandes masas —obreros, pequeña burguesía, capas medias—, con cuya 
fuerza había que contar. Se desenvolvió en el Perú una profunda crisis política. 
La clase obrera se presentó en la vida política de la manera más rápida y más organi-
zada, pero el estudiantado entró también en escena inmediatamente con sus reivindica-
ciones. Llama también la atención el hecho de que las llamadas organizaciones obreras 
"amarillas" actuaron igualmente de un modo rápido y dinámico a fines de agosto con sus 
volantes políticos, con su trabajo de agitación, llamando a una cooperación con el Go-
bierno. Algunos abogaron por la creación de un partido obrero, mientras que otros —como, 
por ejemplo, el Partido Laborista que venía funcionando desde 1925— optaron por las 
consignas de la democracia y de la constitucionalidad, rogando a la Junta que transfiriera 
el poder a una asamblea constituyente. El Partido Obrero del Cuzco, fundado en sep-
tiembre de 1930, cifraba sus esperanzas en las declaraciones hechas por Sánchez Cerro con 
respecto a la cuestión de los indios. Los apristas se presentaron también en el movi-
miento obrero, constituyendo la CTP, su propia central sindical, y urgiendo la creación de 
un partido "marxista-socialista" que representara al "pueblo", luchara por una república 
democrática y basara su funcionamiento en la representación de los sindicatos. Pero, en 
aquel entonces, es decir en los meses de agosto y septiembre de 1930 la voz de los apristas 
era aún débil.19 
17 STEIN, op. cit., págs. 217—225. 
18 J. BASADRE, Historia..., Vol. XIV. págs. 7—84; G. THORNDIKE, El año de la 
barbarie, págs. 70—77. 
19 «Manifiesto del Partido Laborista del Perú," 25 de agosto de 1930; "La Delegación de la 
Federación de Motoristas y Conductores ante la Confederación de Trabajadores del Perú", 25 de 
agosto de 1930; "Manifiesto-Programa del Partido Obrero del Cuzco", 11 de septiembre de 1930. 
BNSI, Volantes Políticos. "Del periodismo universitario a la verdadera conciencia nueva del país", 
Boletín No. 1 de ABCDARIO, 10 de septiembre de 1930. Este volante aboga por la constitución del 
"Partido Socialista Marxista", lo cual — teniendo en cuenta la existencia del PC — es bastante 
extraño. Tras la reivindicación, relativa a la creación de un partido "marxista-socialista", se oculta 
el propósito de los apristas, de fundar un partido; los apristas se presentaron ante los obreros sindi-
cados, cubriéndose con el monto del "marxismo". La propia fraseología de este volante muestra 
que se trata de apristas. 
En agosto de 1930 se movilizaron también los estudiantes de los tres grandes centros 
universitarios: Lima, Cuzco y Arequipa, exigiendo la vuelta a la constitucionalidad. En el 
caso de los estudiantes del Cuzco y Arequipa aparecieron también los intereses del "Sur": 
abogaron por la descentralización política, por la expropiación de las posesiones eclesiás-
ticas, por la entrega de tierras a los indios, por la nacionalización de las minas, la produc-
ción petrolífera y los ferrocarriles, así como por la disminución de los impuestos. En sus 
reivindicaciones políticas se esbozaba la necesidad del establecimiento de una república 
democrático-burguesa (autonomía del poder judicial, autonomía municipal, creación de 
partidos políticos, separación Estado-Iglesia, enseñanza laica, autorización del divorcio, 
extensión de la legislación obrera).20 
En el caso de los universitarios limeños, aunque es cierto que en el centro de su 
movimiento figuraban las cuestiones de la democratización de la vida universitaria, existió 
igualmente el interés por las cuestiones políticas. La FEP (Federación de los Estudiantes 
del Perú), fundada en septiembre de 1930, aprobó una plataforma de carácter antimpe-
rialista y contraria a los latifundios; en su dirección se encontraban estudiantes de iz-
quierda (entre ellos, comunistas y apristas), que se acercaban al movimiento obrero y que 
se solidarizaban también con la lucha de la CGTP. La propia opinión pública de Lima 
manifestó su simpatía hacia la lucha de los estudiantes.21 
Tras la caída de Leguía la CGTP, dirigida por los comunistas, exigió a la nueva 
Junta —en una carta— la puesta en libertad de los obreros detenidos, el reconocimiento 
de los derechos elementales de la clase obrera, la derogación de las leyes antidemocrá-
ticas, la modificación de la ley relativa al seguro contra accidentes, y redactó también por 
industrias las reivindicaciones de la clase obrera y, además, de algunas capas campesi-
nas.22 
En su llamamiento a los obreros la CGTP recalcó que el proletariado nada puede 
esperar del nuevo Gobierno y, por eso, debe arrancar por la fuerza —mediante la reali-
zación de huelgas— el cumplimiento de" sus reivindicaciones. En sus exigencias poste-
riores aparecieron la reivindicación del salario mínimo, así como la necesidad de reconocer 
la libertad de la prensa obrera, los derechos de reunión y huelga, respectivamente.23 
En torno de esta temática y con' la presentación de muchas reivindicaciones espe-
ciales se realizaron importantes huelgas en octubre de 1930. En la región petrolífera el 
20 "La Juventud Revolucionaria del Cuzco a los pueblos del Perú:"¿ -1930?; "Universidad 
de Arequipa", 26 de agosto de 1930i "Manifiesto de los Estudiantes del Cuzco", 30 de agosto de 
1930. BNSI, Volantes. 
21 Los estudiantes exigieron un „co-gobierno". T. ESCAJADILLO, La Revolución Univer-
sitaria de 1930. Escajadillo publica también el texto de los volantes preparados por la FEP. Ofrece 
una evaluación reaccionaria sobre estos movimientos estudiantiles C. J. ROSPIGLIOSI V I G I L , 
La crisis universitaria en el Perú, págs. 36—40. 
22 "A la clase proletaria del Perú", 25 de agosto de 1930. BNSI, Volantes. Se exigió la jornada 
laboral de 8 horas, un aumento salarial del 50 % y el Seguro Social. Entre las reivindicaciones 
figuraron también puntos representativos de los intereses de los campesinos arrendatarios: la re-
ducción del arrendamiento en un 50 % y la libre comercialización de los productos; se exigió igual-
mente el aumento de los salarios de los proletarios agrarios. 
23 M A R T Í N E Z D E L A TORRE, op. cit., Vol. III. págs. 91—93, 31 de octubre de 1930. 
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centro de las huelgas, orientadas por la CGTP, fue Lobitos. En las fábricas limeñas de la 
industria textil se iniciaron también huelgas, en cuyo caso la dirección del sindicato de 
los trabajadores de la industria textil trató de lograr la generalización de las mismas cnar-
bolando la consigna de una ofensiva contra el capitalismo.2'1 
En la región minera central siguieron desarrollándose las labores de organización 
sindical y, tras la caída de la dictadura de Leguía, se obtuvo también un progreso —me-
diante la defensa de las reivindicaciones obreras— respecto a la incorporación de los 
mineros a la lucha. En esta región los trabajos de organización se realizaron bajo la 
orientación más estricta de la dirección del partido comunista. A comienzos de sep-
tiembre de 1930 en Cerro de Pasco los sindicatos presentaron amplias reivindicaciones a la 
dirección de la compañía estadounidense. Para atenuar al movimiento intervino también 
el Gobierno ofreciendo su mediación entre las partes en litigio.25 
Para el mes de septiembre de 1930 la C G T P ejerció su control sobre una parte deci-
siva del movimiento sindical, aumentó el número de los afiliados y, en muchos lugares, 
las organizaciones mutualistas fueron sustituidas por organizaciones adictas a la lucha.de 
clases. La C G T P comenzó también la realización de labores de organización entre los 
proletarios agrarios. Las organizaciones de la Liga Antimperialista se crearon bajo di-
rección obrera, y la C G T P procedió igualmente al establecimiento de las Escuelas Obreras 
y Campesinas José Carlos Mariátegui. 
En los meses de agosto y septiembre de 1930,"aunque el PC contara con solamente 
3.000 afiliados, aproximadamente, pudo dirigir el mayor movimiento de masas organi-
zado del país como resultado de un intenso trabajo político que venía realizándose desde 
1928. Al reunirse en octubre de 1930 el Pleno de la CGTP, los 111 delegados de 62 sin-
dicatos representaron a 56.566 obreros industriales, 30.000 proletarios agrarios y 7.917 
desocupados.26 
El Pleno Sindical analizó la situación surgida tras la caída de Leguía y señaló que la 
"revolución de Arequipa" de Sánchez Cerro fue en lo fundamental una "contrarrevolu-
ción preventiva". La trágica situación económica del Perú, cuya real solución no puede 
ser ofrecida por el Gobierno ni por el imperialismo y tampoco por la burguesía, puede 
comportar solamente la más brutal opresión de las masas trabajadoras. El Pleno indicó 
igualmente que en el Perú se agudizó la rivalidad imperialista ánglo-americana por obte-
ner las riquezas económicas del Perú, particularmente, su petróleo. 
El Pleno constata la formación de un bloque imperialista-feudal que recurre a los 
medios de la "represión fascista". Contra ello se puede luchar —con la esperanza de 
éxito— sólo estableciendo" un bloque obrero-campesino hasta lograr la expulsión de-
finitiva de los imperialistas. Como una condición para el surgimiento de este bloque se 
propuso el objetivo de crear la unidad obrera. Aunque el Pleno haya planteado correcta-
24 Ibid, págs. 141—154 y 205—210. 
25 M A R T Í N E Z DE L A TORRE, op. cit., Vol. IV. págs. 38 y ss. 
28 "Resurgimiento Sindical", A M A U T A , No. 32, pág. 6; Pleno convocado por la C G T P , 
A M A U T A , No. 32 (agosto-septiembre de 1930), pág. 10. Para los documentos del pleno véase 
M A R T Í N E Z D E L A TORRE, op. cit., Vol. III. págs. 94—123. 
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mente las reivindicaciones relacionadas con la solución de los problemas concretos de la 
clase obrera, acusa respecto a varios puntos el cambio negativo que tiene lugar en la polí-
tica del PC. Lo más llamativo es el cambio operado respecto a la cuestión de los indios, 
cambio que limitó las posibilidades de la alianza obrero-campesina. El problema de los 
indios apareció como una cuestión "nacional" y "racial", y, como lema central, se enarboló 
el de la "república quechua-aymará". Además, surgieron también respecto a esta cuestión 
numerosas resoluciones parciales, no obstante, la cuestión de la tierra —el derecho del 
indio a la tenencia de tierra como idea— ha desaparecido. Las mencionadas resoluciones 
estuvieron compenetradas por un espíritu criollo y de carácter paternal. Ha desaparecido 
también la idea de la lucha común, la de la movilización de los indios para la lucha.27 
Otros indicios señalaron también que la dirección limeña del PC y de la C G T P 
sobreestimaba la situación y la disposición de los obreros a luchar. En sus cartas, enviadas 
regularmente desde la Sierra, Jorge del Prado informó que entre los mineros existen fuer-
tes ilusiones respecto al nuevo Gobierno y que éstos tienen la creencia de que recibirán 
un apoyo de este Gobierno, aun cuando los militantes del PC lo califiquen de fascista 
y lo pinten —ante los mineros— como un agente de EE. UU. Jorge del Prado señala 
igualmente que es muy fuerte la influencia de los socialistas, adictos a la línea de L. Cas-
tillo,28 son significativos los efectos logrados por el APRA, y son también fuertes los sen-
timientos nacionalistas. Los obreros asisten a las fiestas nacionales, son grandes patriotas, 
y, debido a que la Compañía es norteamericana, muchos sostienen que los conflictos no 
son conflictos de clases, sino conflictos de carácter nacional. Estos sentimientos naciona-
listas se expresaron también en las reivindicaciones de los mineros petroleros. No obstan-
te, ello fue calificado por la C G T P y por el PC como una influencia de la demagogia 
pequeñoburguesa; la C G T P y el PC se propusieron la intensificación de la lucha contra 
el APRA, partido que fue calificado también por ellos como fascista.29 
El Pleno de la C G T P testimoniaba palpablemente que desde mediados de 1930 
(prácticamente, desde que Ravines fuera elegido para el cargo de secretario general) se 
producía en la línea política del Partido Comunista Peruano —contrariamente a las 
instrucciones contenidas en la Carta de la Komintern— una retracción fuertemente 
sectaria e izquierdista. 
A la caída de Leguía, el PC Peruano tuvo que establecer rápidamente su estrategia, 
y el partido tenía el propósito de aprovechar la corta "Primavera Democrática", posterior 
a la caída de Leguía, para aumentar su base popular. A su regreso de Buenos Aires en 
agosto de 1930 y haciendo referencia al Secretariado Latinoamericano de la Internacional 
" Se planteó, bajo el patrocinio de la C G T P , el establecimiento de la CASA D E L INDIO, 
en la que podrían alojarse los indios que lleguen a Lima para solucionar sus quejas y problemas; se 
exige el establecimiento de escuelas y „se apoya a las reivindicaciones y peticiones de los indios". 
Ibid, Vol. III. pág. 106. 
28 Ibid, Vol. IV. págs. 36—40. "Casi todos conservan intacto su espíritu chovinista" — escribe 
Jorge del Prado. Ibid, pág. 30. 
29 Ibid, págs. 28—115. 
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Comunista, Eudocio Ravines fijó para el partido el objetivo de tomar el poder, y las activi-
dades del PC y de la C G T P se desarrollaban teniendo en cuenta este objetivo.30 
En su número correspondiente a los meses de agosto y septiembre de 1930, Amauta 
afirmó: bajo la dirección del PC la clase obrera lucha por sus propios objetivos clasistas; 
el PC " . . .declara su voluntad de tomar el poder, estableciendo la dictadura democrática 
de los obreros y campesinos, única garantía para la marcha al socialismo."31 Esta lucha 
será librada sólo por el PC y la clase obrera en contra de "socialistas, anarquistas, terra-
tenientes y burgueses, gamonales, curas, monjes, universitarios". 
Surge así la política de "clase contra clase" en el PC Peruano que rechaza cual-
quier clase de alianza, incluso la que podría establecerse con el campesinado.32 El partido 
opinaba que en esta lucha llegaron a figurar cada vez más en primera línea —en lugar 
de la clase obrera limeña— los obreros de la región minera central, y que la fuerte radi-
calización y el elevado espíritu combativo de las masas ofrecerían la posibilidad de que 
esta lucha llegara rápidamente al "combate final".33 Los dirigentes del partido vieron 
reforzada esta impresión suya por las huelgas realizadas en octubre y, luego, por los suce-
sos que tuvieron lugar en noviembre de 1930 en La Oroya. 
Del 8 al 15 de noviembre de 1930 estuvo reunido el congreso minero de la región 
minera central, en el que el PC estuvo representado por E. Ravines y E. Pavletich. El 
congreso celebraba sus sesiones en un ambiente inspirado por los comunistas, cuando el 
11 de noviembre los dirigentes mineros presentes en el congreso y los dirigentes del PC 
fueron arrestados. En respuesta a ello los obreros de La Oroya se declararon en huelga, 
los mineros de Morococha y Casapalca se pusieron en marcha hacia La Oroya, y la multi-
tud reunida delante de la Prefectura aprobó la siguiente decisión: en caso de que no se 
ponga en libertad a sus representantes, se proclamará la constitución de los soviets; en 
calidad de rehenes fueron detenidos el subprefecto y un terrateniente. Simultáneamente 
a estos acontecimientos, en Lima se pusieron también en huelga los trabajadores de dos 
fábricas textiles y la C G T P amenazaba con un paro general. Los obreros se lanzaron a las 
calles de Lima, cantando la Internacional. 
Los obreros de Mal Paso se enteraron de la detención de sus delegados el día 12 
30 Lo comprobaron, al evocar sus recuerdos en el curso de las entrevistas realizadas a ellos, 
A. N A V A R R O M A D R I D y JORGE D E L PRADO. E. RAVINES escribe de un modo similar: 
op. cit., págs. 168—69. Jorge del Prado se refirió a que la enorme impresión, causada por la crisis 
mundial, hizo surgir ante los jóvenes comunistas la imagen del derrumbamiento del capitalismo. 
A. N A V A R R O M A D R I D — cuyas palabras relativas a Ravines son tanto más auténticas cuanto 
que en 1940 tuvo que ser expulsado del partido justamente por haberse opuesto a la expulsión de 
Ravines — expresó: la idea central de Ravines fue la siguiente: „ahora es cuando ha llegado la 
hora". A. N A V A R R O M A D R I D se refirió también a que Ravines era un dirigente terriblemente 
impulsivo y violento, y, al mismo tiempo, altamente calificado, quien influyó fuertemente en los 
jóvenes dirigentes del PC. 
31 A M A U T A , No. 32, pág. 6. 
82 M A R T Í N E Z D E L A T O R R E escribe aquí: „No concebimos la revolución sin violencia. 
Sin la lucha implacable de clase contra clase." Ibid, págs. 7 y 80—82. 
33 M A R T Í N E Z D E L A TORRE, Vol. IV. págs. 31 y 75. Carta de Jorge del Prado, en octubre 
de 1930, a E. Ravines. 
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y entonces se pusieron inmediatamente en marcha hacia La Oroya. Pero la policía espe--
raba ya a los manifestantes, y el choque arrojó un saldo de 23 obreros muertos y 27 heri-
dos. Al llegar esta noticia a La Oroya, el congreso minero procedió a la ocupación de los 
hornos. En Mal Paso tuvo lugar también la ocupación de una fábrica. Estas dos regiones 
mineras estaban prácticamente en manos de los obreros. En Lima cundió el pánico debido 
a que se difundía la noticia de que "había triunfado el soviet" en La Oroya.34 
El Gobierno procedió con mano férrea a aplastar el movimiento, realmente, de carác-
ter espontáneo. La CGTP fue clausurada, se detuvo a los delegados al congreso minero, 
y se inició la persecución de los comunistas, la destrucción del PC. Al mismo tiempo, en 
los departamentos de Junín y Lima fue implantado el estado de emergencia. 
La consecuencia directa de la gran movilización de noviembre fue la destrucción de 
los sindicatos mineros, organizados con una labor sostenida y paciente. Durante el período 
de la crisis mundial no se logró reorganizarlos; después del mes de noviembre de 1930 no 
surgieron ya movimientos huelguísticos en la región. 
Tanto el Bureau Sudamericano de la Komintern como la central sindical de Monte-
video analizaron los acontecimientos que tuvieran lugar en el Perú en noviembre de 1930, 
interpretando dichas movilizaciones —de un modo erróneo— como el inicio del levan-
tamiento de las masas, de la lucha armada. En opinión de los dirigentes latinoamericanos 
de la Internacional Comunista, la causa de que la mencionada lucha armada no podía 
desplegarse, consistía en que el partido no había lanzado la consigna relativa a la creación 
de un Consejo Obrero-Campesino, porque éste —aunque hubiera existido siquiera du-
rante dos semanas— habría podido ejercer una influencia enorme no sólo en el Perú, 
sino en todo el continente.35 
González Alberdi subrayó en su análisis esta misma idea: el movimiento de los mi-
neros estuvo caracterizado por la falta de perspectiva. Exigió al partido peruano consignas 
claras, ya que consideraba que " . . .el comienzo de la revolución obrera y campesina en el 
Perú es un hecho de gran valor histórico para toda América Latina". González Alberdi 
reprochaba a los dirigentes comunistas peruanos lo siguiente: plantearon la consigna de 
tomar el poder, pero, al mismo tiempo, no reflexionaban sobre la forma y el contenido 
concretos, necesarios para la realización de dicha consigna. El PC peruano tampoco 
constituyó las organizaciones revolucionarias de las masas, y, además, al plantear la con-
signa relativa a la solidaridad de los obreros y los indios no hacía nada por lograr que esta 
consigna se convirtiera en realidad. González Alberdi considera que la condición más 
importante para la realización del pacto obreroindio radica en que el partido apoye la 
lucha de los campesinos por la tierra y la devolución de las tierras a las comunidades in-
dias. González Alberdi califica como un error enorme el hecho de que el partido y el sin-
dicato no hayan lanzado una consigna relativa justamente a la cuestión central de la revo-
lución peruana, a la cuestión agraria. Ello constituyó un grave error tanto más cuanto que 
34 El Comercio reconoce también que entretanto no tuvo lugar ninguna clase de robo, saqueo 
ó destrucción de máquinas. A. FLORES, op. cit., pág. 107. 
35 El artículo es citado por M A R T Í N E Z D E LA TORRE, op. cit., Yol. IV. págs. 126—30. 
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la lucha que iba convirtiéndose en una lucha armada, comenzó a desplegarse en una zona 
agraria. 
Aunque el centro de Buenos Aires —al sobreestimar las movilizaciones de la región 
minera central, viendo en éstas el inicio de la revolución proletaria— haya ocupado tam-
bién una plataforma errónea, se puede observar que reveló acertadamente los rasgos 
incorrectos de la práctica política del Partido Comunista Peruano. 
Es importante señalar al respecto que la rápida derrota que sufriera el movimiento 
obrero en la región minera central, se debió sólo en parte al hecho de que la lucha de los 
trabajadores mineros tenía prácticamente un carácter espontáneo. La derrota se debió 
también a que la lucha fuera librada a solas, es decir sin contar con aliados. Este reconoci-
miento fue reflejado por Martínez de la Torre, quien en julio de 1930 escribió lo siguiente 
a Jorge del Prado: en su labor de agitación entre los mineros el PC debe dar también una 
respuesta a las cuestiones agrarias concretas. Ello se hace necesario por la existencia 
de los obreros temporeros, "de doble vida", que trabajan en las minas sólo algunos meses 
al año. Con ayuda de éstos, se podría enlazar la lucha de los mineros con la que libra por 
la tierra el campesinado de la zona.36 No obstante, esta proposición no llegó a realizarse. 
En Lima también el partido movilizó sólo a la clase obrera, y se disociaba incluso de los 
movimientos estudiantiles. Fue también justa la observación de González Alberdi, según 
la cual el PC peruano —aunque se haya procedido a la movilización de los sindicatos para 
la lucha por tomar el poder— no revelaba, no elaboraba y tampoco aseguraba las con-
diciones organizativas para esta lucha. Por eso, en la región minera y en Lima la lucha 
ldquirió mayormente un carácter espontáneo. Ciertamente, el centro de Buenos Aires de 
aa Internacional Comunista tenía juicios correctos respecto a los aspectos mencionados; 
no obstante, respecto a la cuestión principal él también representaba posiciones irreales. 
La consigna de tomar el poder no ha sido de actualidad. Esta política condujo a que —en 
una lucha heroica, pero desesperada y sin contar con aliados— se desangraba el movi-
miento sindical peruano, la C G T P fue destruida, y fueron encarcelados en su mayoría 
justamente los dirigentes obreros que eran comunistas o simpatizantes con el PC. El 
partido comunista se debilitaba de tal manera que hasta mediados de 1931 sus fuerzas le 
alcanzaban sólo para la realización de un trabajo de agitación en la clandestinidad. En 
diciembre de 1930 era necesario fijar la tarea de la reorganización del partido, y el movi-
miento sindical estaba caracterizado también prácticamente por esta misma situación.37 
No obstante, incluso en este estado debilitado, el partido siguió aferrándose a la 
consigna de una inminente toma del poder y augurando el acercamiento de un nuevo 
ascenso revolucionario. Pero en enero de 1931 aparecieron nuevos elementos en sus con-
38 M A R T Í N E Z D E L A T O R R E Vol. IV. pág. 31. 
37 "A los miembros y simpatizantes". El volante, preparado por el comité regional de Lima 
del PC, contiene una crítica a las secciones que „descuidan el trabajo práctico". El volante llama 
también a intensificar el reclutamiento de militantes. (30 de diciembre de 1930). BNSI, Volantes. 
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signas: los lemas relativos a la "revolución agraria antimperialista" y a la reivindicación 
de "tierras para el campesino".38 
En su trabajo de agitación estuvieron presentes la crítica al Gobierno, la protesta 
contra el terror y la presentación de los perjuicios ocasionados por el imperialismo. 
Desde marzo de 1931 los volantes políticos reflejan también que la atención del PC 
se extendía ya a los pequeños propietarios —artesanos y comerciantes—, y hacía eco de 
numerosas reivindicaciones de éstos.39 
No obstante, es necesario resaltar que desde diciembre de 1930 las principales des-
cargas estuvieron dirigidas contra el APRA. La causa de ello radicaba en que la toma del 
poder y el mantenimiento de la necesidad de una revolución al orden del día pudieron 
constituir en el marco de las actividades del PC sólo consignas de carácter propagandís-
tico, mientras que la reorganización de los sindicatos representaba realmente una tarea 
del día. Y el APRA se presentó como un rival justamente en este terreno. Aunque hasta 
mediados de 1931 el APRA, en lo fundamental, no haya participado abiertamente en las 
luchas políticas,40 de todas maneras los volantes del PC parecen testimoniar (y lo compro-
barían también, más tarde, las elecciones de 1931) que la C T P aprista logró el éxito de 
atraer a numerosos sindicatos, pertenecientes antes a la CGTP.4 1 Es cierto que el PC 
señaló correctamente la esencia antiobrera del APRA y la ayuda que significaba el carácter 
anticomunista del movimiento aprista al civilismo; no obstante, su evaluación extre-
madamente negativa ("socialfascista") respecto al APRA contribuyó a desacreditar los 
elementos correctos de su juicio.42 
Por parte del APRA este trabajo "silencioso" surgió también en las universidades, 
donde llegó a ser decisiva la influencia de los apristas en el movimiento estudiantil que 
venía intensificándose desde enero de 1931, en los "Comités de Lucha" de reciente crea-
ción que —a causa de los graves errores políticos de los estudiantes afiliados al P C — se 
38 "A los militantes del Partido", (diciembre de 1930). El PC abogó igualmente por armar 
a los obreros y campesinos. "Manifiesto . . . " , (14 de marzo de 1931). "El gobierno tiránico . . . " , 
(5 de enero de 1931). BNSI, Volantes. 
39 "Manifiesto del Partido Comunista" (14 de marzo de 1931). BNSI, Volantes . . . Este vo-
lante —contrariamente a los anteriores, hechos con multicopista— fue preparado en una imprenta. 
Ello indica también que, tras la dimisión de Sánchez Cerro, se mejoraban por cierto tiempo las 
condiciones de funcionamiento del partido. 
40 "Abajo la traición reformista" (¿1930?). BNSI, Volantes. Excepto el ya mencionado ("Del 
periodismo universitario a la verdadera conciencia nueva del país"), entre los volantes políticos no 
hemos encontrado volantes del APRA, correspondientes al período anterior a mediados de 1931. 
Según P. KLAREN, las actividades del APRA se desplegaron solamente al haber sido anunciadas 
las elecciones de octubre de 1931, es decir en julio y agosto de 1931. Op. cit., pág. 164. 
41 Por eso el PC, en su propaganda contra el APRA, resalta solamente las actividades divisio-
nales del mismo. El APRA quiere dividir a la clase obrera, " . . . crear sindicatos fascistas al servicio 
del gobierno burgués y bajo el control de los patronos. El plan aprista en este sentido es el mismo 
que practican los fascistas y socialfascistas de todo el mundo." BNSI, Volantes, "Manifiesto..." 
(14 de marzo de 1931). 
42 Refiriéndose a este período, JORGE DEL P R A D O resaltó: durante un período corto 
eran más favorables las posibilidades propagandísticas del partido. Sin embargo, el partido no las 
aprovechó para la obtención de aliados, sino para los ataques contra el APRA. 
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orientaban hacia el APRA.43 La expansión del APRA en el movimiento obrero fue pro-
piciada también por el siguiente hecho: a mediados de 1931 tuvo ya la posibilidad de 
hacer referencia a que en el Norte —con sede en Trujillo— funcionaba un sindicato 
de 30.000 afiliados, organizado sobre la base de la "unidad obrera". Este movimiento obre-
ro del Norte, influido por el APRA, pudo conservar sus fuerzas debido a no haber par-
ticipado en las violentas luchas del año 1930. Este ejemplo de Trujillo pudo reforzar el 
crédito de la propaganda aprista.44 
La propaganda aprista fue muy intensa particularmente fuera del Perú. En aquel 
entonces surgió la consigna que incluso hoy día sigue figurando en el centro del trabajo de 
agitación aprista: "Sólo el Aprismo salvará al Perú". En su análisis de la situación los 
principales elementos fueron la crisis ocasionada por el imperialismo estadounidense 
y la crítica al Gobierno "fascista" y "civilista" de Sánchez Cerro, por una parte, y, por 
otra, las diatribas lanzadas contra los comunistas.45 
La lucha se decidirá entre el civilismo y el APRA —proclamaban los apristas: 
"no habrá entre el civilismo y el APRA un camino intermedio, ni ultrarrojo ni anarquis-
ta..."46 
Los dirigentes del APRA que realizaban sus actividades en el extranjero, estuvieron 
caracterizados por una enorme conciencia de su vocación. Ello en la primera mitad de 
1931 no tuvo aún mucho fundamento visible, pero el proceso contribuyó realmente a 
fortalecer sus posiciones. Su influencia pudo esbozarse de una manera más precisa sólo 
después de las elecciones, pero lo cierto es que en mayo de 1931 era ya palpable. 
En mayo de 1931 la CGTP, con el fin de establecer la plataforma común de los 
sindicatos reorganizados, convocó en Lima un congreso sindical regional que, sin embargo, 
llegó a adquirir un carácter nacional, ya que se hicieron representar en él todos los sindi-
catos y fracciones, vinculados a la CGTP. Haciendo una comparación con los datos 
registrados en 1929, se pone de relieve que en dicho congreso no estuvo presente ningún 
sindicato representativo ("Federación") —sólo sus fracciones— e incluso algunas fede-
raciones se ausentaban por completo (ferroviarios, panaderos, trabajadores en madera). 
Un aspecto positivo de esta conferencia, celebrada en la clandestinidad, consistió en 
que se presentaron también nuevas organizaciones (vendedores de periódicos, maestros 
de escuela) y en que, de entre los centros del interior, estuvieron presentes los repre-
sentantes de los campos petrolíferos y Cuzco, Cañete. Según testimonian los datos 
43 "Llamamiento del Grupo Vanguardista" (10 de enero de 1931); "Grupo Rojo Vanguardia" 
(¿1931?). BNSIj Volantes, T. ESCAJADILLO, op. cit., págs. 8 y 200. 
44 "La Liga de los jóvenes obreros Pro—Unidad Proletaria" (¿1931?). Por otra parte, este 
volante aprista empleó un tono anticomunista de estilo grosero. BNSI, Volantes. 
46 O. HERRERA, Panorama político del Perú, Claridad, 25 de octubre de 1930; J. C. GUER-
RERO, Renovación o Regresión, Ibid, 13 de diciembre de 1930; L. HEYSEN, Con los trabajadores 
estamos los apristas, Ibid, 27 de diciembre de 1930; M. SEOANE, Por qué nos ataca el civilismo 
y por qué somos anticivilistas, Ibid, 27 de diciembre de 1930; M. SEOANE, El petróleo peruano, 
Ibid, febrero de 1931; M A G D A PORTAL, La hora del Perú, REPERTORIO AMERICANO, 
24 de enero de 1931, págs. 58—59; J. C U A D R O S CALDAS, El comunismo criollo y el APRA, 
Claridad, 13 de diciembre de 1930. 
48 Claridad, 25 de octubre de 1930. 
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de la conferencia, la influencia de la CGTP siguió siendo fuerte también en Puno y 
Arequipa.47 
En el centro de la atención de la conferencia regional se encontraba la crítica a las 
actividades divisionales del APRA, encaminadas al establecimiento de una nueva central 
sindical, y —en contra de éstas— la conferencia exigió al nuevo Comité Ejecutivo la 
realización de una lucha con "mano férrea". Es digno de atención el hecho de que la 
conferencia no analizó las movilizaciones de octubre y noviembre de 1930; no aprobó un 
programa de acción, ni fijó lemas para dirigir la lucha de las masas obreras; tampoco se 
refería a las relaciones con otras clases y capas. 
En cambio, se pone de manifiesto por primera vez cuál fue el aspecto fundamental 
de las actividades de la C G T P desde la segunda mitad de 1930. En el debate y en las 
resoluciones fue reiterado marcadamente lo siguiente: la lucha de la C G T P se basa en 
la "acción directa":"... a la lucha directa y sin cuartel contra la burguesía."48 
La conferencia regional de la C G T P aprobó y fijó únicamente este lema y, como 
principal forma para plasmarlo en realidad, planteó la huelga: "La Conferencia se reafir-
ma en la orientación fijada en el Pleno pasado de la CGTP, y ratifica aquellas resolucio-
nes que marcan, como orientación sindical, la lucha directa, la huelga y otras formas de 
combate anti-capitalista a base de una lucha intransigente de clases." Basándose en este 
lema la conferencia saluda las huelgas que se han reanudado en Talara, Arequipa y en el 
valle de Cañete.49 
Por lo tanto, se esboza claramente la línea política, seguida por el PC peruano y por 
la C G T P entre el mes de agosto de 1930 y el mes de agosto de 1931: se trata de que la 
política sectaria de "clase contra clase" se presentó en la práctica del Partido Comunista 
Peruano bajo la forma sindicalista de "acción directa", cuya gratuidad era evidente y a 
causa de la cual se desangraba progresivamente el movimiento sindical revolucionario. 
Otra parte de las organizaciones obreras se orientaba hacia el APRA de posiciones "rea-
listas". La revelación de los trágicos resultados de esta línea política comunista se vio 
impedida por la circunstancia de que entonces el PC estuvo encabezado por Eudocio 
Ravines que presentaba rasgos anarquistas, trotskistas y de caudillaje.50 
" M A R T Í N E Z DE L A TORRE, op. cit., Vol. III. pág. 294. 
48 Ibid, pág. 298. 
49 Para ver esta resolución, Ibid, pág. 300. 
50 Llamamos la atención sobre lo siguiente: Ravines, que en 1929 estuvo en Moscú, dedica la 
mayor atención en sus memorias a Zinoviev, con el que se entrevistó varias veces. Lo que hace medi-
tar es el hecho de que en aquel entonces Zinoviev no era ya dirigente de la Komintern, de manera 
que no era inevitablemente necesario que se entrevistara con él Ravines, quien se encontraba en la 
Unión Soviética como invitado de la Internacional Comunista. Estos estrechos contactos, manteni-
dos en Moscú, son tanto más interesantes cuanto que en la práctica política e ideas de Ravines pode-
mos descubrir mucha similitud con las de Zinoviev (el descuido de las relaciones con los campesi-
nos, el rechazo de las negociaciones y pactos con los diferentes partidos, la negación de la táctica del 
frente único, el apremio doctrinario de la toma del poder, etc.). Ravines tiene posiciones ultra-
izquierdistas, que en muchos aspectos pueden calificarse de trotskistas y que eran compatibles con 
pasos sin principios. De la dirección del partido se excluía gradualmente a los que teman importantes 
conocimientos teóricos y grandes experiencias, adquiridas en el movimiento. Desde comienzos de 
1931 hasta 1939, salvo un período muy corto, estuvieron en la cárcel Portocarrero y A. Navarro, dos 
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La central de Moscú de la Internacional Sindical Roja (ISR) analizó y evaluó tam-
bién los acontecimientos del Perú. El propio Lozovski, secretario general de la ISR, se 
dirigió a mediados de 1931 en una carta a los camaradas peruanos. Reconociendo el gran 
avance, logrado por los peruanos en la organización de la clase obrera, Losovsky hizo la 
siguiente advertencia: no es aconsejable —teniendo en cuenta los movimientos de la 
región minera— llegar a la conclusión de que existe una situación semejante a nivel de 
toda la nación, y es un grave error la proclamación de la consigna relativa a la toma del 
poder. Para ésta no se tienen en el Perú las condiciones subjetivas (tanto desde el punto 
de vista ideológico como en el aspecto organizativo), y una consigna de esta naturaleza 
significa una interpretación tergiversada del movimiento revolucionario. Losovsky exigió 
lemas de carácter más concreto. Señaló que la CGTP no prestaba la atención debida a los 
desocupados y no se ocupaba de expresar las reivindicaciones más inmediatas de las capas 
trabajadoras; consideró que las tareas principales eran la reorganización de los sindicatos 
mineros, la organización de los proletarios agrarios y el mantenimiento de vínculos es-
rechos con las masas indias (para lo cual, la propaganda debería realizarse en lenguas 
quechua y aymará).51 No obstante, la carta de Losovsky no ha influido en la línea prin-
cipal del PC peruano y de la CGTP. 
La crítica, hecha por Losovsky, es fuerte y corresponde a la realidad. Es seguro que 
algunas rectificaciones, sobre la base de sus proposiciones, habrían podido mejorar los 
vínculos del PC con las masas. No obstante, los problemas surgieron también en un sen-
tido más amplio que lo contenido en la carta de Losovsky. En el período de la "Primavera 
Democrática" de 1930 los volantes políticos de carácter muy espontáneo, de rápida 
difusión y lanzados a la calle en grandes contidades, así como varios órganos de prensa 
de corta vida testimoniaban que las reivindicaciones generales, democráticas y naciona-
les, tenían una fuerte repercusión en los medios de la clase obrera, la pequeña burguesía, la 
intelectualidad y el estudiantado. 
Durante ese período el Partido Comunista, que presentaba el mayor grado de orga-
nización e influía en un número importante de obreros sindicados, hubiera podido po-
nerse al frente de este movimiento de masas, de desarrollo espontáneo y cargado de un 
contenido democrático, nacional (así como fuertemente antimperialista y opuesto a los 
latifundios). En ese período no estaba organizado todavía el partido aprista y tampoco ha 
surgido aún la UR, movimiento de masas reaccionario y partidario del empleo de la 
demagogia y métodos fascistas. 
El hecho de que los comunistas hayan subestimado la etapa de transición, arrojó la 
dirigentes obreros destacados y dotados de experiencia internacional. En el seno del partido Ravines 
llevó a cabo una lucha contra la persona más preparada desde el punto de vista teórico, Martínez de la 
Torre, logrando su expulsión a mediados de 1931. Por lo tanto, en la dirección no había un núcleo, 
capaz de neutralizar las ideas de Ravines y de poder corregir, con un trabajo analítico, la línea del 
partido. De esta manera, la práctica de caudillaje de Ravines —su conducta autoritaria— socavó la 
dirección colectiva. Véase E. RAVINES, op. cit., págs. 143—156; M A R T Í N E Z DE L A TORRE, 
op. cit., Vol. IV. págs. 347—377 5IORGE D E L PRADO, op. cit., págs. 17—18j RÓZSA C S O N K A , 
op. cit., págs. 190—192. 
81 M A R T Í N E Z D E L A TORRE, op. cit., Vol. III. págs. 319—326. 
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consecuencia de que sus consignas, relativas a la actualidad de la revolución proletaria, 
no tenían repercusión entre las masas urbanas. Su lucha cobró así un carácter aislado y 
desesperado. Los comunistas no eran capaces de llegar a constituir un centro de orien-
tación, y no pudieron aglutinar los numerosos tipos de propósitos antiimperialistas, de-
mocráticos y nacionales. Las masas confiaban en las elecciones que se hacían posibles tras 
un decenio de espera; las masas exigieron las elecciones. Estos propósitos fueron recono-
cidos y aglutinados por los dirigentes apristas, quienes de esta manera lograron contar 
muy pronto con el partido de masas más potente del Perú. 
La clase dominante peruana durante la crisis 
El progreso económico y social, registrado entre 1919 y 1930, así como el fortaleci-
miento del movimiento obrero imposibilitaron que la clase dominante peruana solucionara 
la crisis, surgida tras la caída de la dictadura de Leguía, mediante la realización de manio-
bras tácticas internas. No existió ya la posibilidad de aislar de la política a las clases traba-
jadoras del Perú, particularmente, de Lima. Estas masas tomaron la calle, haciéndolo de la 
manera más espectacular en Lima (según un testigo presencial de la época, se pintó con-
signas hasta en los tejados). La clase dominante tenía el presentimiento de que surgiría un 
caos político, y este temor fue expresado hasta por la prensa burguesa de corte "modera-
damente izquierdista". Las movilizaciones obreras encabezadas por el PC y por la C G T P , 
que representaban indudablemente las fuerzas más organizadas de esa época, despertaron 
sentimientos anticomunistas de enorme envergadura por parte de las distintas capas de la 
clase dominante. 
El tono anticomunista presentaba muchos matices en la agitación diaria, expresán-
dose en un antisovietismo primitivo y en un feroz odio a los comunistas. Ello apareció en la 
propaganda realizada dentro del ejército, en las manifestaciones de la Iglesia, en los 
periódicos de la clase media acomodada y de la intelectualidad (El Mundial), en las decla-
raciones de los hacendados, en los documentos oficiales del Gobierno y hasta en las 
manifestaciones hechas en privado por el presidente Sánchez Cerro.52 
Surgió toda una "filosofía", consistente en una interpretación reaccionaria del papel 
de las masas, por parte de la clase dominante criolla, no habituada a tener en cuenta las 
opiniones de las masas populares para la formación de la política. En ese entonces hasta 
las ideas más extremadamenta antiobreras fueron acogidas con placer y consideradas con 
seriedad por los círculos dominantes.53 
52 "Instrucciones para el soldado del Ejército Peruano"; "Campaña contra el comunismo"; 
BNSI, Volantes, octubre de 1931. El Comercio, 6 de diciembre de 1931; El Mundial, 26 de septiem-
bre de 1930,No. 536; "Contra el Comunismo" (Declaración de la Liga de Hacendados), El Heraldo, 
Puno, 20 de agosto de 1931, págs. 4—5; STEIN, op. cit., pág. 223. 
83 FEDERICO MORE, Una Multitud contra un Pueblo; F. MORE: Zoocracia y cani-
balismo, especialmente págs. 3—35; Pedro A. Cordero y Velarde, "Manifiesto a la Nación", 
14 de marzo de 1931, BNSI, Volantes. 
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Las consignas de la clase dominante —desde luego, las que ofreció a las masas— 
eran el orden, el proceder metódico, la patria, las tradiciones, etc. Se realizaron también 
intentos de calmar a las masas con la adopción de medidas de previsión social. Ello fue 
estimulado especialmente por los conocedores de la política del fascismo italiano (Riva 
Agüero, Sánchez Cerro).54 
Los primeros pasos fueron dados por la ciudad de Lima, por iniciativa del alcalde 
Eguiguren: se procedió a una rebaja de la tarifa de electricidad y del precio de la carne, se 
inició una cuestación para ayudar a los desocupados, comenzó la realización de obras de 
canalización en el distrito de Lince, se ofrecieron créditos a los comerciantes minoristas 
y a los artesanos.55 
Hasta el primer mes del año 1931 el Gobierno de Sánchez Cerro dio principalmente 
pasos de carácter demagógico para calmar a las masas,, y la política de previsión social 
estuvo representada más bien por improvisaciones.56 Desde luego, se trata también en este 
caso de que los grupos dominantes iban reconociendo sólo gradualmente que era necesario 
"dar" algo a las masas. Hasta su dimisión voluntaria de marzo de 1931, cuando presionado 
por diferentes grupos abandonaría el país, Sánchez Cerro intentó establecer la calma en el 
país —en primer lugar— con el empleo de la fuerza. Pero esto resultó ser un medio 
inadecuado. 
Sin embargo, la consolidación política fue obstaculizada también por las divergencias 
y luchas que surgieron en el seno de la clase dominante. Como testimonio más espectacular 
de ello debe hacerse mención de las frecuentes rebeliones militares. Debido a la falta de 
partidos políticos los diferentes grupos de intereses buscaron un apoyo militar. Entre el 
mes de agosto de 1930 y el mes de marzo de 1931 (primer Gobierno de Sánchez Cerro) 
se produjeron siete sublevaciones; se trataba de sublevaciones de los partidarios de Leguía, 
de los hacendados del Sur (con propósitos "descentralizadores") y de inspiración aprista, 
respectivamente. 
Las divergencias entre civiles y militares representaron una permanente fuente de 
conflictos, pero tras éstos se ocultaba en realidad la antipatía que sentía la oligarquía 
hacia Sánchez Cerro que, a su juicio, era un mulato advenedizo. Esta antipatía encontró 
también fuerte apoyo entre los generales del ejército. 
En noviembre de 1930, tras las grandes movilizaciones mineras, se intentó por primera 
vez la formación de una plataforma común entre los distintos grupos de la clase dominante. 
64 RIVA AGÜERO, Por la verdad . . . , págs. 233 y 266. 
" L. A. E G U I G U R E N , En la Selva política, págs. 14, 24 y 27. 
88 Sánchez Cerro promulgó decretos, en virtud de los cuales no se podía bautizar calles y pla-
zas con el nombre de personalidades vivientes, y los funcionarios no podían aceptar presentes. 
Reguló la remuneración de los ministros, y los oficiales del ejército tuvieron que hacer una declara-
ción de bienes. Se debe mencionar también a este respecto el referido comité (Comité de Saneami-
ento y Consolidación Revolucionaría) que tuvo el propósito de supervisar los bienes de los que se 
hayan enriquecido en tiempos de la tiranía de Leguía. Como pasos reales en materia de política 
social, se puede mencionar la instalación de comedores benéficos en Lima y El Callao, así como los 
subsidios concedidos a los desocupados. P. U. Ugarteche, Sánchez Cerro, Papeles y Recuerdos de 
un Presidente, Vol. I. págs. 7—13. 
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Es muy característico el hecho de que la iniciativa partió de la Sociedad Nacional Agraria, 
organización de la oligarquía y de los grandes latifundistas. Se reunieron los representan-
tes de una serie de clubes aristocráticos, los dirigentes de las diferentes Cámaras económi-
cas y de comercio, grandes capitalistas y dirigentes de firmas comerciales, y estos "amigos 
del orden" constituyeron la Unión Nacional para apoyar al Gobierno y comenzaron la 
creación de destacamentos armados.57 
Este delicado equilibrio fue trastornado por Sánchez Cerro al anunciar su propósito 
de hacerse elegir para el cargo de presidente. Este anuncio condujo a que comenzaran 
a organizarse los círculos de la burguesía media urbana y de la intelectualidad, "modera-
damente derechistas", que fundaron la Acción Republicana y —esbozando un programa 
de corte moderadamente antimperialista, democrático y reformista— exigieron la vuelta 
a la constitucionalidad.58 Al perder el apoyo de la oligarquía, de los hacendados del inte-
rior del país (excepto los del Norte) y del ejército, así como viéndose presionado desde 
varias direcciones Sánchez Cerro —quien gozaba de la simpatía de la pequeña burguesía 
y del populacho, de las capas marginadas de Lima— presentó su dimisión el primero de 
marzo de 1931, transfiriendo el poder al obispo de Lima. Después de amplios debates 
políticos un terrateniente de Apurímac, Samanez Ocampo llegó a ser el jefe de la Junta de 
Gobierno, mientras que los distintos grupos de interéses obtuvieron una participación en 
el Gobierno, mayormente, de carácter militar. Esta junta interina tomó varias decisiones 
importantes: en junio de 1931 fijó la celebración de las elecciones para el mes de octubre y, 
además, dio pasos resueltos, encaminados a moderar el desempleo. De esta manera se 
logró una "frágil estabilidad" desde fines de mayo hasta octubre de 1931.59 
Durante este período se desplegaba el trabajo de agitación electoral; por primera vez 
en la historia del Perú la lucha electoral comportaba una actividad intensa, una fuerte 
propaganda política masiva, a lo cual contribuyó grandemente el hecho de que se estable-
ció por primera vez en la historia del Perú el voto secreto y de que las capas humildes 
cifraban grandes esperanzas en esta novedad. 
Las elecciones y las luchas políticas en 1931 y 1932 
Tras el anuncio de la celebración de las elecciones numerosas combinaciones políticas 
testimoniaban la existencia de diferentes grupos de intereses. Se estableció una 
"concentración nacional" que trataba de superar justamente estos conflictos de intereses 
" ESCAJADILLO, op. cit., pág. 116; J. BASADRE, Historia . . . , pág. 4. 
B8 "Manifiesto de la Acción Republicana", i° de enero de 1931, citado por P. U. U G A R T E -
CHE op. cit., Vol. I. págs. 14—24. 
59 T H O R N D I K E , op. cit., págs. 74—76; U G A R T E C H E , op. cit., pág. X X X I I ; C. M I R O 
QUESADA, Sánchez Cerro y su tiempo, págs. 121—122. Según escribe Miro Quesada, durante un 
período prolongado había 3 gobiernos: el general Jimenez en el Norte, la Junta en Lima, y otra en 
Arequipa. Reinaba un caos total; todo el mundo temía una sublevación, y, por eso, todas las fuerzas 
llegaron a estar representadas para que pudiera formarse un gobierno capaz de funcionar. Véase 
también Acción Social y Obras Ejecutadas por la Junta Departamental de Lima Pro-Desocupados; 
T . ESCAJADILLO, op. cit., pág. 206; C. J. ROSPIGLIOSI V I G I L , op. cit., págs. 39—55. 
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mediante la presentación de un candidato común. Surgió el nombre del general Benavi-
des, que residía en aquel entonces en el extranjero y que —desde 1914, durante un período 
difícil para la clase dominante— fue él jefe de la Junta "dura" que había derrocado al 
Gobierno democrático de Billinghurst. Se ponderó también el nombre de R. Larco 
Herrera, quien era un fuerte latifundista azucarero del valle de Chicama, el último que 
luchara contra la Casa Grande. 
Los civilistas de corte antiguo del ex Partido Liberal y Demócrata que procedieron 
a constituir la Alianza Nacional, propugnaron la candidatura de J. M. de la Jara y 
XJreta, al que apoyaban también los agrarios de la Acción Republicana, es decir los 
hacendados de orientación inglesa agrupados en la Sociedad Nacional Agraria, los "des-
centralistas" y los clericales. Surgieron también otros candidatos, pero la aplastante 
mayoría de la clase dominante apoyó la candidatura de Sánchez Cerro, reconociendo que 
en la lucha electoral el candidato debe tener una fuerza de atracción para las masas.60 
Para apoyar a Sánchez Cerro se constituyó entonces un bloque, representativo de diversas 
tendencias políticas y de diferentes intereses económicos, el cual se propuso detener al 
candidato del APRA, Haya de la Torre, quien personificaba la "amenaza" de las clases de 
categoría inferior.61 
® En agosto de 1931 se produjo una polarización, en cuyo marco Sánchez Cerro fue el 
representante de la derecha, de la "tradición" y del rechazo de los cambios. A su vez, 
Haya de la Torre se propuso ser el exponente de la concentración de la izquierda, abogando 
por cambios "fundamentales" en la vida del Perú. 
Parece que hasta fines de agosto de 1931 esta concentración de la izquierda tuvo dos 
alternativas. 
Para una de ellas la iniciativa partió del Partido Socialista y del Partido Radical que 
propusieron al Partido Comunista la constitución de un Frente Unico Izquierdista con la 
participación de cuatro partidos: el PC, el PS, el PR y el Partido Aprista Peruano (PAP) 
recientemente creado.62 La proposición surgió a tiempo, ya que los apristas solicitaron 
sólo posteriormente la inclusión de Haya de la Torre entre los candidatos. La idea de 
esta concentración de la izquierda tuvo partidarios entre los apristas de izquierda, pero 
también en el PC. No obstante, el Comité Central del PC rechazó tajantemente la idea, 
sosteniendo que el PS y el PR no podían contar con un apoyo de masas; en lo que se 
refiere al PAP, éste tiene un apoyo de masas, pero es un partido fascista de la burguesía 
80 P. U G A R T E C H E , op. cit., Vol. I. XXXV. págs. 118—121; J. BASADRE, op. cit., pág. 
128; T H O R N D I K E , op. cit., págs. 79, 80 y 85; MIRO QUESADA, op. cit., pág. 162. 
Este bloque fue caracterizado por Eguiguren de la manera siguiente: éste " . . . fue una 
alianza de diversos sectores de la opinión pública del país. Figuran en ella civilistas, liberales, de-
mócratas, nacionalsocialistas e independientes como yo." Op. cit., pág. 39. Por lo demás, es caracte-
rístico el hecho de que el candidato a diputado independiente, Eguiguren figuraba entre los que 
prestaron la principal ayuda a Sánchez Cerro. 
61 El Partido Aprista Peruano fue fundado el primero de septiembre de 1930, pero, según 
confiesan los propios apristas, comenzó a realizar sus actividades sólo durante el período de la Junta 
de Samanez Ocampo. 
82 PAP, El proceso de Haya de la Torre, pág. 194. 
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nacional y de la pequeña burguesía reaccionaria, contra el cual el PC libra una lucha "hasta 
la muerte"; por lo tanto, el PC defendía también durante el período electoral su consigna 
de "clase contra clase".63 
Después de un breve período de inseguridad, el Partido Comunista optó sin equívoco 
por el rechazo en sus posiciones relativas a las elecciones. El PC estableció una "plataforma 
electoral" que fue difundida por medio de volantes. El partido deseaba incluso presentar 
a un candidato presidencial propio en la persona de Quispe y Quispe, campesino indio 
y activista comunista. Estos hechos aluden a que en el seno de la dirección del PC había 
partidarios de la participación en la lucha electoral. La persona del candidato y la plata-
forma electoral muestran que deseaban librar la lucha bajo el signo del robustecimiento de 
la alianza obrero-campesina.64 No obstante, la realización de estos preparativos se inter-
rumpió repentinamente, e incluso los volantes comunistas proclamaron a mediados de 
1931 una consigna relativa al levantamiento. Ello puede ser un indicio de que en el Comité 
Central del PC triunfó la posición extremista de Ravines. Debido a la grave sangría que 
sufriera a fines de 1930 el movimiento comunista y sindical, la consigna del levantamiento 
no tenía un significado real y tampoco despertaba repercusiones. Fue criticada también 
por el Bureau Sudamericano de la Internacional Comunista.65 Las masas, activas desde el 
punto de vista político, prestaron atención a las elecciones, cifrando en ellas sus esperanzas. 
Y , a consecuencia de que el PC ocupara una posición totalmente negativa y se mantuviera 
en la pasividad, la consigna de la concentración de izquierda, proclamada por el APRA, 
llegó a representar una enorme fuerza de atracción. Las masas obreras se orientaron hacia 
el APRA. La pequeña burguesía urbana, la intelectualidad y el campesinado se alinearon 
también junto al APRA. 
Parece que fue el período de la campaña electoral, durante el cual la lucha entre el 
APRA y el PC por las masas se decidió a favor del APRA. Debido a su política errónea el 
PC quedó aislado, y el dirigente de la agrupación electoral izquierdista llegó a ser el 
APRA que trató de encauzar los sentimientos democráticos y nacionales de las masas 
trabajadoras y pequeñoburguesas. 
El Bureau Sudamericano de la Komintern calificó como un prejuicio anarcosindi-
calista y criticó con justa razón la pasividad, en la que se mantenía el PC peruano en el 
curso de la campaña electoral: el partido no dio paso alguno por asegurar su participación 
en las elecciones; no intentó presentar a militantes del PC como candidatos independien-
tes a las elecciones para que, luego, éstos pudieran representar al PC en el Congreso; 
la concepción "izquierdista" de [los comunistas peruanos propició que el APRA 
aumentara su influencia en las masas —recalcó en su Tesis el Bureau Sudamericano.66 
63 «El Partido Comunista rechaza la proposición de formar el Frente Unico Izquierdista", 
26 de agosto de 1931, BNSI, Volantes. 
61 "Plataforma electoral del Partido Comunista", citada por Campesino, 1969, No. 2, págs. 
61—64. 
85 Tesis del Bureau Sudamericano de la Internacional Comunista: La situación revolucionaria 
del Perú y las tareas del Partido Comunista Peruano, págs. 32 y 64. 
6® Tesis del Bureau Sudamericano..., pág. 34. 
.64 
Esta crítica es justa, pero las posiciones del Bureau eran también erróneas respecto 
a varias cuestiones. 
El mismo Bureau Sudamericano calificó al APRA de nacional—fascista y no sugirió la 
posibilidad de una cooperación con el APRA en las elecciones presidenciales. En realidad 
esta alternativa hubiera podido ser viable y habría podido impedir el aislamiento del PC. 
No obstante, con su posición de hostilidad hacia la política, posición de fuerte carácter 
anarcosindicalista, prácticamente el propio PC creó este aislamiento. 
Por ello, la lucha política se desenvolvía entre el Partido Aprista Peruano y Sánchez 
Cerro, más precisamente, la Unión Revolucionaria, fundada por éste último. Para la 
campaña electoral del APRA el punto de arranque y el centro estaban representados por 
Trujillo y los departamentos circundantes. El PAP fue registrado en forma oficial y —bajo 
la dirección de C. M. Cox— un nuevo Comité Ejecutivo se encargó de dirigir la lucha 
electoral. Los apristas publicaron periódicos en numerosas ciudades. En Trujillo celebra-
ron una conferencia regional para elaborar el programa del partido. En las labores de 
organización desempeñó un papel significativo el periódico El Norte, dirigido por A. Orre-
go. El APRA logró forjar muy pronto una firme coalición política: aquí en el Norte 
formaron parte de "la coalición de los descontentos" pequeños propietarios, comercian-
tes minoristas, intelectuales, artesanos, proletarios agrarios, obreros y oficinistas, pero 
también firmas comerciales y hacendados que no estaban vinculados a EE.UU. —es 
decir, todos los que se vieron amenazados por el capital imperialista. La conferencia regio-
nal de mayo redactó en 89 puntos las reivindicaciones de esta amplia coalición. Entre 
ellas se aseguró también un lugar muy significativo a los intereses de los proletarios 
agrarios. 
El éxito del APRA fue muy importante en los departamentos de La Libertad y Lam-
bayeque. Ello fue intensificado por el hecho de que Haya de la Torre realizó una fuerte 
campaña en el Norte, tratando de aparecer personalmente en todas las ciudades pequeñas. 
Luis Heysen dirigió en el Sur la campaña del APRA.67 En el Norte figuraban en el centro 
de la campaña los perjuicios ocasionados por el imperialismo y el análisis económico-
político del APRA causó fuerte impresión; en el Sur pasaron a un primer plano la descen-
tralización y los intereses nacionales (conflicto con Chile). 
El PAP elaboró también un amplio programa. Éste revela que el APRA, con el fin 
de ensanchar sus bases, hacía numerosas concesiones a la Iglesia, al ejército, a los lati-
fundistas e, incluso, a las compañías imperialistas. 
"El Plan del Aprismo" basaba su programa, caracterizado por un contenido nacionalista, 
antioligárquico y democrático, en las fórmulas ya elaboradas del "estado antimperialista" 
y de la "democracia funcional". Volvió también la fraseología "obrerista" (en forma de 
citas de Marx y Engels, etc.). Al mismo tiempo, el programa presenta un carácter antimpe-
rialista muy suave.68 
67 P. KLAREN, op. cit., págs. 161—173 ; COSSÍO D E L POMAR, op. cit., págs. 248—251 j 
Claridad, 10 de octubre de 1931, "¿Qué es el APRA, por qué somos Apristas?" 
68 El Plan del Aprismo, pág. 21. 
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De una manera más clara y amplia que los anteriores documentos apristas, el Plan del 
Aprismo expresa los intereses y reivindicaciones de la burguesía nacional industrial, del 
capital minero mediano nacional y de la pequeña burguesía, así como recoge también 
muchos otros problemas de actualidad. Se acentúan marcadamente las reivindicaciones 
obreras, pero llama la atención el hecho de que los problemas del campesino indio aparecen 
de una manera muy general, de un modo correspondiente a la visión tradicional, paternal 
y filantrópica de la clase dominante criolla.69 
La necesidad de defenderse contra las acusaciones sanchezcerristas y los calificativos 
de "fascista", lanzados por el PC, contribuyeron a intensificar los rasgos anticomunistas 
durante la campaña realizada por el APRA, particularmente, en los mítines obreros. 
A consecuencia de los errores del PC, en esta campaña el APRA pudo sacar también 
provecho de la consigna del "frente único" y, al mismo tiempo, sus críticas relativas al PC 
contenían numerosos elementos reales.70 
Para la obtención de un mayor número de votos pareció decisiva la conquista del 
apoyo de los sindicatos. Por eso, en su trabajo de agitación el PAP intensificó la fraseología 
marxista. Con el fin de propiciar su victoria electoral los apristas presentaron también, 
como candidatos a diputado por el APRA, a los dirigentes de tres grandes centrales 
sindicales (federación de trabajadores en tejidos, federación de choferes, sociedad de 
electricidad).71 En esta campaña Haya de la Torre se aprovechaba también de sus antiguas 
relaciones obreras. 
No obstante, entre bastidores la dirección del APRA buscaba principalmente un 
apoyo que proviniera "desde arriba". Según se reveló, uno de los que financiaban la 
campaña del APRA, fue justamente Rafael Larco Herrera, dueño del complejo azucarero 
Cartavio. Haya tuvo también éxito en establecer contactos con los antiguos partidarios de 
Leguía que lo apoyaban también económicamente en la lucha contra Sánchez Cerro. En el 
curso de la campaña Haya se entrevistó varias veces con funcionarios de alto rango de la 
embajada estadounidense, asegurándoles en cada ocasión que no fomenta la hostilidad 
contra los EE.UU. y que no opta por posiciones radicales. Asimismo estableció contactos 
con el director general de la Cerro de Pasco Copper Corp. para prometerle que el APRA 
atenuará su campaña contra los forasteros.72 De manera que la dirección del APRA repetía 
los juegos de la tradicional táctica electoral del civilismo criollo (ello fue posibilitado también 
por sus vínculos de clase y por sus experiencias), pero, al mismo tiempo, buscaba y orga-
nizaba un apoyo y fuerzas para su causa principalmente entre las masas obreras.73 Desde 
69 Programa mínimo o plan de acción inmediata dictado por el primer Congreso Nacional del 
partido, reunido en Lima en 1931, El Plan de Acción, págs. 17—25. 
70 M A N U E L SEOANE, Comunistas criollos. 
71 STEIN, op. cit., pág. 455. 
" T H O M A S M. DAVIES, The Indigenismo of the Peruvian Aprista Party, págs. 633—35—37. 
73 El Bureau Sudamericano de la Internacional Comunista caracterizó la base electoral del 
APRA de la manera siguiente: los dueños de las plantaciones de la Costa, no sujetos a EE. UU., 
importantes grupos de la burguesía urbana, numerosos terratenientes ganaderos del Sur y grupos de 
la intelectualidad pequeñoburguesa. "Logró influir grandemente" en los obreros y en la pequeña 
burguesía, caracterizada por la pauperización. Considera también que tras el APRA se hallan fuertes 
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luego, ello alentaba la desconfianza de los grupos archiconservadores de la clase dominan-
te, particularmente, de la oligarquía latifundista; durante toda la década subsiguiente 
éstos —a causa de las acciones espontáneas, realizadas muchas veces por los obreros 
apristas y por sus grupos anarquistas contrariamente a los propósitos de la dirección del 
APRA— manifestarían su hostilidad frente al APRA, calificándolo de "comunista". 
La simpatía que sentían las masas urbanas por Sánchez Cerro, fue intensificada 
indudablemente por la dimisión que presentara el entonces presidente en funciones en 
marzo de 1931. Se convirtió en un mártir, quien sacrificaba su carrera por la "causa de la 
nación". El propio Sánchez Cerro y sus partidarios se encargaron de fomentar esta ilusión. 
En su campaña el programa desempeñó un papel insignificante. Se puso gran énfasis en su 
personalidad. La propaganda se aprovechó hábilmente de su calidad de mestizo, y la 
historia de su vida —con sus conspiraciones urdidas contra Leguía— fue pintada también 
con matices dramáticos. En el centro de la campaña figuraron las consignas relativas a la 
"patria", el "honor", el "patriotismo", la "heroicidad" y la "abnegación". Frente al 
APRA no prometió una "renovación", sino orden, calma y la "grandeza del Perú".74 
Su programa fue elaborado por jóvenes nacionalistas, pertenecientes en su mayoría a la 
oligarquía y simpatizantes con el fascismo, los que crearon también —basándose en el 
Comité de Saneamiento— el movimiento Unión Revolucionaria (UR).75 
Su programa tenía un carácter conservador: anunciaba "orden", "libertad" y "traba-
jo duro"; exhortaba —en lugar de la lucha de clases— a la unión de la sociedad, así como 
a evitar el caos bajo el signo del corporativismo y de la paz. El escaso programa promete 
solamente "averiguaciones" y "supervisión". El elemento "más radical" del programa es 
la idea de "tierra para todos los peruanos"; pero se especifica en el programa que esta 
necesidad puede satisfacerse sólo mediante la colonización. Se debe resaltar que en el 
programa se dedica mucha atención a las cuestiones relacionadas con la minería, así 
como con la protección y apoyo al pequeño "minero", es decir al capitalista minero. 
El programa de la UR expresa también el propósito de organizar a la clase obrera en 
corporaciones. En el trabajo de agitación se concedió un papel importante a los símbolos 
nacionales. El apoyo popular para Sánchez Cerro y la UR fue ofrecido por las capas más 
humildes de la pequeña burguesía y por las capas marginadas, particularmente, por las 
que —procedentes de otras zonas del país— llegaron a establecerse en Lima: vendedores 
ambulantes, placeros, obreros de construcción, pequeños artesanos, limpiabotas, etc. 
Éstos fueron afectados también de la manera más grave por el desempleo. Estas capas 
intereses del imperialismo británico. Al mismo tiempo, calificó incorrectamente la concepción 
aprista como un "Estado corporativo fascista". Cabe añadir que el APRA logró un apoyo pequeño-
burgués especialmente en el Norte (La Libertad, Lambayeque, Cajamarca). Véase Tesis del Bureau 
Sudamericano, págs. 21—24. 
71 STEIN, op. cit., págs. 243 y 262—68; P. U G A R T E C H E , op. cit., documentos 60, 64, 65, 
66, 70 y 76. 
78 C MIRO QUESADA, op. cit., págs. 154—55; "Boletín del Comité de Saneamiento 
y Consolidación Revolucionaria", BNSI, Volantes (sin fecha). 
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estuvieron compuestas por los llamados marginados, que —viviendo al margen de la 
sociedad— tenían un grado muy bajo de integración a la misma. En los barrios de los 
pobres la UR estableció clubes para aglutinar y movilizar a estas masas, y los activistas de 
dichos clubes llegaron a ser los voluntarios de la UR en la campaña electoral. En estos 
clubes las borracheras y las acciones violentas contra los apristas estaban constantemente 
al orden del día; pero, el mismo tiempo, todo ello representó una organización dinámica 
y muy eficiente. Para éstos marginados la UR y Sánchez Cerro significaron la posibilidad 
y la esperanza de integrarse a la sociedad.76 
Es obvio que, debido al bajo nivel político de estas capas, los argumentos no políticos 
pudieron ser muy expresivos para las mismas. Según afirma J. Basadre, para estas masas 
Sánchez Cerro representó a un "caudillo nacional de tipo romántico".77 
Aparte de Lima, Sánchez Cerro realizó personalmente un trabajo de agitación en los 
departamentos agrarios del Sur, en los que se ganó el apoyo de los hacendados, deseosos 
de contar con orden y una mano dura.78 
Cabe añadir que importantes grupos de la oligarquía se alinearon al lado de Sánchez 
Cerro sólo en el mes de agosto, después de darse cuenta de que la actividad política de las 
masas era muy intensa y no había otra posibilidad que la de ejercer una vigilancia 
indirecta sobre estas masas. 
En las elecciones la victoria fue obtenida por Sánchez Cerro y, aunque los apristas 
continúen hablando hasta hoy día de los fraudes electorales, lo cierto es que el APRA fue 
derrotado70 y que el bloque de la UR llegó a ser también el más fuerte en el congreso 
constituyente. El nuevo parlamento estuvo integrado por 71 partidarios de Sánchez 
Cerro, 23 apristas, 22 descentralistas, 8 independientes y 3 socialistas.80 Examinando los 
resultados más reñidos que arrojaron las elecciones presidenciales, se puede suponer que 
buena parte de los electores descentralistas y socialistas votaron por Haya. Merece la 
pena observar más detenidamente los datos registrados en las elecciones. 
Teniendo en cuenta la cifra aproximada de los habitantes del país, obtenida en aquella 
época mediante una estimación, las 392.363 personas con derecho al voto representaron el 
76 El texto completo del programa es publicado por P. Ugarteche, op. cit., Vol. I. págs 
181—233; véase también STEIN, op. cit., págs. 274 y 302—306. Según Stein, había en Lima 155 
clubes de esta naturaleza, en su mayoría, en los barrios pobres. Era también importante el número 
de los clubes femeninos. 
. 77 J. BASADRE, Historia, pág. 156. 
78 El Heraldo, 20 de agosto de 1931, págs. 4—5, 27 de agosto de 1931, pág. 2. 
79 Sánchez Cerro: 152.060 votos, Haya de la Torre: 106.007, J. M. de la Jara: 21.921, Arturo 
Osores: 19.653. Véase K L A R E N , op. cit., pág. 176; STEIN, op. cit., pág. 458; J. BASADRE, op. 
cit., pág. 179; C. MIRO QUESADA, op. cit., pág. 168. Pasando revista a los datos parciales de las 
elecciones de 1931, Thorndike probó la victoria del APRA. Él mismo publica entrevistas hechas al 
más cercano colaborador de Sánchez Cerro, L. FLORES, sobre las elecciones de 1931, haciendo 
resurgir la acusación relativa al fraude cometido por la UR. Otros, p. e. K L A R E N , consideran —re-
pitiendo los argumentos de la U R — que se trataba de las elecciones más limpias en la historia del 
Perú. 
80 BNSI, Archivo de Pedro Ugarteche sin numeración, Apuntes detallados sobre la composición 
del nuevo parlamento. 
.68 
6,4 % de la población, de manera que pudo votar una parte muy pequeña de la misma.81 
Examinando la composición de los electores, vemos que un 14 % de la totalidad de los 
mismos correspondió a los "blancos", un 0,9 % a los "negros", un 24 % a los "indios" 
y el 60 %, aproximadamente, a los "mestizos". Ello indica que fueron excluidas de las 
elecciones principalmente las masas indias analfabetas. Es necesario resaltar que el 27 %, 
aproximadamente, de los electores fue aportado por el departamento de Lima, en el que el 
grado de escolaridad de las masas trabajadoras era muy elevado y, por lo tanto, Haya 
y Sánchez Cerro prestaron con justa razón la atención principal a la capital. 
La composición social de los electores es también diferente a la composición auténtica 
de la sociedad: un 44 % de "agricultores", un 11,23 % de "artesanos", un 10,46 % de 
oficinistas, un 6,29 % de comerciantes, un 4,34 % de "obreros", un 2,04 % de "chofe-
res", un 3,25 % de "zapateros", un 2,03 % de "peones", un 2,44 % de "mecánicos" y un 
1,39 % de estudiantes. Éstos son los mayores grupos del censo electoral. Tomando en 
consideración que el 44 % de "agricultores" incluía principalmente a la clase de terrate-
nientes, podemos comprender cuál fue la causa de que ni el APRA ni la UR no prestaran 
la atención debida a los problemas de los indios. El censo electoral muestra igualmente 
que las capas medias, la pequeña burguesía y las capas calificadas de la clase obrera tenían 
un peso relativamente importante, y este hecho determinó también el tono de la agitación 
electoral —por parte del APRA. Al parecer, la UR se dirigió más bien a los "agricultores" 
y peones, a las capas de categoría inferior de los comerciantes y a los oficinistas. 
Los resultados de las elecciones reflejan el regionalismo de las condiciones socio-eco-
nómicas del Perú. La principal zona de influencia del APRA se encontraba en el Norte. De 
los 23 mandatos 6 corresponden a La Libertad, 3 a Lambayeque у з а Cajamarca. Tuvo 
una base fuerte en Lima (5 mandatos), y parece que, mediante el planteamiento de la 
revisión de los problemas fronterizos, pudo adquirir también la mayoría de los votos de 
Tacna (2 mandatos) y de Loreto (3 mandatos).82 
Estas proporciones son testimoniadas también por los datos de las elecciones presidencia-
les. Haya obtuvo el 44 % de los votos depositados por él en los departamentos del Norte 
(por lo tanto, lo apoyaron también los electores obreros socialistas de Piura), un 30 % en 
Lima-El Callao, y sólo un 26 % en todas las demás zonas del país. En cuanto a sus votos 
obtenidos en el Norte, la zona azucarera —La Libertad y Lambayeque— aseguró la 
mitad del mencionado 44 %.83 
La composición de los 71 mandatos del grupo de Sánchez Cerro permite sacar las 
siguientes conclusiones: una de las zonas de la victoria estuvo integrada por los departa-
mentos del Sur (8 mandatos en Arequipa, 6 en el Cuzco, 5 en Puno, 5 en Ayacucho y 4 en 
lea). 
Otra zona importante para Sánchez Cerro fue la de Lima- Callao con 12 mandatos. 
Obtuvo igualmente una victoria decisiva en Piura (6 mandatos) y en Junín (8 mandatos); 
81 Según la apreciación totalizada, la población del Perú ascendió en 1927 a 6.147.000 habi-
tantes. (EEP), 1931—1932—1933, págs. i—3. 
82 Archivo de Pedro Ugarteche, Apuntes... 
83 K L A R E N , op. cit., págs. 176—77. 
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Estos datos testimonian que una de las zonas de la victoria fue precisamente aquella, en la 
que el nuevo latifundismo surgió de una manera vertiginosa (Puno, Ayacucho, el Cuzco): 
Para la nueva capa de hacendados, establecida en esta zona, eran propicias las consignas de 
Sánchez Cerro, relativas al orden y al conservadurismo. Podría plantearse también que la 
persona de Sánchez Cerro y su política pudieron representar en cierto modo el símbolo 
de esta capa advenediza y robustecida, la que deseaba ser partícipe del poder y necesitaba 
un Estado fuerte para conservar sus posesiones. 
Llama la atención el hecho de que Sánchez Cerro obtuvo un éxito muy significativo 
en todas las regiones mineras de mayor importancia —y, particularmente, en el principal 
departamento minero, en Junín— justamente gracias a las ideas contenidas en su progra-
ma respecto a la protección del capital minero nacional. A su vez (en su calidad de terra-
tenientes), los capitalistas mineros nacionales forman también parte de la clase de hacen-
dados, y, por lo tanto, este hecho subraya aún más la representación de la clase de hacen-
dados del interior del país. 
Suponemos que este problema contribuyó en medida muy importante a que la oli-
garquía peruana asumiera una actitud de oposición a Sánchez Cerro. Observada desde el 
ángulo visual de la oligarquía, la clase mencionada anteriormente (capitalistas medianos 
y hacendados) representaba prácticamente la clase media nacional, cuyos propósitos 
políticos e intereses —justamente debido a su carácter parcial y local— pudieron ser 
contrarios en muchos sentidos a los de la oligarquía y también a los del capital minero 
imperialista. 
La victoria de gran envergadura, alcanzada por Sánchez Cerro en Lima frente 
a Haya, era muy explícita. Elllo no es sorprendente, si tenemos en cuenta que —según los 
datos del censo de 1931 en Lima-El Callao— en la sociedad de Lima la industria artesa-
nal tuvo un peso decisivo y era también significativa la proporción de los vendedores 
ambulantes y peones, pertenecientes a las capas marginadas, siendo superior esta propor-
ción a la de los obreros y oficinistas.84 
Además de todo ello, la victoria de Sánchez Cerro arroja una enseñanza muy signi-
ficativa que, según creemos, es también importante a nivel continental. Sánchez Cerro 
y los grupos de la clase dominante peruana, conservadores y orientados hacia el fascismo, 
se dirigieron a capas sociales humildes, a las que hasta entonces no prestaron atención el 
movimiento obrero y el PC, así como el APRA tampoco. Estas capas, cuyos integrantes 
se recluían principalmente entre las personas que —procedentes de otras zonas del 
país— llegaron a establecerse no mucho antes en Lima, tienen condiciones de vida infe-
riores a las de la clase obrera; sus conocimientos y reflejos políticos son conservadores 
y tradicionalistas; ellos son los que habitan los barrios más pobres, y ellos son también 
los que en uno u otro momento de una crisis política aparecen entre los saqueadores 
e incendiarios; pueden ser fácilmente manipulados y, para ellos, esta manipulación signi-
84 Sánchez Cerro obtuvo el 54,6 % de los votos de Lima, y un 32,8 % de los votos limeños 
correspondieron a Haya de la Torre. Stein alude también a que las capas obreras bien remuneradas 
de El Callao, consideradas por él como una "aristocracia obrera conservadora", votaron en su 
mayoría por Sánchez Cerro. STEIN, págs. 457—58. 
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fica la integración a la sociedad, así como —en muchos casos— la ilusión de representar 
una fuerza política. En los años 20 en Lima esta capa se incrementaba muy rápidamente 
y, durante el período crítico en cuestión, pudo ser utilizada para fines conservadores. La 
aparición de este fenómeno se observa también en otros países. 
La finalización de las elecciones en el Perú no significó la consolidación de la situación 
política. El APRA hablaba de fraude y organizaba una amplia resistencia al Gobierno, 
aprovechándose de su representación parlamentaria y de su base obrera. 
Los resultados de las elecciones mostraban palpablemente el "regionalismo" político 
que fue una expresión de la existencia de sectores de diferentes niveles e intereses en la 
economía peruana; pero, al mismo tiempo, cada uno de los grupos trató de presentar sus 
propios intereses como intereses nacionales. En el curso de la realización de las labores 
del Congreso los proyectos de ley, presentados por los distintos grupos, reflejaron muy 
bien este regionalismo: se presentó al parlamento numerosos proyectos de ley, relativos 
a temas parciales y de importancia local. De un modo muy característico el APRA y el 
Partido Socialista tampoco constituyeron una excepción al respecto. Cabe añadir que 
Abelardo Solís menciona el regionalismo como una de las tres fuerzas más potentes durante 
el período presidencial de Sánchez Cerro (las otras dos son, a su juicio, el comunismo 
y la anarquía militar).85 
Frente a lo que ocurriera en 1930, durante y tras la celebración de las elecciones la 
situación política estuvo caracterizada por el hecho de que la influencia del PC y de la 
C G T P sufrió una contracción; en el período de 1931 a 1936 el factor determinante de las 
luchas políticas llegó a ser el conflicto entre el APRA y los Gobiernos. 
Tras las elecciones el rasgo determinante de la situación política consistió en que la 
crisis económica llegó a su punto más bajo durante este período, o sea entre noviembre de 
1931 y marzo-abril de 1932. El indicio de ello fue, en especial, el hecho de que el precio 
del algodón se rebajara al mínimo. El comercio exterior disminuyó también en medida 
muy importante durante estos meses. Tuvo efectos directos de importancia aún mayor el 
hecho de que el desempleo alcanzara también su punto más bajo en estos meses. Tanto los 
documentos burgueses como los del PC estimaban que el número de los desocupados 
ascendía a 90—100 mil.86 Las dificultades económicas de la administración gubernamental 
afectaron también desfavorablemente a importantes capas medias. Debemos pensar al 
respecto no sólo en los oficinistas despedidos, sino también en los profesores de las 
universidades y escuelas, clausuradas a comienzos de 1932; a ello se agregó también el 
hecho de que, durante los primeros tres meses de 1932, el Gobierno no pudo asegurar la 
remuneración del aparato estatal y de las fuerzas armadas. 
Por lo tanto, las tensiones y el descontento se incrementaron no sólo entre los 
obreros y los proletarios agrarios, sino también en estas capas medias. 
88 ABELARDO SOLÍS, Once años, pág. 121. 
88 Acción Social y Obras..., pág. X X I ; M A R T Í N E Z D E L A TORRE, op. cit., Vol. III. 
págs. 351—53-
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El Partido Comunista esperaba un ascenso revolucionario y movilizó a los sindicatos, 
influidos por él, para la lucha económica y política. Desde fines de 1931 el APRA trató 
de aprovecharse también de este descontento social, encauzándolo hacia la acción 
política. 
Atacó al Gobierno en varios frentes y aspiraba abiertamente a tomar el poder. En el 
Congreso boicoteaba todas las medidas adoptadas por el Gobierno y, por medio de la 
presentación de proyectos de ley de carácter llamativo y espectacular, procuró testimoniar 
ante la opinión pública su aptitud para el gobierno.87 Entre bastidores conspiraba con 
militares descontentos, alentándolos a sublevarse contra el Gobierno: en el transcurso de 
los 16 meses de la administración gubernamental de Sánchez Cerro se produjeron 15 
sublevaciones militares y, de entre éstas, 14 fueron organizadas por simpatizantes apris-
tas.88 En Lima movilizó a los sindicatos, influidos por él, y a los estudiantes para la 
realización de huelgas, y, en su lucha contra el Gobierno, recurrió también a las acciones 
de terroristas individuales (por ejemplo, atentado contra Sánchez Cerro). Al mismo tiempo 
en Trujillo, firme baluarte del aprismo, se realizaron los preparativos para el inicio de un 
levantamiento de gran envergadura, basándose para ello en el enorme sindicato de los 
proletarios agrarios. En 1931 y 1932 se pudo hablar con justa razón de un APRA "terro-
rista". Los asaltos a las prefecturas y a los puestos de policía, así como los atentados contra 
los mismos estaban constantemente al orden del día. 
Al mismo tiempo, la C G T P —movilizando a los desocupados y organizando huelgas 
en común con los que no hayan perdido todavía su empleo— proclamó la necesidad de un 
desenvolvimiento revolucionario para salir de la crisis. 
Varios paros parciales, realizados desde fines de 1931, culminaron en la huelga de 
masas que comenzaba el 16 de mayo de 1932 y cuya iniciativa partió de los ferroviarios; 
la huelga coincidió también con la sublevación de unidades de la Marina en El Callao. 
Entonces el PC exhortó a una movilización para realizar una huelga de masas y de carác-
ter nacional en defensa de los ferroviarios y de los marinos. 
Observando estos meses agitados, es evidente que la disposición de las masas populares 
a la lucha era realmente importante: obreros, proletarios agrarios, campesinos indios, 
militares, intelectuales, estudiantes y pequeñoburgueses urbanos se lanzaron a la lucha 
contra el Gobierno. 
Las organizaciones y las masas orientadas por el PC enarbolaban la consigna relativa 
a la revolución obrero-campesina. El APRA propugnaba el lema relativo a la "toma del 
poder". Sin embargo, llama la atención el hecho de que tanto los movimientos influidos 
por el PC como los que estaban orientados por el APRA se desarrollaban de un modo, en lo 
esencial, espontáneo, sin contar con uñ profundo trabajo de organización, preparación 
y coordinación, y, prácticamente, en forma de estallidos aislados los unos de los otros.89 
87 La lista de estos proyectos de ley es publicada por BASADRE, op. cit., pág. 189. 
88 V. V I L L A N U E V A , Ejército peruano, Anexo No. 4. 
89 U G A R T E C H E , op. cit., Vol. I. pág. 235, Yol. III. III—XIII. págs. 353 y 374—81. 
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Es necesario resaltar también al respecto que estos movimientos se centraban enton-
ces solamente en los departamentos de Lima, La Libertad y el Cuzco. El punto culminan-
te de este movimiento de masas, contrario al Gobierno, fue la rebelión que comenzó en 
Trujillo el 7 de julio de 1932 y que, aunque haya tenido cierto grado de organización, 
estuvo caracterizada por rasgos de voluntariedad, espontaneidad y falta de organización. 
La insurrección de Trujillo se convirtió en una verdadera hecatombe, ya que el APRA 
masacró a los soldados apresados el primer día del levantamiento y, luego, el ejército 
asesinó —como represalia— a civiles. La memoria colectiva y la historiografía del Perú 
datan desde esta insurrección el surgimiento de una antipatía mutua entre el APRA y el 
ejército.90 
La insurrección aprista de Trujillo no se logró lo que se esperaba: una acogida 
favorable a nivel nacional, así como una solidaridad con la lucha y una adhesión a 
la misma. Aunque la comandancia alentara el espíritu combativo de los rebeldes anun-
ciando la próxima llegada de voluntarios,91 carecía de toda posibilidad de éxito la lucha 
contra un ejército que por primera vez en la historia del Perú recurrió a un ataque 
aéreo. 
De todos modos, el levantamiento contaba con algunos momentos dignos de atención. 
Uno de éstos consistió en que la comandancia de los rebeldes, en vista de la lucha sin 
esperanza, optó por retirarse a la Sierra para pasar allí a la lucha guerrillera, y entonces 
los insurrectos —proletarios agrarios sindicados de los valles de Chicama y Santa Catali-
na— negaron en su mayoría el cumplimiento de la orden y siguieron en sus puestos para 
luchar hasta encontrar la muerte.92 
Este movimiento de los' proletarios agrarios de carácter anarcosindicalista, desde su 
propio nacimiento, venía siendo controlado por el APRA. En él no aparecían los 
efectos "revolucionarios sindicalistas" y tampoco la influencia del marxismo. La acción 
heroica y desesperada de los trabajadores azucareros —de los peones— es calificada 
de varias maneras, pero, de todas las maneras, las evaluaciones históricas no apo-
logéticas coinciden en* que las capas medias, integrantes de la clase dominante del 
campo, las que asumieron la dirección de la insurrección y los trabajadores azu-
careros tenían propósitos diferentes. Rogger Mercado llega incluso a suponer que en 
Trujillo el proletariado azucarero se propuso el objetivo de realizar una "revolución obre-
ro-campesina".93 
Mercado podrá tener razón respecto a que las concepciones de los proletarios azuca-
reros, relativas a la "toma del poder", no eran semejantes a las de los dirigentes apristas. 
90 Respecto a la insurrección de Trujillo véase V. V I L L A N U E V A , op. cit., págs. 211—17; 
T H O R N D I K E j op. cit., págs. 127—216; "La Masacre de Oficiales y Soldados en Trujillo el 9 de 
Julio de 1932", 10 de julio de 1932, BNSI, Volantes. 
91 Boletín del Partido Aprista Peruano, Trujillo, 11 de julio de 1932, BNSI, Volantes. El volan-
te fue preparado en los mismos días de la insurrección. 
92 P. K L A R E N , op. cit., pág. 182. 
93 R O G G E R MERCADO, La Revolución de Trujillo, pág. 12: " . . . la insurrección popular 
de Trujillo, del 7 de julio de 1932, fue una revolución obrera y campesina, tuvo un propósito social... 
No fue, teórica y prácticamente, una revolución aprista." Las masas murieron no por el APRA, 
"sino por el Gobierno obrero-campesino". 
Se puede suponer igualmente —y con justa razón— que la idea de una revolución obrero-
campesina era conocida para los peones de los valles de Chicama y Santa Catalina; pero, 
de todos modos, ello no llegó a representar una concepción conscientemente meditada 
y reflexionada. El gesto trágico y desesperado —la lucha en las barricadas— puede testi-
moniar más bien la supervivencia del legado anarquista del movimiento y la presencia de 
un movimiento revolucionario de los proletarios agrarios, caracterizado por la voluntarie-
dad y la espontaneidad. 
Varios indicios señalan que se han reforzado las ideas anárquicas, particularmente, en 
el movimiento obrero controlado por el APRA. Se trata más precisamente de que el 
movimiento obrero, "contaminado" por el anarquismo, "se marchaba" con la mayor 
rapidez hacia el APRA. Para todo ello casi podría servir de símbolo el hecho de que el 
dirigente de la central sindical aprista, Sabroso Montoya, quien llegó también a ser 
diputado aprista, fue un antiguo lider obrero anarquista.94 
La anteriormente citada observación de R. Mercado puede aludir también a que la 
táctica seguida en ese entonces por el PC y por la C G T P (en el marco de la "acción direc-
ta" : paro —huelga general— insurrección — revolución obrero-campesina) hubiera 
podido adquirir una forma de aparición, semejante a la de Trujillo. 
No obstante, el programa dado a la publicidad en ocasión de la insurrección muestra 
que la dirección política del APRA empleó —sólo como medios— a los proletarios azuca-
reros para lograr sus objetivos. 
La primera idea, contenida en el Boletín de los insurrectos, sirve para dar a conocer: 
el movimiento nada tiene que ver con los comunistas. Exhorta a luchar "en pro de la 
patria" y "por la libertad", motivando la insurrección con la necesidad de defender 
eficientemente "los intereses nacionales".95 El comunicado extraordinario, divulgado por 
el Comité Ejecutivo del PAP, expone estas ideas más detalladamente, recalcando el 
carácter nacionalista del programa del APRA. Hace mención de dos objetivos: la reorga-
nización económica del país y la moralización de la administración estatal, añadiendo 
inmediatamente lo siguiente: "El PAP no puede estar jamás contra el capital extran-
jero—respetuoso de nuestras leyes y sujeto a nuestra soberanía— . . . que es fuente 
del trabajo y de prosperidad para el pa ís . . . " Recalca. igualmente que el APRA 
aboga por la vuelta de la paz al país. En el capítulo, intitulado "Nuestra Promesa", la 
dirección aprista "promete" que respetará los intereses económicos nacionales y ex-
tranjeros96 
Los volantes políticos, redactados en esta situación crítica, testimonian mejor que 
muchos otros materiales de propaganda aprista de la misma época la esencia de la direc-
ción del APRA. Es muy interesante observar que en esta situación crítica —una insurrec-
94 "La Humanidad Explotada y el momento del Anarquismo", Io de mayo de 1932, BNSI, 
Volantes; véase A. CIEGA V I G I L , Ensayos socialistas, Lima, 1939; SABROSO M O N T O Y A , 
Réplicas proletarias, (s. a. s. 1.) 
95 Boletín... Trujillo, 11 de julio de 1932. 
96 "Boletín Extraordinario del CEN del APRA", julio de 1932, BNSI, Volantes. 
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ción incapaz de lograr su desenvolvimiento— cuáles son las clases y capas sociales, a las 
que se dirige la dirección del APRA, y qué es lo que promete. Se revela claramente: se 
dirigo no a las clases trabajadoras, sino a la clase dominante. No obstante, en los años 30 el 
APRA no tenía una faz aceptable para le clase dominante y la oligarquía, en primer lugar, 
a causa de las masas incorporadas al movimiento aprista. 
El período presidencial de Sánchez Cerro y la dictadura de Benavides 
Desde comienzos de 1932 el Gobierno se procedió, de una manera extraordinaria-
mente brutal, a aplastar los movimientos de masas. En enero de 1932 el Congreso san-
cionó la Ley de Emergencia que llegó a convertirse en una "ley fundamental" para las 
acciones contra las masas: todas las organizaciones que "hayan representado un peligro" 
para la Constitución, quedaron disueltas. Se concedió carta blanca al presidente para 
"restablecer el orden".97 
Fueron clausurados todos los periódicos oposicionistas, burgueses y apristas, y se 
suspendió la inmunidad parlamentaria de los diputados apristas y "descentralistas". 
Esta línea de la represión se extendía también a la oposición burguesa, a los partidarios 
de Leguía y a los descentralistas. Después de que lo hiciera el Partido Comunista, el 
APRA se vio constreñido también a la clandestinidad, ya que comenzó la campaña de 
persecuciones contra sus dirigentes. A comienzos del año el Gobierno logró arrestar ya 
a los principales dirigentes del PC y del APRA. Entonces fueron encarcelados E. Ravines 
y Avelino Navarro. A mediados de 1932 se encarceló a numerosos dirigentes apristas, 
encontrándose también entre ellos Haya de la Torre (Haya fue detenido en mayo de 
1932). Los más conocidos exponentes del aprismo se refugiaron en el extranjero. El PC 
organizó su trabajo clandestino; la dirección del partido fue asumida por una "troica".98 
El Gobierno se propuso eliminar institucionalmente todos los focos de resistencia, y, 
por eso, en marzo de 1932 fueron clausuradas por un período indefinido todas las univer-
sidades (la clausura duraría hasta 1935). Se promulgó un decreto sobre la prohibición de 
importar libros peligrosos.99 
Para aplastar a las movilizaciones de masas el Gobierno recurrió a las armas. Esta 
brutalidad fue desconocida hasta para la propia clase dominante peruana.100 
En contra del PC y el APRA, el Gobierno desplegó una campaña ideológica organi-
zada y de gran envergadura a través de la Junta de Defensa Social, establecida para ese 
fin. La esencia de esta propaganda consistió en calificar también de comunista al APRA; 
97 El texto de la ley es publicado por U G A R T E C H E , op. cit., Vol. III. págs. 6—8] BASADRE 
op. cit., pág. 186. 
98 Según nos informó A. Navarro Madrid, la "troica" (denominación que se le dio en el parti-
do a la dirección de tres miembros) estuvo integrada por las siguientes personas: Antonio Navarro 
Madrid, Fr. Pérez y J. Barrios. 
99 C. J. ROSPIGLIOSI V I G I L , op. cit., págs. 58—75; BASADRE, op. cit., págs. 326—27. 
100 F. MORE, Zoocracia y Canibalismo; L. A. SÁNCHEZ, Pornocracia y cleptocracia, 
Repertorio Americano, 1934, Año XXVIII, No. 17, 5 de mayo. 
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se habló de un "aprocomunismo". De manera qu el Gobierno desplegó el terror partien-
do, fundamentalmente, desde posiciones anticomunistas. Buena parte de la clase domi-
nante peruana no "dio crédito" a los dirigentes apristas, ya que éstos hacían referencia 
a Marx y Lenin; además, influyeron en una parte importante del movimiento obrero 
organizado y en el estudiantado. A su vez, el PAP fue también un partido "internaciona-
lista" —en el continente funcionaron algunos partidos apristas—, y no utilizó como símbo-
los ni la bandera nacional ni el himno de la nación. Muchos temían que el APRA sería en 
realidad una "trampa reformista", tendida por Moscú.101 
Por lo tanto, la propaganda anticomunista que trataba de llenar de miedo a la pobla-
ción frente al comunismo, atacaba por igual al PC y a los apristas.102 Debido a ello, una de 
las principales preocupaciones del APRA consistió —incluso en la clandestinidad y, 
según hemos visto, en tiempos de la insurrección de Trujillo también— en demostrar 
constante e insistentemente que "aprismo no es comunismo"; para este fin creó también 
su propia propaganda anticomunista.103 
Además de recurrir a la represión, el Gobierno adoptó también otras medidas enca-
minadas a estabilizar su situación política. Tenía efectos muy significados la actividad 
consistente en que el Gobierno envió a los desocupados de la región minera central 
y de Lima a las zonas agrarias, entregándoles también parcelas. De esta manera, el Gobier-
no apartó de Lima a más de 8.000 desocupados (y sus familias) y la medida afectó también 
a varios miles de personas en la región minera.104 
Mediante un decreto el Gobierno limitó fuertemente la inmigración, y se promulgó 
igualmente una ley para obligar a todos los empresarios a que, por lo menos, el 80 % de 
sus empleados debían ser peruanos.105 Se promulgó una ley para convertir el Primero de 
Mayo en un día de descanso retribuido a nivel nacional; se decretó la obligatoriedad de 
los 15 días de vacaciones anuales, se reguló el orden laboral del verano, y se establecieron 
nuevos comedores benéficos; en Lima y El Callao se establecieron una biblioteca popular 
y una guardería infantil. Además, el Gobierno comenzó la realización de grandes obras 
públicas.106 
Para aliviar las tensiones surgidas en las zonas agrarias el Gobierno comenzo la agri-
mensura catastral de las tierras de las comunidades indígenas para asegurar que en adelante 
estas tierras no les fueran arrebatadas; al mismo tiempo, estimuló la parcelación en las 
101 En su obra documental, integrada por cuatro volúmenes, Ugarteche dedica un capítulo 
especial a los documentos "probatorios": "Ideas Internacionales del APRA", Vol. III. págs. 135— 
42; "La Dirección Comunista del APRA", Vol. III. págs. 28—42. 
102 BASADRE, op. cit., pág. 327; "Instrucción para el Soldado del Ejército Nacional", BNSI, 
Volantes, 30 de abril de 1932, Ministerio de Gobierno y Política; La Verdad sobre el APRA, Aprismo 
es comunismo, Lima, sin fecha. 
103 H A Y A D E L A TORRE, Aprismo no es comunismo, publicado como anexo en El Plan del 
Aprismoy págs. 25—31. 
104 Acción Social y Obras..pág. X X X I X ; Datos para un mensaje..., Informe del Ministerio 
de Fomento, Sección del Trabajo y Previsión Social, 15 de noviembre de 1932. 
105 U G A R T E C H E , op. cit., Vol. IV. págs. 37—38. 
106 U G A R T E C H E , op. cit., Vol. IV. págs. 31—52; Datos para un mensaje..., Informe de la 
Sección del Trabajo y Previsión Social. 
.76 
zonas algodoneras y dio inicio a la colonización en las zonas tropicales. Trató de desem-
peñar un papel de mediación para el arreglo de los conflictos laborales y de otra naturaleza. 
Una institución establecida en el Ministerio de Fomento y Obras Públicas —la Pro-
curaduría y Defensa Obrera Gratuitas— prometió gratuitamente a los obreros asesora-
miento y arreglo para sus problemas.107 
En la política social del Gobierno desempeñaron un papel muy importante las obras 
públicas y los subsidios. No obstante, es muy característico el contenido de estas dos 
actividades. Los obreros desocupados obtuvieron un salario por su participación en la 
realización de obras públicas, mientras que los oficinistas e intelectuales desocupados 
percibieron su sueldo en forma de un subsidio cuya suma era ocho veces mayor que el 
salario pagado a los obreros. El Gobierno distribuyó ayuda en ropas y bonos para ali-
mentos, procedió a la „repatriación" de los obreros desocupados, y en Lima aseguró una 
subvención para el funcionamiento del transporte por autobuses. 
Se inició la construcción de viviendas para obreros, pero —según se revelaría más 
tarde— éstas fueron entregadas posteriormente a funcionarios y empleados. 
Examinando el carácter de las obras públicas, se pone de manifiesto que —aparte de 
los caminos, puentes, escuelas y museos, obras de canalización, pavimento para caminos, 
construcción de mercados— la edificación de cuarteles y cárceles tuvo una proporción 
muy elevada en el marco de las obras públicas.108 
Es necesario señalar que los efectos de esta política social se concentraron especial-
mente en Lima, pero —debido a que la importancia política de la capital era decisiva— 
estas actividades arrojaron generalmente los efectos políticos, ansiados por el Gobierno. 
Al nombre de Sánchez Cerro suele vincularse la primera modernización del ejército 
peruana. Es cierto que durante el período de Leguía no avanzó el desarrollo del nivel 
técnico de las fuerzas armadas, y es cierto también que —aunque contara con estas 
condiciones— durante la etapa de Leguía el ejército pudo corresponder todavía a su 
función de institución de represión interna. 
Para lograr una represión más eficiente de los movimientos políticos Sánchez Cerro 
prestó atención a la modernización de las fuerzas armadas. A fines de julio de 1932, 
después del aplastamiento de la insurrección de Trujillo, anunció —ante los dirigentes 
de la vida económica peruana, reunidos en el palacio presidencial— la Colecta Nacional 
para el perfeccionamiento del ejército. Según expresara Sánchez Cerro, los ciudadanos 
tenían que ofrecer sus recursos para apoyar al Gobierno en su lucha contra „los rebeldes 
del aprismo y del comunismo". En esa ocasión Sánchez Cerro se refirió concretamente al 
desarrollo de la Fuerza Aérea y la construcción de un cuartel en El Callao.109 
107 Memoria del Ministro de Fomento y Obras Públicas5 General Ing. M. E. RODRÍGUEZ. 
Lima, 1936. Rodríguez dirigió este Ministerio desde comienzos de 1931 hasta 1936. El Ministerio 
gozaba de un gran prestigio ante los indios; fue enviada al Ministerio una enorme cantidad de 
peticiones. Véase op. cit., págs. 31, 63, 72—74, I02j 143—149, 265—66, 285—86 y 304—307. 
108 Acción Social y Obras..XXVII—XXIX; D A N T E C A S T A G N O L A , Caminos, El Prog-
reso Nacional, págs. 24 y 28. 
ios V I L L A N U E V A , op. cit., págs. 218—19. En tiempos de Sánchez Cerro el número de los 
integrantes del ejército ascendió a 10.000, con 1.103 oficiales y 12 generales. Véase Anexo No. 4; 
U G A R T E C H E , op. cit., Vol. IV. págs. 13 y subsiguiente. 
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Este "interludio" que tuvo lugar a mediados de 1932 en relación con el perfecciona-
miento del ajército, señala también en cierto modo la orientación del Gobierno de Sánchez 
Cerro, tímidamente contraria a EE.UU. en materia de política exterior. 
Era conocido el enfrentamiento entre Sánchez Cerro y la Marina de Guerra, donde 
—como lo demandara su comandancia— en abril de 1932 había que autorizar la reanu-
dación de las actividades de una misión de la Marina de Guerra estadounidense. La misión 
estadounidense, integrada por tres asesores, llegó a ser la Inspección de Marina. Al haber 
presentado en 1932 la Marina de Guerra su amplio proyecto —argumentando que era 
necesaria la lucha contra "la catástrofa social"— para el desarrollo de sus unidades, el 
propio Sánchez Cerro cruzó esta lista con una línea, escribiendo en la misma: "tachado".110 
Evidentemente, en caso de disturbios políticos internos, las posibilidades de utili-
zación de la Aviación fueron mucho mayores en el Perú que las de la Marina de Guerra. 
Pero no se trata solamente de esto: Sánchez Cerro procuró lograr la disminución del 
peso de la Marina de Guerra, de orientación estadounidense, dentro de las fuerzas arma-
das. 
El propósito de limitar la influencia de EE. UU. se testimonia por el hecho de que el 
Gobierno cursó pedidos militares relativamente importantes al Japón y, luego, teniendo 
en cuenta la gran indignación surgida en EE. UU. y Europa, curso los nuevos pedidos 
a Suecia. En la nueva orientación que tuviera Sánchez Cerro en materia de política 
exterior, desempeñó también un papel importante —aparte de los contactos con Japón— 
el incremento de las relaciones con Italia, y, a este respecto, se puede descubrir también 
el propósito contrario a EE. UU.1 1 1 
Estos pasos dados por Sánchez Cerro fueron acogidos positivamente, en primer lugar, 
por los jóvenes oficiales, entre los que se acusaba una fuerte orientación fascista. 112 
Al mismo tiempo, esta política contribuyó a que se movilizaran contra Sánchez Cerro 
importantes fuerzas de la oligarquía. A mediados de 1932 era ya evidente que en la lucha 
contra el Gobierno las cuestiones de política exterior podrían desempeñar un papel decisi-
vo. Sánchez Cerro tocó la cuestión petrolera: obligó a la IPC norteamericana a pagar los 
impuestos atrasados y en abril de 1932 fue anulado el contrato concluido en 1922 para la 
explotación de los yacimientos petrolíferos de La Brea y Pariñas. Ello afectaba ya no 
sólo a la IPC, sino también a intereses ingleses. Los conflictos surgidos con la IPC cont-
110 Datos para un mensaje.."Datos para el mensaje presidencial; envía: el Ministro de Mari-
na y Aviación." Entre las reivindicaciones expuestas por el ministro se enumeran solamente las 
exigencias de la Marina de Guerra y no se mencionan las necesidades de la Aviación. 
111 U G A R T E C H E , op. cit., Vol. III. págs. LI—LIII . El Perú adquirió en Italia 100 cazas. 
C. MIRO QUESADA, Sánchez Cerro y su tiempo, pág. 254. Sánchez Cerro intentó obtener un 
empréstito estadounidense para la construcción de la Carretera Central. Cuando los bancos esta-
dounidenses lo rehusaron, el Gobierno comenzó el trabajo con el empleo de capital italiano. D A N T E 
C A S T A G N O L A , op. cit., pág. 24. 
118 U G A R T E C H E , op. cit., Vol. IV. págs. XVIII—XX. En 1932 el Perú estableció con Italia 
un convenio dé comercio, navegación y amistad. Datos para el mensaje..Relaciones exteriores, 
julio de 1932. 
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ribuyeron a agudizar también los problemas con Colombia.113 Pero, a este respecto, el 
papel principal fue desempeñado no por el Gobierno (que se esforzaba por una normali-
zación de la situación política), sino por el APRA. La historia de ello, que comenzó 
a principios de 1931, puede esbozarse fácilmente. 
En su campaña electoral, realizada en 1931, el APRA prometió solucionar las cuestio-
nes de los límites en litigio.114 
En septiembre de 1931 en Iquitos Haya de la Torre pronunció 4 discursos sobre 
estas cuestiones y con la promesa de una revisión pudo conquistar el apoyo de estas zonas 
del Oriente Peruano. Guiado por este espíritu el grupo parlamentario aprista solicitó en 
enero de 1932 al Congreso una revisión del tratado de límites con Colombia. En 1932 
el APRA reforzó grandemente su propaganda encaminada al logro de una revisión, y ello 
contribuyó en medida importante a que surgieran desordenes en el Oriente Peruano. 
Estalló un motín en Iquitos y, por iniciativa aprista, se organizó una expedición por 
recuperar Leticia, entregada a Colombia.115 
Las unidades militares de la zona ofrecieron su apoyo a esta aventura y el Gobierno, 
aunque no haya tenido el propósito de lograr una revisión del tratado, se encontraba ante 
hechos consumados. Por eso, aunque importantes circuios bancarios y comerciales se 
opusieran a la guerra, el Presidente comenzó a organizar una expedición, encaminada 
a convertir el conflicto armado existente en una guerra. Para tomar esta decisión Sánchez 
Cerro consideraba los siguientes factores: trató de no perder su base popular e, incluso, 
pensaba en aprovechar el ambiente histérico nacionalista para reforzar sus propias posicio-
nes ; además, el conflicto pudo ser utilizado igualmente para reactivar la industria nacio-
nal. Hay que tomar también en consideración el factor importante de que el Gobierno 
no pudo permitir que el APRA apareciera como el único representante fiel de los intereses 
nacionales.116 
Desde octubre de 1932 se dio inicio a las luchas junto al río Putumayo. Al producirse 
esta situación el APRA, que jugara un papel decisivo en el surgimiento del conflicto, se 
lavó las manos y habló de que el Gobierno de Sánchez Cerro no podría solucionar el con-
flicto. Se precisa de una "firme unidad nacional" y de un fuerte apoyo internacional— 
113 Los decretos presidenciales, relativos a la cuestión petrolera, son publicados por U G A R T E -
CHE, op. cit., Vol. IV. págs. X X I — X X I I I y Vol. I. pág. XVIII. En el conflicto de carácter cada 
vez más agudo con Colombia la IPC apoyó a Colombia. 
114 El Plan del APRA, pág. 18: "Solucionaremos la cuestión de límites pendientes con el 
Ecuador sobre bases de equidad y justicia nacionales"; "Solucionaremos los problemas creados al 
Oriente Peruano por el tratado de límites con Colombia". 
118 "Saber gobernar es saber preveer", octubre de 1932, BNSI, Volantes. 
116 Archivo del Presidente Sánchez Cerro, El Tratado Salomón Lozano y la Cuestión de Leticia 
(documentos sin numeración). Este volumen contiene las cartas y los borradores, escritos por el 
presidente respecto a este asunto. Es característica, por. ejemplo, la carta del 26 de enero de 1933, 
enviada al embajador del Perú en Washington. En la misma reconoce la vigencia del tratado de 
1922, pero añade: el Perú "no puede ser indiferente a la Suerte de los peruanos que ocupan Leticia..." 
Plantea la revisión de los límites. En este fondo hay una carta del embajador peruano (fechada el 11 de 
enero de 1933), en la que éste informa al presidente que los EE.UU. apoyan a Colombia. Véase 
BASADRE, op. cit., págs. 350—1372. 
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proclamó el APRA: "El país necesita en estos momentos un Gobierno nacional que esté 
integrado por hombres activos y capacitados y que cuente con el apoyo moral de la opi-
nión pública." En caso de su participación en el Gobierno, el APRA habría estado dis-
puesto a ofrecer este apoyo al Gobierno y a la clase dominante peruana.117 
Sánchez Cerro optó por ensanchar la guerra. Pero, después de que se iniciaran los 
preparativos a comienzos de 1933, el presidente fue asesinado el 30 de abril en ocasión 
de la celebración de una revista militar. Siguen incluso en nuestros días los debates polí-
ticos acalorados respecto a cuál fue la verdadera inspiración del atentado, pero, de todos 
modos, las evaluaciones coinciden en que el asesinato del presidente expresó los intereses 
de los que se oponían al ensanchamiento del conflicto. 
El nuevo presidente, rápidamente elegido, general Óscar Raimundo Benavides, 
"hombre fuerte" del Perú, encauzó luego el litigio por la vía de las negociaciones. Esta 
conducta reflejó el reconocimiento de las clases dominantes peruanas, de que el Perú era 
débil desde el punto de vista militar, y de que los Gobiernos latinoamericanos y también 
los EE.UU. actuaban en contra del Perú. El APRA cifraba esperanzas especialmente 
grandes en la presidencia de Benavides. Hay que saber al respecto que, tras su elección 
para el cargo de presidente, Benavides puso en libertad inmediatamente a Haya y en 
agosto de 1933 decretó una amnistía general. En todo caso los volantes apristas, de agosto 
de 1933, exhortaron a apoyar al Jefe del Estado para prestar así ayuda a la realización de 
su política de conciliación.118 El APRA obtuvo su legalidad. Los apristas inauguraron 
la universidad popular, volvió a publicarse la prensa aprista, y se organizó la FAJ, Fede-
ración Aprista Juvenil. Por breve período llegaron a ser más propicias también las posibi-
lidades de actividad para los comunistas. Esta situación se relacionaba con el hecho de 
que Benavides y el APRA llegaron en mayo de 1933 a establecer un pacto secreto.119 
Se pactaba esencialmente lo siguiente: en caso de que el APRA se mantenga "en silen-
cio" y apoye a Benavides en sus esfuerzos por lograr la consolidación, el presidente con-
cederá una amnistía a los apristas. Basándose en este pacto Benavides nombró a dos 
apristas para formar parte del consejo económico del Gobierno, y otorgó plenas libertades 
políticas al PAP. Tanto el PC como los grupos burgueses suponían la existencia de un 
pacto de esta naturaleza, pero entonces el PAP calificó estas acusaciones de calumniosas 
e infundadas.120 No obstante, se puso de manifiesto que Benavides —considerando su 
poder como consolidado y duradero— no tuvo el propósito de convocar para nuevas 
117 "Saber gobernar es saber preveer"; COSSÍO D E L POMAR, op. cit., pág. 306. El llama-
miento del APRA a los oficiales del ejército plantea incluso la idea de un "Gobierno de concentración 
nacional". La crítica del APRA se refiere solamente a la persona de Sánchez Cerro para no perder la 
posibilidad de un pacto con los grupos de poder. "A los institutos armados. Ante el Conflicto Interna-
cional." Noviembre de 1932, BNSI, Volantes. 
118 "Pueblo de Lima" (¿1933?), BNSI, Volantes. 
119 PIKE, op. cit., pág. 269; V. V I L L A N U E V A , op. cit., pág. 225; La Tribuna, 15 de octubre 
y 20 de octubre de 1936. 
120 "El Comité Ejecutivo Nacional del Partido Aprista Peruano a los apristas de la República", 
i ° de agosto de 1933] "Conciudadanos", 10 de agosto de 1933. BNSI, Volantes. COSSÍO D E L Y 
POMAR, op. cit., págs. 308—313. 
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elecciones, y, por eso, el APRA, que en realidad fue engañado por el presidente, volvió 
a fomentar los movimientos antigubernamentales, buscando apoyo para ello en medios 
militares.121 Las actividades apristas de carácter antigubernamental contribuyeron en gran 
medida a que, luego, desapareciera el ambiente relativamente aliviado que se respiraba 
a mediados de 1933. El Gobierno de Prado fue sustituido por el de J. de la Riva Agüero, 
se intensificaron las actividades de inspiración fascista de la administración gubernamen-
tal, y llegó a ser también más explícita su orientación fascista en materia de política exte-
rior. En lo fundamental, Benavides siguió la línea política, establecida por Sánchez Ce-
rro, introduciendo una sola modificación importante. Sánchez Cerro estuvo apoyado por 
el movimiento de masas, de orientación fascista cada vez más fuerte, de la UR, mientras 
que Benavides gobernaba sin éste e, incluso, contrariamente a los propósitos de la UR. 
Frente al Gobierno y la aristocracia criolla la UR se convirtió en una oposición 
derechista (y moderada). 
Benavides tuvo ya posiciones más favorables entre 1933 y 1936 para asegurar una 
consolidación de corte conservador. Las principales condiciones de la misma se asegura-
ron por la mejora de la situación de la economía peruana y de las entradas del Estado. 
Entre 1933 y 1936 el comercio exterior casi se duplicó y las entradas estatales aumentaron 
también vertiginosamente. Esta favorable situación económica hizo posible que el Gobier-
no, mediante su política social de inspiración fascista, disminuyera el descontento 
político de las masas. Se implantó el Seguro Social, siguió realizándose con mayor propa-
ganda la construcción de viviendas para obreros, en las escuelas se distribuyó desayuno 
gratuito, etc. Fue levantada la clausura de las universidades e, incluso, fueron inau-
guradas escuelas nuevas.122 Siguió a un ritmo más acelerado la parcelación de las tier-
ras estatales para los campesinos desprovistos de tierras. Para solucionar los litigios sur-
gidos respecto a las tierras de los indios se constituyó el Consejo Superior de Asuntos 
Indígenas (1935).123 Para 1934 el desempleo dejó de ser, en lo esencial, un problema 
acuciante. 
Una expresión característica de la política antiobrera del Gobierno fue el proyecto 
de Código del Trabajo, dado a la publicidad a fines de 1934, el cual testimonia que —so 
pretexto de la realización de una política social— se aspiraba a la eliminación de las con-
quistas sociales y de otra naturaleza de los obreros y, al mismo tiempo, se . esforzaba por 
sembrar la discordia en sus filas. 
El mencionado "Anteproyecto" estableció las categorías de "empleados", "obreros" 
y "servidores", para las cuales elaboró tratos totalmente diferentes. El primer capítulo 
del anteproyecto eliminó los contratos colectivos —excepto los de los obreros urbanos 
de la industria y del comercio— y prescribió la necesidad de contratos individuales. 
Según las prescripciones del anteproyecto la conclusión de un contrato individual por 
escrito no habría sido obligatoria en el caso de los criados domésticos y de las mujeres no 
121 V. V I L L A N U E V A , op. cit., págs. 225—26 y Anexo No. 5. 
122 PIKE, op. cit., págs. 272—73; D. Z. HAZEN, op. cit., págs. 278—91. 
113 Memoria del Ministerio de Fomento..., págs. 102, 145, 147—49. 
casadas (madres solteras). Según las prescripciones del anteproyecto, para concluir el 
contrato colectivo entre los obreros industriales urbanos y los patronos, los obreros se 
hacen representar no por una comisión (como ocurría hasta ahora), sino por una persona 
elegida por ellos. El primer capítulo del anteproyecto muestra claramente que el Gobierno 
trató de asestar golpes a los derechos conquistados hasta ahora por los obreros. 
Se propuso excluir de la posibilidad de tener contratos colectivos justamente a las 
masas más amplias de los trabajadores peruanos: mineros, obreros portuarios y de const-
rucción, así como proletarios agrarios. Llama también la atención la limitación relativa 
a las mujeres, ya que en aquel entonces en el Perú la proporción de las madres solteras 
era superior a un 50 %. 
El Anteproyecto significó igualmente un ataque contra la jornada laboral establecida, 
ya que —con excepión de los obreros urbanos— excluyó de la posibilidad de tener una 
jornada de 8 horas a las demás capas obreras. Para las obreras urbanas estableció una se-
mana laboral de 48 horas en lugar e las 45 horas, habidas hasta ahora. Disminuyó y, en 
muchos lugares, eliminó el intervalo del mediodía para la comida. 
El anteproyecto conservó el salario mínimo, pero con modificaciones importantes. 
No lo estableció para los obreros portuarios, en cuyo caso introdujo la remuneración "por 
tonelada". Ello constituyó un grave ataque, ya que hasta ahora en los puertos, en los que 
la continuidad de la producción en muchos casos no estaba asegurada, el salario míni-
mo garantizaba una seguridad para las familias obreras. 
Para fijar el salario mínimo el anteproyecto planeó la constitución de Juntas en cada 
distrito; en dichas juntas habrían participado los patronos, las autoridades locales y cura. 
El anteproyecto conservó los 15 días de vacaciones anuales sólo para los empleados. 
Para otros casos prescribió lo siguiente: tienen derecho a gozar de vacaciones pagadas 
sólo los que tengan certificación de 260 días de servicio al año. El primer año las vacaci-
ones retribuidas habrían sido de 2 días y, como máximo, habrían podido ascender a 12 
días al año. Se excluyó de la posibilidad de gozar de vacaciones retribuidas a una serie de 
categorías obreras: vendedores de periódicos y dependientes (tiendas, loterías, etc.). 
El anteproyecto conservó el período asegurado hasta ahora para las vacaciones de parto 
de las mujeres, pero —contrariamente a la práctica, establecida hasta ahora, de pagar 
el 60 % del salario para este período— planeó eliminar esta remuneración. 
Significó también un ataque contra los derechos de sindicalización de los obreros. 
Aunque haya reconocido el derecho a la sindicalización, se propuso fijar limitaciones muy 
significativas. Agravando las condiciones para la obtención del reconocimiento estatal 
para los sindicatos, prescribió que —para obtener este reconocimiento— es necesario 
que el 80 % de los obreros de una determinada fábrica deseen pertenecer al sindicato. 
No habrían podido afiliarse a los sindicatos los elementos "subversivos", las personas 
menores de edad y los analfabetos. El anteproyecto prohibió la sindicación para los 
empleados del Estado y para los trabajadores de la administración pública (p.e., en las 
ciudades). 
El PC y la C G T P consideraron con justa razón que este anteproyecto tenía un 
carácter fascista, y, por eso, desplegaron contra él una fuerte ofensiva. Pero llama también 
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la atención el hecho de que el anteproyecto no despertó una repercusión crítica en los 
sindicatos socialistas y apristas. 
Finalmente, este anteproyecto no se plasmó en realidad; fueron promulgadas sola-
mente las disposiciones relativas al Seguro Social Obligatorio y se hizo un intento de 
implantar los salarios familiares.124 
El Gobierno promulgó también leyes severas para obstaculizar cualquier actividad 
de la izquierda. La ley promulgada bajo la denominación de Defensa Social y Seguridad 
de la República (Ley No. 8505) llegó a obtener una triste celebridad, aún mayor que la de la 
Ley de Emergencia: establece sanciones severas por la divulgación de ideas políticas, 
contra todos los que difundan "ideas peligrosas", recurriendo incluso a la pena capital; 
pero esta ley se refería principalmente a los "partidos de carácter internacionalista", es 
decir al PC y al APRA. Esta ley amenazaba también al movimiento fascista de la UR. 
Las diferentes medidas, adoptadas por el Gobierno peruano, significaron que la 
clase dominante peruana —más precisamente, la oligarquía peruana— pudo consolidar 
su poder, para 1935, en forma de una dictadura militar. Logró poner fuera de la ley y de la 
política tanto a los movimientos de masas políticos de la derecha como a los de la izquierda. 
Unión Revolucionaria: intento de crear un movimiento fascista 
El movimiento Unión Revolucionaria, que ayudara a Sánchez Cerro a obtener la 
victoria, no llegó a adquirir un significado independiente durante los 16 meses del período 
presidencial de Sánchez Cerro; se dedicaba principalmente a las actividades de su grupo 
parlamentario y se relegaron a un segundo plano los clubes que tuvieran un papel tan 
decisivo en la campaña electoral. De todas maneras, su transformación en un partido 
avanzaba ya en vida de Sánchez Cerro: se constituyeron sus marcos organizativos (clubes 
—comités provinciales y departamentales— dirección nacional), y redactó también su 
plataforma ideológica, calificando a sí mismo como un partido nacionalista y "democráti-
co". Planteó, como sus tareas, el "cuidado de la moral", así como la lucha contra las ideas 
comunistas y otras concepciones subversivas. En el programa del partido se concedió 
igualmente gran importancia los sentimientos religiosos y a las cuestiones de los subsidios 
sociales.125 El partido adecuó su programa a los marcos del programa gubernamental, 
anunciado por Sánchez Cerro, y tuvo el propósito de librar una lucha contra los comunis-
tas, "enemigo" calificado entonces como el más peligroso.126 Aunque hayan sido conoci-
121 El texto de la ley es citado por P. U G A R T E C H E , op. cit., Vol. III. págs. 17—24. Dan a 
conocer el anteproyecto con lujo de detalles M A R T Í N E Z DE L A TORRE, op. cit., Vol. III. págs. 
246—53 y Boletín de Hoz y Martillo (en adelante: HyM), 11 de noviembre de 1934. El Código no fue 
promulgado. No tuvimos la posibilidad de revelar detalladamente los motivos de ello. "Ley Seguro 
Social Obligatorio" No. 8433, 12 de agosto de 1936. BNSI, Volantes; Informaciones Sociales, julio 
de 1937, No. 1, pág. 1. 
125 Estatutos del Partido Unión Revolucionaria del Perú, Lima, 1932, APSC (volantes no orde-
nados). 
128 "Pueblo Peruano8 de julio de 1932, El Comité Nacional de la Unión Revolucionaria, 
APSC, volantes. 
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das públicamente las simpatías fascistas de Sánchez Cerro, ello no apareció todavía en la 
ideología del partido e, incluso, Abelardo Solís, entonces secretario general del partido 
hacía una clara distinción al respecto, disociando al partido de dichas ideas. En las ideas 
del partido, representadas por A. Solis, apareció —conjuntamente con el anticomunismo— 
una fuerte crítica a la antigua política civilista, al leguiismo y al imperialismo.127 
Tras la muerte de Sánchez Cerro, la UR trató de asegurarse una vida autónoma 
e —impulsada particularmente por su anticomunismo, así como siguiendo y proclamando 
el "espíritu" de Sánchez Cerro— se orientaba, bajo la dirección de L. Flores, hacia el 
fascismo. En lo que se refiere a su composición de clase, el partido contaba con mili-
tantes provenientes de las capas más humildes de la pequeña burguesía urbana, de entre 
los elementos marginados, de las capas medias —particularmente, oficinistas— y también 
de algunos grupos de la oligarquía. Debido a sus exigencias, podía contar con muy pocos 
afiliados obreros. Aparte de Lima, tenía varias organizaciones en el departamento de lea 
(entre las yanaconas de la zona algodonera), en algunos centros provinciales de la Sierra 
(Arequipa) y en Piura. Tuvo también organizaciones femeninas.127/a 
En cuanto al número de los militantes del Partido UR, no se tienen datos precisos. 
Pero, como punto de apoyo, se puede mencionar que en 1936 el total de los integrantes de 
sus grupos armados se estimaba en 6.000 (mencionemos como dato de comparación que en 
aquel entonces el número de los integrantes del ejército ascendió a 10.000). Es también 
expresivo el hecho de que en el valle de Cañete el movimiento de las yanaconas, influido 
por el Partido UR, se extendía a 10.000 campesinos. Se puede suponer que el número de 
los activistas del partido ascendía a decenas de miles y que su apoyo popular estaba 
asegurado por masas aún más amplias. Y se puede suponer también que, debido a que los 
problemas de los indios no figuraron en su propaganda, atrajo principalmente a grupos 
mestizos y blancos. Su dirección estuvo en manos de la "clase media blanca". En 1934 
y 1935 la UR se lanzó a una intensa actividad sindicalista. Se constituyó su Sindicato 
de Choferes que agrupaba principalmente a choferes dueños de automóviles; se crearon el 
sindicato de los zapateros y el de los oficinistas; se organizó el Sindicato Femenino de 
Estudiantes y el Sindicato de Empleados Manuales. Los comités de la UR surgieron 
también en las provincias de Chancay, Cañete, Huarochirí y Canta. Para consolidar su 
influencia en las zonas agrarias la UR comenzó a organizar un Sindicato de Yanaconas. 
Se constituyó igualmente la organización juvenil de la UR: la Legión Juvenil Fascista. 
Según un documento de 1936 el Partido UR realizó también con éxito la sindicación de 
los propietarios limeños de pequeños terrenos, quienes deseaban impedir con la ayuda de 
la UR la expansión de las grandes compañías capitalistas para la construcción de vivien-
das.128 
Su vinculación a grupos oligárquicos se indica por la representación de los intereses 
127 A. SOLÍS, Once años . . . , págs. 13—18, 105—108, 117. 
127/a A. H E R N Á N D E Z URBINA, Los partidos . . . , pág. 35; Del mismo autor, Nueva Política 
Nacional, págs. 75—81; Acción, 28 de octubre (pág. 3), 4 y 7 de noviembre de 1933. 
128 Partido Unión Revolucionaria; Orden General del Comité Ejecutivo Nacional, 30 de agosto 
de 1936, BNSI, Volantes, 
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de los grandes barones mineros "nacionales" (p.e., Fernandini), y es aún más llamativo el 
hecho de que en 1933 y 1934 la IPC, compañía estadounidense, aparece constantemente 
—como anunciante— en Acción, periódico de la UR.129 Los que ofrecieron los principa-
les recursos financieros al partido, provinieron especialmente de este grupo del capital 
minero. 
El partido UR se presentaba como un movimiento de apoyo al Gobierno y al presi-
dente Ó. Benavides, no obstante, el Gobierno trató de limitar las actividades de la UR, ya 
que le preocupaba la base popular de la misma. Los propósitos de consolidación del 
Gobierno de Benavides fueron perturbados por las acciones "despeinadas" de las masas 
UR, y el Gobierno —al proceder a la eliminación de las acciones de masas— encarceló 
también a activistas de la UR e, incluso, llegó a clausurar sedes de la UR. 
No obstante, el Partido UR sufrió el mayor sacudimiento, cuando J. Revilla, presi-
dente del Congreso, anunció la constitución del Partido Nacionalista para apoyar a Be-
navides. Se incorporaron al nuevo partido 46 diputados, en su mayoría, personas afiliadas 
hasta entonces al Partido UR.130 De todas las maneras, este hecho contribuyó a reforzar el 
papel dirigente de las capas medias dentro del partido131 y, en estrecha correlación con este 
fenómeno, se intensificó en el partido el tono fascista. Se hizo mención frecuentemente 
de los "ejemplos" italiano y alemán, e, incluso, los delegados del partido visitaron tam-
bién Alemania para un "intercambio de experiencias". 
El Perú necesita el fascismo —proclamó el nuevo jefe, L. Flores—; éste es el que 
expresa la religiosidad, el conservativismo y la conducta derechista; éste es el que signi-
fica un anticomunismo eficiente y el que asegurará el bienestar y la armonía.132 Comen-
zaron a utilizar el saludo de los fascistas italianos y a organizar a los "camisas negras", 
destacamentos armados de la UR, para "promover la defensa del orden público" y para 
"defender las instituciones democráticas".133 
Al reforzamiento del carácter fascista contribuyó también el hecho de que a fines de 
1933 José de la Riva Agüero fuera nombrado como primer ministro. Como hemos mencio-
nado, J. de la Riva Agüero confesó publicamente su convicción fascista, y durante su 
período de primer ministro expresó marcadamente estas ideas suyas, recalcando constan-
temente que el fascismo es el único medio eficiente para la lucha contra el comunismo. 
Riva Agüero consideró el fascismo como un medio apto para conservar la patria, el orden, 
la religión y la jerarquía. Mientras Riva Agüero fuera primer ministro, el adiestramiento 
de los destacamentos militares de la UR lo ayudaba también el ejército peruano.134 
129 Acción, 14 de febrero de 1934. 
130 Acción, 28 y 31 de octubre, 4 y 7 de noviembre de 1933, 14 de enero de 1934-
131 De prueba de ello, quizás, pueda servir el hecho de que, al haber surgido a fines de 1933 la 
posibilidad de una eventual celebración de elecciones, entre los 20 candidatos de la UR habia 
7 médicos, 4 abogados, 3 contables y 2 periodistas. Ibid, i ° de enero de 1934. 
132 BASADRE, op. cit., pág. 160; A. HERNÁNDEZ URBINA, Nueva Política, pág. 77. 
133 Acción, 6 y 13 de enero de 1934. Informa ya sobre la revista de los destacamentos prepara-
dos. El adiestramiento estuvo a cargo de oficiales retirados. 
134 «El fascismo realizó su tarea de saneamiento y redención... Fue la protesta viril de los 
ultrajados combatientes contra la... asesina campaña del Comunismo, del marxismo y de sus cómp-
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El Partido UR obtuvo también un fuerte apoyo de los terratenientes de sentimien-
tos fascistas del Club Nacional, club de la oligarquía, los que deseaban valerse de los 
destacamentos terroristas de la UR en una "ofensiva frontal" contra la izquierda, contra 
los comunistas y apristas. No obstante, esta actividad de la UR y de los círculos que le 
apoyaban, encontró una resistencia por parte de las fuerzas armadas que, considerando 
a los "camisas negras" como una organización rival, exigieron la disolución de la misma.135 
Ello en 1934 llegó a constituir un importante obstáculo del desarrollo de los grupos te-
rroristas. 
La UR trató de aparecer como una oposición derechista al Gobierno, pero en lo 
fundamental sus actividades consistían en estimular al Gobierno a realizar una actividad 
represiva de carácter más enérgico, en reprocharle la falta de la misma, y en exigir una 
actitud más consecuente respecto a la cuestión de Leticia. Desde luego, cambiaron los 
acentos de su conducta: en 1933 en su trabajo de agitación predominaba el anticomunis-
mo, mientras que en 1934 puso mayor énfasis en su hostilidad frente al APRA.136 
Su anticomunismo no es práctico; no apareció a través de ataques al Partido Comu-
nista Peruano, sino calumniando a la Unión Soviética y esgrimiendo los primitivos argu-
mentos que servían para pintar una imagen espantosa sobre el comunismo. 
Sus ataques al APRA fueron enérgicos y estuvieron encaminados principalmente 
contra la política práctica del movimiento aprista. Esta intensidad podía explicarse, 
entre otras cosas, por el hecho de que el APRA aspiraba a ganarse el apoyo de numerosas 
capas, en las que deseaba influir también la UR. 
Aunque haya tenido un carácter derechista y reaccionario, sus críticas al APRA 
contenían varios momentos dignos de atención. Evidentemente, las críticas de la UR 
pusieron énfasis en las contradicciones que aparecían entre la teoría y la práctica del 
APRA; se referían a que el APRA conspira contra Benavides y, al mismo tiempo, se hace 
pasar como un partido leal; hablaban de que el APRA "antimperialista" nunca se refiere 
al imperialismo británico. 
Cuando C. Hull llegó a Lima, las masas apristas organizaron una manifestación en 
contra de él, mientras que Haya solicitó una posibilidad de entrevista y conversaba 
"cordialmente" con el secretario de Estado norteamericano. Saltó también a la vista el 
hecho de que Haya mantenía estrecha amistad con Jorge Prado, uno de los exponentes 
más conocidos del civilismo y de la oligarquía peruana. 
La UR reconoció también los cambios que se operaban en la ideología aprista, y plan-
teó la pregunta: "Lo que nosotros nos preguntamos es que si al APRA no le queda ni su 
anti-imperialismo, ni su anticlericalismo, ni su fobia civilista, ni su antimilitarismo 
líces vergonzantes." Para Riva Agüero es "simpático" en el fascismo italiano que éste pudo llegar 
también a un compromiso con el catolicismo y con la monarquía. (Discurso pronunciado el 14 de 
enero de 1934). RIVA AGÜERO, Por la verdad..., Vol. I. págs. 483—84, Vol. II. págs. 161—67. 
135 A. HERNÁNDEZ URBINA, Nueva Política, pág. 77 i "Cantaradas de la Guardia Civil 
y el Cuerpo de Seguridad1934, BNSI, Volantes. 
138 Acción, octubre de 1933, 18 de noviembre de 1933, 1, 14 y 17 de enero de 1934, 14 y 28 de 
febrero de 1934, etc. 
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¿qué le queda como fundamento básico de su origen?"137 Parece que en aquel entonces 
se justificaba ya una pregunta de esta naturaleza respecto a los propósitos verdaderos de la 
dirección del APRA, y la respuesta a ella se obtendría en los años 1940: de entre los 
aspectos originales quedarían en el bagaje ideológico el anticomunismo y la demagogia. 
El periódico de la UR indicó también que, separándose del APRA, un grupo 
importante creó el Partido Democrático Reformista (PDR). Pero fue injustificado su 
juicio, consistente en que este fenómeno era un indicio de la descomposición.138 Se trata 
en realidad de que los grupos, principalmente leguiistas, que apoyaran al APRA en 1931 
—grupos liberales y reformistas de la burguesía y oligarquía—, comenzaron a construir 
una alternativa más democrática frente a la dictadura de Benavides que iba orientándose 
hacia el fascismo, y el PDR se propuso ser un lugar de convergencia para estas corrientes. 
Como oposición "moderada" al Gobierno, la UR no era capaz de forjar una alterna-
tiva y un programa. De una manera muy característica, desde 1934 la inmigración asiática 
se convirtió en uno de los blancos de sus ataques. Organizó para sus campañas una Socie-
dad Antiasiática, y justificó su histerismo racial, de tono típicamente fascista, con motivos 
"económicos, biológicos y éticos". 
Al difundir sus artículos sobre el "peligro amarillo",139 la UR expresó y estimuló de 
un modo característico los temores y sentimientos de la pequeña burguesía urbana de 
Lima, del comercio minorista, así como de la pequeña industria de servicios y entreteni-
miento. Pero, viendo la propaganda comercial de la IPC, así como los anuncios de los 
diferentes grupos bancarios y compañías económicas en las páginas de Acción, parece que 
la UR servía —a su manera— los intereses de los grupos que se oponían a la política 
gubernamental, favorable para Japón. -
La UR ofreció a sus partidarios —en lugar de programa— una mística. Surgieron 
los "Diez Mandamientos UR", y, además, se fomentó un enorme culto a la personalidad 
de Sánchez Cerro, quien llegó a representar todas las funciones y características de los 
santos católicos (las organizaciones UR iban regularmente en peregrinación allí donde su 
tumba).140 
Desde 1934 los preparativos que se realizaban para las elecciones esperadas (éstas no 
llegarían a celebrarse), contribuyeron a agudizar las contradicciones en el seno del parti-
do. Los "camisas negras", dirigidos por Flores —es decir, la tendencia fascista dentro del 
Partido—, trataron de constituir un Frente Patriótico pactando también para ello con 
otros grupos de la reacción conservadora. Apelando a las "fuerzas populares", las tenden-
cias pequeñoburguesas del partido rechazaron la idea de este pacto y, aspirando a un 
exclusivismo, planteaban el "frente único sánchezcerrista" de las masas bajo la dirección 
137 Acción, 17 de enero de 1934 pág. 2. 
138 Ibid, 14 de enero de 1934. 
139 p0r qué hacemos campaña antiasiática?", Ibid, 30 de abril de 1933; "Segura y fírmente, 
la raza amarilla invade las ciudades del Perú y quita el pan a nuestros obreros", Ibid, 19 de febrero de 
1934, pág. 1; Véase también los números correspondientes al 18 de marzo, al 2 de junio y al 7 de 
agosto de 1934. 
140 Ibid, 10 de febrero y 30 de abril de 1934; véase Homenaje a Sánchez Cerro, 1933—1953; 
El Corazón del Pueblo, Lima, 1934, Ed. Inca (este libro publica poemas UR). 
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de la UR. De todos modos, en 1934 y 1935 el avance de la UR, el reforzamiento de su 
voz, el importante apoyo que le prestaban los terratenientes (particularmente, los de la 
Sierra), el apoyo que surgía incluso por parte de ciertos organismos gubernamentales, así 
como una conducta, característica de toda la clase dominante y consistente en este deseo: 
"sería bueno, pero lo tememos", significan en su conjunto que en este movimiento surgió 
en el Perú una tendencia fascista totalitaria, representando un serio peligro.141 Las aspira-
ciones fascistas que surgieron en algunos grupos de la clase dominante —aspiraciones 
que suelen calificarse como "fascismo criollo", indicando así una diferencia consistente 
en que estos grupos deseaban asegurar el "orden" no por medio de un movimiento de 
masas, sino con la ayuda del aparato estatal —contribuyeron a que dichos grupos no 
pudieran, y tampoco desearan realmente, lograr la limitación de este movimiento fascista. 
La política comunista y el movimiento obrero peruano entre 1932 y 193$ 
Entre 1932 y 1935 el Partido Comunista organizó la lucha de los obreros y de las 
masas en un espíritu caracterizado por la esperanza de que era inminente la revolución 
obrero—campesina. En este período las canciones del movimiento comunista expresan 
bien este espíritu combativo, ansioso de que llegara la revolución. En las canciones 
y poemas de la época surgen estas ideas.142 
"Proletarios de todo el Mundo 
En una sola y grande Unión 
Luchemos juntos por el triunfo 
¡El poder todo a los Soviets!" 
cantaron los comunistas. Otra canción expresa la misma idea en relación con el Perú: 
"Que nuestra patria sean los soviets 
Y nuestra ley, la Libertad. 
¡Comunistas avanti, a la revuelta! 
¡Bandera Roja triunfará!" 
Esta convicción estaba presente en las actividades que desplegaban los comunistas 
contra el terror y en la más estricta clandestinidad, los comunistas que —tras tantos 
fracasos, arrestos y encarcelamientos prolongados— reanudaron siempre la lucha contra 
la oligarquía y contra el capital imperialista. Esta línea trágicamente heroica de los comu-
141 Acción, 5 de octubre de 1934; "Mis palabras a las masas sanchezcerristas", 17 de septiembre 
de 1934, el autor de este volante es SIMÓN SEMINARIO, secretario de organización de la UR, 
BNSI, Volantes. 
142 Canciones de la revolución, Lima, 1933. Las dos citas provienen de las páginas 11 y 13, res-
pectivamente. 
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nistas estuvo basada en una interpretación errónea de la economía peruana. Valiéndose de 
los marcos de la semiclandestinidad, el Partido analizó la situación económica en junio 
de 1933 en una conferencia regional en Lima y en 1935 en una reunión del Comité Central. 
En 1933, en la conferencia regional se señaló que el alza de los precios del cobre, 
petróleo, lana, cueros y tejidos testimonia la mejora de la situación económica, y que la 
devaluación del sol favorecía también a los exportadores. La resolución relacionó esta 
situación con los preparativos que se realizaban en general en el mundo para la guerra. 
Caracterizó la situación como "una estabilidad bastante incierta"3 y consideró que se 
podía esperar una nueva etapa de crisis. En 1935 informe del CC señaló: en 1934 
aumentaron en el Perú las inversiones de capital, en los sectores del algodón, de la lana 
y tejidos se podía experimentar una "reactivación discreta" e, incluso, el sector petrolero 
"marcha hacia la prosperidad". En el caso del cobre se acusó cierta subida del precio 
y se experimentó un ascenso dinámico en la producción de plata. 
Desde la devaluación del sol el mencionado informe señala un "gran ascenso" en la 
producción algodonera. Finalmente, el informe sacó las siguientes conclusiones: en una 
serie de sectores se acusa una "crisis con reactivación", mientras que en otros sectores se 
experimenta "una reactivación insegura dentro de la crisis cíclica"; en el tercer terreno 
de la vida económica "se profundizó la crisis cíclica" (refiriéndose aquí el informe a la 
producción agraria). Para calificar la situación de todo el Perú, el PC empleó la fórmula 
de "depresión con reactivacióny consideró que, debido a los preparativos bélicos, el 
Perú marcha nuevamente hacia la crisis. Y, a consecuencia de que no se ha producido una 
mejora del nivel nivel de vida de las masas, "se robustece el ascenso revolucionario" 
y van madurándose los elementos de una crisis revolucionaria.143 
Tanto en 1933 como en 1935 el PC subestimó la estabilidad de la economía peruana, 
entonces en vías de surgimiento, ya que esta estabilidad llegó a ser duradera, después de 
1933, en general y en su totalidad. Este análisis erróneo salta especialmente a la vista en lo 
que se ha dicho respecto al sector agrario: en el sector azucarero se acusaba realmente 
una crisis profunda, y en 1934 las enfermedades del trigo ocasionaron igualmente dificul-
tades, pero justamente los datos de la lana, del algodón, del arroz y del cuero testimonia-
ban que las posibilidades eran generalmente propicias para la agricultura peruana. Las 
luchas que resurgieron en la Sierra en 1934,e n torno de los pastos, entre las comunidades 
y los hacendados, reflejaron justamente las favorables posibilidades en el mercado (carnes, 
cueros, lana), y testimoniaron palpablemente que la clase de terratenientes se precisaba, 
justamente debido a esta situación, de un Gobierno duro que se valiera también de los 
medios del fascismo. 
De manera que el Partido esperaba el ascenso revolucionario que surgiera de la 
crisis económica, y en la primera mitad de 1934 llegó a la conclusión de que se iniciaba 
una nueva ola del ascenso revolucionario. En esos meses se realizaron huelgas en las 
zonas agrarias de la Sierra, en las plantaciones algodoneras de Cañete; se declararon en 
148 Las modificaciones de la crisis económica en el Perú, Informe, CE del PCP, 9 de abril de 
1935, BNSI, Archivo> E. 1020. 
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huelga los vendedores ambulantes y los trabajadores del frigorífico en El Callao y los 
trabajadores textiles y del cuero en Lima; se manifestaban los estudiantes de varias 
escuelas secundarias; estos fueron los elementos que tuvo en cuenta el PC para su análisis 
y para sacar la conclusión anteriormente citada. 
Según el balance del PC, entre enero y junio de 1934 estuvieron en huelga aproxima-
damente 20.000 obreros y proletarios agrarios.144 Para apoyar a estas huelgas y movimien-
tos, surgidos mayormente de un modo espontáneo, el Partido abogó por la huelga general 
y revolucionaria de las masas. En este propósito se puede descubrir la idea de que la huelga 
es un instrumento para la toma del poder: " . . .para la rebelión proletaria la huelga es la 
mejor arma de que dispone el proletariado y es el camino más próximo a la toma del 
poder", escribieron los jóvenes comunistas de Arequipa y movilizaron para la creación 
de un Gobierno de los obreros, campesinos y soldados. Esta idea surgió también en el 
momento de prestar apoyo a las reivindicaciones de los campesinos ancashinos, cuando 
los comunistas se pronunciaron por la creación de un "Ancash rojo" y vieron surgir la 
posibilidad de una "insurrección popular gigantesca",145 
Los propios documentos del PC indican que en 1934 estos movimientos no se 
encontraban ya bajo la orientación de la CGTP y del PC. Los movimientos campesinos 
tuvieron un carácter espontáneo en Ancash, mientras que los trabajadores algodoneros de 
Cañete estuvieron influidos por la UR que trataba de encauzar el movimiento por vías 
pacíficas. La huelga de los ferrocarriles del sur tuvo lugar bajo la influencia de la central 
sindical aprista, lo mismo que las huelgas de los trabajadores azucareros del Norte o las 
de los trabajadores textiles de Lima. 
El PC y la C G T P tuvieron el propósito de encauzar estos movimientos de masas 
por una vía común, estableciendo en la lucha la unidad de acción que hubiera podido 
representar la garantía para la lucha exitosa y la condición básica para la salida revolucio-
naria. 
Los comunistas y la C G T P abogaron por la creación de una unidad de acción entre 
los diferentes sindicatos. El PC deseaba crear esta unidad "desde abajo", partiendo desde 
las bases, bajo la dirección de la C G T P y del propio PC. El APRA y su central sindical 
proclamaron igualmente la necesidad de la unidad y apelaron a la fuerza de la solidaridad 
sindical, pero deseaban crear esta unidad igualmente bajo su propia dirección. De ello 
144 Hoz y Martillo, boletín del PC: "Solidaridad y acción", 11 de enero de 1934; "Los choferes 
del Servicio Público a la Cabeza del Ascenso Revolucionario", 15 de febrero de 19345 "El ascenso 
revolucionario en marcha. Une nueva Huelga de Masas", 6 de abril de 1934: "Ataque al fondo", 
25 de junio de 1934. 
145 Federación Juvenil Comunista, Cimité Regional de Arequipa: Juventudes explotadas de 
Arequipa, 29 de julio de 1934; "Al Mitin", CC del PCP, 27 de julio de 1934; volante que empieza 
por "Trabajadores apristas...", 20 de noviembre de 1934, C C del PCP, BNSI, Volantes. En éste 
último escribe el C C del PCP: «Pan, tierra, libertad. Esto será conquistado por luchas cotidianas, 
por movimientos de masas férreamente organizados en sus Comités de Lucha y Comités de Huelga 
dirigidos por su partido Comunista. Y para consolidar las reivindicaciones es necesario el poder 
soviético de los trabajadores, bajo la hegemonía del proletariado." 
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surgió necesariamente una rivalidad, y entonces la central aprista trató de conquistar 
a las organizaciones de la C G T P bajo el singo de la "unidad". 
Al mismo tiempo, varias huelgas arrojaron la experiencia de que los apristas consti-
tuyeron un comité de huelga aparte. 
Respecto a la evaluación e interpretación de las huelgas, los dos partidos tuvieron 
opiniones fundamentalmente diferentes. El PC abogó por la "huelga de masas", resaltando 
así el carácter político de las huelgas, mientras que el APRA fue partidario del "paro gene-
ralproclamando —por lo tanto— el predominio de las reivindicaciones económicas.146 
En la política del APRA, relativa al movimiento obrero, se operó un cambio consi-
derable que se podía observar desde el aplastamiento de la insurrección de Trujillo. Según 
señalara también el PC, el APRA temía a sus propias masas debido a que no podía contro-
lar todas sus actividades. Por eso, en 1933 y 1934 la central sindical aprista proclamó un 
movimiento exento de política y la primacía de las reivindicaciones económicas. 
Presentó abiertamente las reivindicaciones económicas del día como el objetivo 
más decisivo, y proclamó que la solidaridad de clase debía estar también al servicio de este 
objetivo.147 
En lo fundamental, podemos ser testigos del resurgimiento del "economismo", exento 
de política, cuyas consignas —tras una lucha acalorada de varios años— eran también 
aceptables para muchos obreros. Pero se trata también de que, pasada la crisis económica, 
las huelgas y los movimientos campesinos de 1934 aparecieron en una economía que iba 
saliendo de la crisis. Como indican las reivindicaciones, los obreros se lanzaron a la lucha 
por recuperar las condiciones perdidas entre 1930 y 1933: por la reducción de la jornada 
laboral (las "8 horas" volvieron a representar una consigna central), por la recuperación 
de las vacaciones retribuidas de 15 días, por el aumento salarial, por las conquistas socia-
les abolidas. 
En la agricultura de la Costa las reivindicaciones se centraban en la disminución de 
las cuotas de arriendo, en la libre comercialización de los productos, etc., mientras que en 
la Sierra se luchaba por recuperar los pastos. 
No obstante, el PC otorgó todavía en 1934 un papel central a la lucha contra el 
desempleo (en un momento en que los problemas ocasionados por éste iban aliviándose). 
De todos modos, se debe mencionar que entre 1933 y 1935 el PC expresó gradual y cada 
vez más intensamente las reivindicaciones inmediatas de los trabajadores.148 
Sin embargo, es cierto que a este respecto la central aprista se adaptaba entre 1932 
y 1934 mejor y antes a las reivindicaciones inmediatas de las masas, obteniendo también el 
provecho político de ello. 
Aparte de los lugares comunes "de conciencia de clase", apareció también en la 
148 HyM, 11 de enero, 6 de abril, 25 de junio, 3 de agosto de 1934. 
147 "Consolidemos el sindicato de "La Tricotense" 10 de septiembre de 1934; "El sentido social 
de la Huelga del Sur", 12 de enero de 1934; "Compañeros del gremio de motoristas y conductores"t 
16 de agosto de 1934; BNSI, Volantes. L. E. GÓMEZ, Reflexiones sindicalistas, pág. 10. 
148 Boletín de HyM, noviembre de 1934; HyM, 16 de septiembre de 1933; "Contra el Hambre 
22 de diciembre de 1933, BNSI, Volantes. 
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agitación aprista —quizás, como compensación del reformismo— una mística revolucio-
naria, que elogiaba la clandestinidad y que podría calificarse como aprista-anarquista. 
Según se afirmaba, la clandestinidad —contrariamente a los efectos "enervantes" de la 
legalidad— significa un adiestramiento para la lucha. "Adelante en esta lucha, que es 
mejor que pelear en la legalidad enervante; sin lucha no hay triunfo, sin dolor no hay 
alegría, sin clandestinidad no hay triunfo; solo bajo la clandestinidad se han forjado, a lo 
largo de la Historia, las grandes victorias sociales..— dice un volante aprista.149 Estas 
líneas encierran una contradicción elocuente con la política sindical del APRA, limitada 
y centrada solamente en las reivindicaciones económicas del día. 
Hay que decir al respecto que la unidad sindical representó un anhelo básico de las 
masas trabajadoras, pero en las luchas cotidianas se la pudo lograr en muy pocos lugares. 
Este anhelo de unidad se reflejaba también en el reforzamiento del sindicalismo.150 Pero 
podemos presentar también un ejemplo de que los obreros apristas y los de inspiración de 
la C G T P lucharon ya juntos. En Huarás la Unión Obrera Independiente, que se conside-
ró como perteneciente a la CGTP, encabezó la lucha contra el "imperialista" de la ciudad, 
Serkovic, dueño de procedencia yugoslava de la central eléctrica, quien —subiendo la 
tarifa de electricidad— agredió los intereses de toda la ciudad. En la lucha contra la 
firma el mencionado sindicato pudo aglutinar también a los pequeñoburgueses de la 
ciudad; se estableció realmente un "frente tínico" local, cuyo logro fue perseguido también 
conscientemente por la UOI y para lo cual colaboró también con el comité departamental 
aprista. Hemos mencionado este pequeño ejemplo para ilustrar: también a nivel na-
cional habría sido necesaria la cooperación de los dos movimientos sindicales para 
obtener éxitos en la lucha. En cambio, existió en realidad la siguiente situación: sólo 
la C G T P se esforzaba —aunque bien es cierto que de una manera contradictoria— por 
lograr una cooperación de esta naturaleza, mientras que los apristas aspiraban por todos 
los medios a debilitar la CGTP.1 5 1 Las posiciones sindicales del APRA contribuyeron 
también a que se reforzara una posición ya superada: una especie de economismo. Ello 
significó, de todos modos, una desorientación para el movimiento obrero. Si tenemos 
también en cuenta que el movimiento aprista agrupó igualmente las corrientes sindicales 
de contenido anárquico y que las sociedades mutualistas fueron atraídas también por sus 
reivindicaciones exentas de política, entonces debemos afirmar que el APRA aglutinó, 
fortaleció y aprovechó para sus propios fines las corrientes ya superadas por el movimien-
to obrero revolucionario. 
En medio de las condiciones de la clandestinidad la central sindical aprista propuso el 
empleo de las formas de "resistencia pasiva", boicoteo, huelgas sentadas, peticiones, 
protestas, y en general aceptó la solución de arbitraje, mientras que el PC y la C G T P 
proclamaron la lucha, "la ofensiva".152 
149 "El sentido social de la Huelga del Sur", BNSI, Volantes. 
1 ! 0 L. E. GÓMEZ, Reflexiones Sindicalistas, Lima, 193? 3—4, 10—15. págs. 
161 Unión Obrera Independiente, Boletín, No. 1, 21 de mayo de 1931, Huarás; Boletín, No. 25, 
10 de enero de 1932;No. 26, 11 de enero de 1932; BNSI, Volantes.HyM, 16 de septiembre de 1933. 
158 Boletín de HyM, n de noviembre de 1934. 
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Por lo tanto es evidente que la represión, proveniente del Gobierno, afectó principal-
mente al PC y a la CGTP. El mayor golpe fue asestado a la C G T P en diciembre de 1933, 
cuando 40 dirigentes de la misma fueron detenidos y el ejército destruyó la sede de la 
CGTP. Entonces quedaron arrestados también varios dirigentes del PC. Se detuvo igual-
mente a los dirigentes del Comité de Desocupados. Para 1934 este terror y persecuciones 
policiales ocasionaron que las fuerzas y actividades de la C G T P fueran limitadas y muy 
débiles, lo cual contribuyó a fortalecer las posiciones de los apristas en el movimiento 
obrero.153 
Entre 1932 y 1935 en las actividades del PC Peruano desempeñó un papel importante 
la organización del movimiento antiguerrero, la protesta contra la guerra que estallara 
entre el Perú y Colombia. Desde 1932 el movimiento antiguerrero adquirió también 
dimensiones continentales, ya que en Sudamérica estallaron conflictos bélicos en varios 
lugares, reflejando la agudización de los conflictos de intereses entre los Estados imperia-
listas y la aspiración de las clases dominantes, las que —como posibilidad de salida de la 
crisis mundial— optaron por la guerra. 
En América del Sur el conflicto más grave fue la guerra que estalló entre Bolivia 
y Paraguay, pero el Perú, que tenía problemas fronterizos en litigio con Chile, Ecuador 
y Colombia, se convirtió también en una zona bélica. 
El Bureau de Buenos Aires de la Internacional Comunista y la federación latino-
americana de la Internacional Sindical Roja (CSLA) dieron inicio a un movimiento 
continental y, como repercusión del mismo, se crearon también en el Perú los comités 
antiguerreros. A este respecto el PC y la C G T P asumieron un papel promotor, pero 
muchos estudiantes e intelectuales, no afiliados al partido, jugaron también un papel 
activo en las labores de organización; en 1932 y 1933 en los comités antiguerreros lucha-
ron juntos por primera vez obreros, intelectuales y pequeñoburgueses, comunistas, apris-
tas, socialistas, anarquistas y sin partido. 
Entre los partidos peruanos el Partido Comunista fue el único que se esforzó por 
esclarecer la verdadera naturaleza de la guerra contra Colombia. A comienzos de los años 
treinta en el Perú se puso de manifiesto de una manera especialmente clara que tras 
los conflictos, al parecer, locales se divisaban ya los contornos de un conflicto de enverga-
dura mundial y de una guerra contra la Unión Soviética. Por eso, el PC Peruano colocó 
todo el movimiento antiguerrero en un marco más amplio, presentando muy concreta-
mente —en relación con la cuestión de Leticia— la rivalidad anglo—norteamericana 
y revelando también las finalidades del Gobierno (desorientación de los movimientos 
políticos, solución de la crisis mediante la guerra). 
Entre 1932 y 1934 el Gobierno peruano otorgó al imperialismo japonés numerosas 
183 Volante que empieza por "A luchar Trabajadores Todos", 28 de diciembre de 1933; "Contra 
el Hambre", 22 de diciembre de 1933. Ambos fueron difundidos por el PC. BNSI, Volantes. En 
marzo de 1934 fueron detenidos otros 20 dirigentes, entre ellos, Terreros, miembro del C C del PC. 
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concesiones— advirtió el PC. A cambio de las armas suministradas al Perú, Japón 
obtuvo la licencia de explotar las islas de guano. Obtuvo igualmente concesiones petrole-
ras, y aparecieron en el Perú compañías comerciales japonesas. Puede contar con el Perú 
teniendo así una base de materias primas —indica el P C — el mismo Japón que realiza 
una agresión en China y que se prepara para una guerra contra la Unión Soviética. Y el 
Gobierno del Perú apoya al Japón no sólo con concesiones económicas, sino que en la 
zona de la Costa concedió también a los japoneses una base para barcos de guerra. De 
esta manera el Perú se incluyó en un bloque bélico antisoviético, reaccionario y fascista, 
convirtiéndose en un punto de choque internacional, donde los EE.UU. e Inglaterra —que 
en el Perú lucharon también el uno contra el otro— tuvieron que luchar conjuntamente 
contra la influencia japonesa.154 
En septiembre de 1933, en relación con la VII Conferencia Panamericana, el PC 
señaló igualmente que los EE.UU. conceden gran atención a América Latina no sólo 
a causa de sus enormes inversiones en la región, sino también por lograr su propósito de 
desplazar al capital británico y japonés, estableciendo su control sobre los países de la 
zona y adquiriendo las materias primas estratégicas, así como teniendo en cuenta la posi-
bilidad de un enfrentamiento en América del Sur y de una guerra mundial.155 
El PC exhortó a boicotear la Colecta Nacional, y abogó por una lucha y propaganda 
antiguerreras activas, rechazando el lema de "resistencia pasiva" del APRA.156 
La lucha contra la guerra estuvo dirigida por el Comité Nacional Antiguerrero. 
Exhortó a boicotear y sabotear los suministros, y —por iniciativa del P C — relacionó la 
lucha antiguerrera con otras reivindicaciones: exigió la abolición de las leyes de emergen-
cia, la puesta en libertad de los presos políticos y la disolución de los destacamentos fascis-
tas de la UR; el Comité reveló el contenido embaucador de las consignas patrióticas, 
señalando que la guerra aumenta las cargas de los trabajadores. Cuando Benavides comen-
zó las negociaciones de Rio, los comités antiguerreros y el PC indicaron que —simultánea-
mente a las negociaciones— se realiza un intenso armamentismo y que el país está carac-
terizado por los preparativos bélicos. 
Es también muy importante que este movimiento antiguerrero movilizó también 
contra la orientación fascista del Gobierno y contra la organización de los destacamentos 
terroristas fascistas, los que fueron utilizados también en contra de las movilizaciones 
antiguerreras. Este movimiento antibélico despertó una repercusión importante tanto en 
la capital como en muchas otras ciudades y en el campo. Las asambleas antibélicas movili-
154 "Abajo el imperialismo japonés", 17 de octubre de 1932. Partido Comunista, Volantes, 
No. 14. "El imperialismo japonés en ofensiva". "Luchemos contra la guerra", IO de octubre de 1932. 
HyM, 15 de febrero de 1934. "A los Comités Regionales y Locales" (Circular del Comité Central, 
PCP, No. 1), 15 de noviembre de 1932. BNSI, Volantes. "La Conferencia Antiguerrera en Buenos 
Aires", Frente (periódico independiente de Martínez de la Torre que representaba la línea del PC), 
octubre de 1932, págs. 415—18. 
165 "La VII Conferencia Panamericana", HyM, 16 de septiembre de 1933, pág. 13. 
isa un centavo a los bandidos", 17 de octubre de 1932, PC, Volantes, No. 13; volante que 
empieza por "Arranquemos de las Garras del Cerro Civilismo", 4 de diciembre de 1933. BNSI, 
Volantes. „Guerra", HyM, 6 de abril de 1934. 
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zaron a importantes capas, y su repercusión era intensa, particularmente, en las filas de la 
intelectualidad. El Gobierno disolvió brutalmente estas asambleas, celebradas pese a que 
—en virtud del estado de emergencia— estaba en vigor la prohibición de reunión, y tu-
vieron lugar también numerosas detenciones.157 
El PC y el Comité Nacional Antiguerrero (CNA) proclamaron la necesidad de un 
frente único de los trabajadores y capas con distintas ideologías, y éste se estableció en 
varios lugares (p.e., en Jauja); pero, aunque la propaganda del PC haya sido muy intensa 
movilizadora en sus aspectos antiimperialistas, antigubernamentales y contrarios a los 
movimientos fascistas, y aunque sus lemas hayan reflejado bien la esencia del conflicto, 
este movimiento no pudo elevarse del nivel de propaganda y agitación al de un movimiento 
de masas. 
El Partido Comunista y el Comité Nacional Antiguerrero consideran que el objetivo 
final de este movimiento antibélico es organizar —en caso de guerra— una insurrección y, 
transformando la guerra en guerra civil, lograr el triunfo de la revolución obrera y campe-
sina. Esta idea siguió existiendo también después de que estallara el conflicto bélico, 
representando el principal objetivo, abiertamente proclamado, de las actividades del CNA. 
Tras la designación de este objetivo se ocultaba la convicción errónea de que las masas 
peruanas no deseaban el fortalecimiento y resurgimiento de las instituciones democráticas, 
sino la solución revolucionaria y socialista.158 
Y aunque los militantes socialistas y apristas, integrantes de los comités antiguerre-
ros, hayan propuesto al CNA la incorporación del APRA y del Partido Socialista a estas 
actividades, el CNA lo rehusó argumentando que el APRA fue el que había provocado el 
surgimiento del conflicto de Leticia, mientras que los diputados socialistas no habían 
protestado contra el presupuesto bélico. 
Naturalmente, a causa de la posición del PC y del CNA relativa a la "guerra revolucio-
naria", ninguno de los dos partidos mencionadas se acercaba al movimiento nacional 
antibélico y en sus actividades antiguerreras predominaba el pacifismo, criticado fuerte-
mente por el PC. 
Debido a estas limitaciones del movimiento antibélico, después de la solución del 
conflicto bélico el CNA dejó de existir, y, luego, sólo los comunistas criticaron consecuen-
temente y con un gran sentido de responsabilidad los preparativos bélicos, realizados 
por los Gobiernos peruanos.159 
187 M A R T Í N E Z D E L A TORRE, op. cit., IV. págs. 182,185—89; „Al Mitin", 27 de julio de 
1934, volante del P C ; volante del Socorro Rojo Internacional, 4 de diciembre de 1933. BNSI, 
Volantes. 
158 "Luchemos contra la guerra", IO de octubre de 1932, BNSI, Volantes. M A R T Í N E Z 
D E L A TORRE, uno de los dirigentes del CNA escribió 10 siguiente: el Comité tuvo el objetivo 
de ,,.. .orientar, organizar la resistencia a la guerra, y tratar de crear las bases para su transformación 
en guerra civil revolucionaria". Op. cit., IV. pág. 142. El manifiesto difundido por el C N A se 
redactó en este espíritu: "luchando por nuestros intereses inmediatos, lograremos transformar la 
guerra... en insurrección contra nuestros explotadores, en revolución obrera y campesina", (15 de 
enero de 1933) Ibid, pág. 154. 
Ibid, págs. 198—202, 206. 
.95 
Pese a los elementos positivos de esta agitación antibélica, la desaparición del Comité 
Nacional Antiguerrero significó que —a causa de la política sectaria del P C — desapareció 
también una posibilidad muy favorable para los movimientos progresistas peruanos. 
En 1933 y 1934 en el Perú, en estrecha correlación con la salida de la crisis mundial 
y con el conflicto de Leticia, la aparición de la orientación fascista —la institucionaliza-
ción del terror gubernamental, la suspensión de todos los derechos democráticos, el mo-
vimiento U R — constituyó una realidad que planteó muy pronto tareas antifascistas. En su 
lucha antiguerrera y en la lucha contra el Gobierno, el PC señaló correctamente la exis-
tencia de esta orientación fascista y puso énfasis también acertadamente en la necesidad de 
detener al movimiento UR; sin embargo, a base de ello, no se formó en el partido una 
línea política necesaria y diferente, encaminada a poner énfasis en la lucha por los derechos 
democráticos. Por eso, no pudo plasmarse en realidad la posibilidad potencial, represen-
tada por el Comité Nacional Antiguerrero, es decir la de convertirlo en un frente único 
antimperialista y antifascista. 
Aunque haya seguido manteniéndose la principal línea política del PC, el período 
comprendido entre 1932 y 1935 no estuvo caracterizado por una invariabilidad. Respecto 
a varios puntos esenciales comenzaron a operarse cambios positivos en el partido. 
Aparte de lo anteriormente expuesto, un indicio elocuente de ello fue la modifica-
ción de la evaluación de Mariátegui. En 1932 y 1933 en el partido se prestó todavía una 
atención importante a la lucha contra el "mariáteguismo", y la dirección del PC (posible-
mente, Ravines) señaló que las ideas de Mariátegui tenían sólo casualmente puntos de 
tangencia con los pensamientos marxistas. Se resaltó, como su error principal, que 
Mariátegui —al tratar el problema de los indios— confundió la cuestión de la tierra con la 
cuestión nacional. En cambio, en 1935 el PC conmemoró en un volante el aniversario del 
fallecimiento de Mariátegui; además, aunque haya seguido hablando de sus "equivoca-
ciones", calificó al PC como un "partido de Lenin y Mariátegui", y subrayó que Mariáte-
gui había luchado por las ideas del marxismo—leninismo.160 
El cambio más importante de la política del PC consistió en un enfoque más positivio 
de la cuestión indígena y campesina. 
En 1935 el partido señaló: hay que prestar mayor atención a las zonas agrarias. 
A este respecto desempeñó un papel el hecho de que se hayan fortalecido los movimientos 
del campesinado y del proletariado agrícola, pero al mencionado reconocimiento contri-
buyó también la advertencia del Bureau de Buenos Aires de la Internacional Comunista; 
en ella la Komintern, señalando la insensibilidad del PC por el problema agrario y de los 
indios, reprochó con justa razón al partido peruano que éste no reconoció: la próxima 
revolución sería en primer lugar —tanto respecto a su contenido como en cuanto a su 
forma— una revolución agraria.161 
De todas maneras, es cierto que —en lugar del lema relativo a la autodeterminación 
180 Capítulo intitulado "Mariáteguismo", "A la Nación", enero de 1933, llamamiento del C C 
del PCP. "Mariátegui", 16 de abril de 1935, volante de la Comisión de Agitación y Propaganda del 
C C del PC. BNSI, Volantes. 
161 Tesis del Bureau Sudamericano, págs. 29—31, 38—42, 58, 63—65. 
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de los indios (sin quitar esta consigna del orden del día)— el partido puso énfasis en la 
lucha por la tierra y en las exigencias inmediatas de los proletarios agrícolas, desplegando 
en relación con estas cuestiones una propaganda mucho más intensa que durante el 
período anterior (de 1930 a 1933). El PC cambió en su propaganda la actitud teorizante 
por una actuación concreta, concediendo gran atención a la revelación de los abusos 
cometidos por la policía y por los terratenientes contra los indios y los campesinos. Sus 
consignas expresaban las ideas relativas a "Tierra, Pan, Libertad". Se pronunció por los 
derechos de los proletarios agrarios, pequeños agricultores, yanaconas y comunidades 
indias. Para fomentar la eficiente resistencia del campesinado, el partido abogó porque 
éste se organizara, así como propuso la creación de comités de solidaridad, comités de 
acción, formas organizativas concretas que ayudaran a la lucha. Entre 1933 y 1935 las 
posiciones y las actividades propagandísticas de los comunistas eran tanto más importan-
tes cuanto que el PC fue el único que abordaba estas cuestiones. El APRA no prestó 
atención a estas masas, mientras que el Partido Socialista representó solamente —en 
primer lugar, en la persona de Castro Pozo— los intereses de las yanaconas de Piura. 
En estos años de la clandestinidad, este positivo cambio en el modo de ver del PC no 
llegó a expresarse en una labor organizadora y movilizadora práctica, pero, de todas mane-
ras, significó dar pasos muy importantes hacia la creación de su política de alianzas.182 
Como un paso hacia el logro de una correcta política de alianzas puede calificarse 
igualmente el hecho de que comenzó a operarse también un cambio respecto a la evalua-
ción de los artesanos, pequeña burguesía, estudiantado e intelectualidad. El exclusivis-
mo, presente en la concepción del partido entre 1930 y 1933, comenzó a disolverse prime-
ro a raíz de las actividades antibélicas. 
El partido hizo suyas y apoyó las reivindicaciones de los profesores y maestros, enca-
minadas a lograr una enseñanza laica, de coeducación y de menor costo; abogó por los 
intereses de los pedagosos desocupados y se adhirió al movimiento de los estudiantes. 
Exigió reformas universitarias, y volvió a plantear la unidad y la solidaridad de los obre-
ros y estudiantes. Desde la segunda mitad de 1933 los llamamientos del PC a la lucha 
contra la guerra y el terror gubernamental, así como por el restablecimiento de las liber-
tades democráticas se dirigieron también a los empleados, artesanos y pequeña burguesía, 
y surgió incluso la noción no empleada durante cierto tiempo (1930—1933) de los "pe-
queñoburgueses revolucionarios163 
182 HyM, 16 de septiembre de 1933, 6 de abril y 25 de junio de 1934; "Manifiesto a Ciudadanos 
de las Nacionalidades Indígenas. Ciudadanos de las Minorías Nacionales. Campesinos todos los Perú", 
enero de 1934; "A la huelga de masas", 28 de marzo de 1935. BNSI, Volantes. Puede parecer sólo 
un pequeño detalle, pero merece mención que en esta época aparece también en idioma quechua 
el lema de "j Proletarios de todos los países, unios!" en la cabecera de Hoz y Martillo y de los volantes 
del PC. 
íea "Terreros ha sido apresado", 16 de marzo de 1934; "Luchemos", 12 de abril de 1935; "Comité 
de Defensa de la Reforma Universitaria", 23 de mayo de 1934, en este caso es muy oportuna también 
la fecha de la publicación del volante, ya que el volante del PC aparece en el aniversario de la movili-
zación obreroestudiantil que tuvo lugar el 23 de mayo de 1923; "Manifiesto del Partido Comunista", 
septiembre de 1933 j BNSI, Volantes. 
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Otro aspecto importante consiste en que se experimentó entre 1934 y T935 un cambio 
importante respecto al rumbo y objetivos principales de la lucha. En agosto de 1934 e l 
PC señaló todavía lo siguiente: las masas desean no un retorno a la democracia, sino 
"formas de nivel más elevado".164 Esta evaluación exageraba las perspectivas momentáneas 
del descontento de las masas. 
En febrero de 1935 Hoz y Martillo fijó ya correctamente la lucha por las libertades 
democráticas como objetivo inmediato de las acciones del PC (abolición de las leyes de 
emergencia, libertad de prensa, reunión y expresión, amnistía, lucha contra-el ante-
proyecto del Código del Trabajo y por el derecho de huelga). En este espíritu el PC 
exigió la reapertura de las escuelas y universidades clausuradas, el reconocimiento de la 
jornada laboral de 8 horas y de las vacaciones retribuidas de 15 días, así como el desarma-
miento de las bandas UR de Flores.165 
De esta política se desprendía también que —simultáneamente al reforzamiento de la 
orientación fascista del Gobierno, particularmente en materia de política exterior, al 
fortalecimiento de las legiones UR y a la realización de los preparativos bélicos —desde 
1934 el PC, aunque haya seguido criticando y atacando al APRA, no proclamó ya contra él 
una "lucha hasta sus últimas consecuencias". Consideró sin equívoco que en la vida 
política el Gobierno "feudal—fascista" y la UR fascista representaban el principal peligro. 
En relación con ello, desde fines de 1934 el PC urgió la creación del frente único por 
las libertades democráticas y por detener el crecimiento de la influencia fascista.166 En 
aquél entonces, el PC propuso todavía a los obreros, empleados, intelectuales, estudian-
tes y pequeñoburgueses apristas, socialistas, sin partido e, incluso, de la UR la constitución 
de este frente único "desde abajo", sin contar con el PAP y el PS. 
Evidentemente, estos cambios mencionados forzaban cada vez más intensamente los 
marcos de la táctica de "clase contra clase" y de la concepción de la "revolución obrera 
y campesina", interpretáda como una revolución socialista. 
Este hecho se refleja también en los debates desarrollados dentro del partido, donde la 
táctica sectaria tuvo una base fuerte. Una circular interna clandestina, elaborada en marzo 
de 1935 por la Comisión Central de Organización del PC, muestra bien que en el seno 
del partido cobraron mucha fuerza los que abogaban por la modificación de la línea 
política. La polémica se agudizaba en torno de la siguiente cuestión: ¿iba adquiriendo 
o no toda la clase dominante un carácter fascista? Una parte importante de la dirección 
del partido contestó afirmativamente a esta pregunta, y se habló incluso de que el APRA 
iba volviéndose fascista. Al mismo tiempo, en la dirección del partido otros consideraban 
—de un modo muy correcto— que el reforzamiento de la orientación fascista caracteri-
zaba sólo a una parte de la clase dominante, y que ésta tenía grupos opuestos al fascismo. 
Estos comunistas opinaban que era necesario colaborar con el APRA en la lucha por la 
democracia y contra el reforzamiento de las tendencias fascistas. 
164 "Clase contra clase", HyM, 24 de agosto de 1934. 
íes i'Frente Unico de Acción", HyM, 10 de febrero de 1935. "Frente Unico de Lucha", (¿ 1934?), 
BNSI, Volantes. _ 
lee "Forjemos el Frente Unico", 10 de diciembre de 1934, BNSI, Volantes. 
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Los primeros esperaban un ascenso revolucionario que surgiera del terror inherente 
al fascismo (las masas perderán sus ilusiones democráticas y "la dictadura burguesa 
prepara su propia derrota"), mientras que los últimos —teniendo encuenta las deseos 
democráticos de las masas— propusieron una lucha por las elecciones.167 
Por lo tanto, el balance final de las actividades del PC entre 1932 y 1935 pone de 
manifiesto que el partido comenzó a corregir su política sectaria y contraída, dando para 
1935 un importante paso adelante respecto a muchos puntos. Esta tendencia positiva se 
observa también en el fortalecimiento del grado de organización interno del partido, ya 
que se realizaba un trabajo más planificado, disciplinado y vigilante; tras tantos reveses 
y detenciones apareció en la labor del partido una seria preocupación por las cuestiones 
organizativas.168 
La corrección de la política de los comunistas peruanos se relacionaba también con el 
proceso positivo, observado en el movimiento comunista en general y también en las 
actividades de los partidos comunistas latinoamericanos. A este respecto desempeñaron 
un papel importante el XIII Pleno del Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista 
y la conferencia celebrada por los partidos comunistas en 1934 en Montevideo, conferen-
cia que planteó las ideas de un amplio frente popular antimperialista y de la cooperación 
con las organizaciones nacional-reformistas y pequeñoburguesas.169 
187 "El trabajo ilegal", Circular interna de la Comisión Central de Organización del PC, 8 de 
marzo de 1935. La circular interna da a conocer las diferentes concepciones. BNSI, Volantes. 
168 No queremos exagerar el papel de Ravines, pero es evidente que el inicio de un proceso 
positivo en el seno del partido coincide con su salida. La evasión de Ravines de la cárcel fue organi-
zada por el PC a mediados de 1933; luego, Ravines —aunque haya seguido siendo nominalmente 
secretario general del partido— no permaneció en el Perú. 
La existencia de una vida partidista más organizada se indica por la conferencia del partido, 
celebrada a mediados de 1933 en Lima, así como por el trabajo analítico económico de 1933 y 1935 
(aún cuando éste haya tenido errores). El partido tomó medidas resueltas contra los soplones que 
hayan querido infiltrarse en las filas del mismo y contra las traiciones que ocasionaran tantas deten-
ciones entre 1931 y 1934. Se aprobó una resolución respecto a que las células del partido se for-
maran especialmente en las fábricas (dado que a fines de 1934 "más del 60 por ciento" de las células 
del PC no se hallaban en fábricas). La Comisión de Organización del PC elaboró las características 
del comportamiento y métodos, obligatorios en el trabajo clandestino, y se tomó también una reso-
lución sobre la construcción del partido. "Carta abierta...", HyM, 16 de septiembre de 1933. Carta 
abierta, enviada por Ravines desde el extranjero —después de su evasión— a los revolucionarios del 
Perú; Hacia la Organización del trabajo ilegal, 8 de marzo de 1935; "Comisión Central de Econo-
mía", octubre de 1935. Informe sobre la gestión económica del PC. BNSI, Volantes. 
189 A Kommunista Internacionálé története (Historia de la Internacional Comunista), págs. 
313—45. 
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K O M M U N I S T Á K ÉS APRISTÁK PERUBAN AZ 1930-AS ÉVEKBEN (1930—1935) 
Perui levéltári és sajtóanyag alapján a tanulmány az 1930-as évek politikai mozgalmait és küz-
delmeit tárgyalja, főképpen a két legjelentősebb mozgalomra, a kommunistákra és az apristákra 
irányítva a figyelmet. 
Bemutatja a gazdasági világválság következményeit Peruban, a Kommunista Párt és a szakszervezeti 
mozgalom küzdelmeit a világválság idején. Az 1931-es választásokat elemezve a szerző arra a követ-
keztetésre jut, hogy a kommunisták tömegbefolyása a helytelen taktika miatt csökkent (bojkott), 
az APRA befolyása ettől növekedett meg, s a mozgalom is ekkor alakult párttá. 
A tanulmány nagy figyelmet fordít a konzervatív politikai irányzatokra, s részletesen elemzi az 
ekkor alakult és jelentős erővé váló fasiszta-orientációjú UR-mozgalmat. 
A perui oligarchia egészén belül jelentős erőt képviselt az ún. kreol fasizmus irányzata is, de 
voltak az oligarchiának demokratikus csoportjai is. 
Az UR mozgalomra támaszkodva a perui uralkodó osztály konszolidálta a hatalmát 1933/34 
körül, s egyaránt illegalitásba kényszerítette a kommunistákat és apristákat. 
E két nagy párt azonban nem tudott közös politikai platformot kialakítani. A kommunisták az 
osztály-osztály ellen álláspontot képviselték, az apristák pedig heves kommunista-ellenes kam-
pányt folytattak. 
A tanulmány végül bemutatja, hogy 1933-tól hogyan változott fokozatosan a kommunisták 
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